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INTRODUCCIÓN 
 

 

“Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, y 

enseñaron a mucha gente; y a los discípulos se les llamó 

cristianos por primera vez en Antioquía.” 

Hechos 11:26  

 

 

Vivimos tiempos donde el nombre “cristiano” 

continúa multiplicándose sobre la tierra, pero donde, 

paradójicamente, la imagen de Cristo parece desvanecerse en 

medio de una generación confundida. Nunca antes hubo 

tantos medios, tantas plataformas, tantos mensajes religiosos, 

tantas voces espirituales y tantas expresiones visibles de 

cristianismo, y sin embargo, al mismo tiempo, nunca fue tan 

evidente la crisis de identidad espiritual que atraviesa gran 

parte de la Iglesia contemporánea. Existe actividad, pero 

muchas veces falta esencia. Existe apariencia, pero escasea 

profundidad. Existe información, pero no siempre 

transformación. 

 

El problema de esta generación no es solamente la 

oposición del mundo hacia la fe cristiana; el problema más 

profundo es que gran parte del cristianismo moderno ha 

aprendido a convivir con un Evangelio reducido, cómodo y 

culturalmente aceptable.  

 

En muchos lugares el cristianismo dejó de ser una vida 

rendida al gobierno de Cristo para convertirse simplemente 
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en una identidad social, en una tradición religiosa o en una 

etiqueta espiritual. Pero el Reino de Dios jamás fue diseñado 

para producir creyentes superficiales. Jesucristo no vino a 

levantar una religión adaptada al sistema del mundo, sino un 

pueblo diferente, transformado, lleno del Espíritu Santo y 

visible como luz en medio de las tinieblas. 

 

La Escritura muestra que el nacimiento del verdadero 

cristianismo ocurrió en medio de escenarios adversos, no en 

ambientes cómodos. La Iglesia nació bajo presión, creció 

bajo persecución y se expandió en medio de una cultura 

hostil.  

 

Los primeros discípulos no fueron conocidos por su 

poder político, ni por su influencia cultural, ni por construir 

una estructura religiosa impresionante; fueron conocidos 

porque algo de Cristo podía verse claramente en ellos. Había 

una diferencia visible. Existía una vida espiritual tan real que 

aun una sociedad pagana pudo identificar que aquellas 

personas se parecían a Jesús. Y fue precisamente en 

Antioquía donde ocurrió algo extraordinario. 

 

La ciudad de Antioquía no era un ambiente favorable 

para el Evangelio. Era una ciudad marcada por el paganismo, 

la idolatría, el comercio, la inmoralidad y el pluralismo 

cultural. Era una mezcla de pueblos, filosofías y costumbres 

donde convivían múltiples expresiones religiosas y 

profundas corrupciones morales. Humanamente hablando, 

parecía un lugar difícil para establecer una comunidad 

espiritual genuina. Sin embargo, fue allí donde el Espíritu 
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Santo decidió manifestar uno de los modelos más poderosos 

del cristianismo verdadero. 

 

Aquella expresión de “cristianos”, no nació como un 

título institucional ni como una denominación religiosa. 

Nació como consecuencia visible de una transformación 

espiritual real. El término no surgió porque ellos lo 

promovieran acerca de sí mismos, sino porque la sociedad 

comenzó a reconocer en aquellos discípulos algo que 

recordaba a Cristo. Sus palabras, su conducta, su manera de 

vivir, su amor, su fe, su perseverancia y su carácter hacían 

evidente que pertenecían a Jesús, y creo que ese es uno de los 

mayores desafíos de la Iglesia actual. 

 

Hoy existen millones que afirman ser cristianos, pero 

la pregunta que el cielo continúa haciendo sigue siendo 

profundamente incómoda: ¿cuánto de Cristo puede verse 

verdaderamente en nosotros? Porque el cristianismo bíblico 

nunca fue solamente una confesión verbal; siempre fue una 

manifestación visible de la vida de Cristo gobernando al 

creyente desde adentro. El Evangelio no vino solamente para 

llevar personas al cielo, sino para formar a Cristo en ellas. 

 

Pablo escribió en Gálatas 4:19: “Hijitos míos, por 

quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo 

sea formado en vosotros”. La meta del Reino no es producir 

asistentes religiosos, sino hombres y mujeres que reflejen el 

carácter, la verdad, el amor, la santidad y la naturaleza de 

Jesucristo. Y precisamente por eso los tiempos finales serán 

tiempos de revelación espiritual. La presión creciente del 
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mundo revelará quiénes verdaderamente pertenecen al Señor 

y quiénes solamente conservaron una apariencia de fe. 

 

Jesús advirtió que antes de Su regreso aumentaría la 

maldad, el engaño y la apostasía. En Mateo 24:12 dijo: “Y 

por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se 

enfriará”. El problema no sería solamente la persecución 

externa, sino también el deterioro interno de muchos que 

alguna vez caminaron cerca de la verdad. La presión 

espiritual de los últimos tiempos expondrá la autenticidad de 

cada corazón. 

 

Por eso este libro no pretende ser solamente un estudio 

histórico acerca de una iglesia del primer siglo. Tampoco 

busca simplemente analizar datos culturales sobre Antioquía. 

El propósito de estas páginas es mucho más profundo: 

escuchar lo que el Espíritu Santo continúa diciendo a la 

Iglesia a través del modelo espiritual que nació allí. 

 

Antioquía representa un ADN espiritual que debe 

volver a manifestarse en la Iglesia del tiempo final. 

Representa una comunidad centrada en Cristo y no en el 

espectáculo. Una iglesia guiada por el Espíritu Santo y no por 

las tendencias humanas. Una generación formada en la 

Palabra y no solamente entretenida emocionalmente. Un 

pueblo capaz de vivir en santidad en medio de una cultura 

corrompida. Una iglesia con identidad visible, convicciones 

firmes y amor genuino. Una comunidad que no buscaba 

parecerse al mundo para ser aceptada, sino parecerse a Cristo 

aunque eso le costara rechazo. 
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La Iglesia de Antioquía entendió algo que la Iglesia 

moderna necesita recuperar urgentemente: el Evangelio no 

fue dado para adaptarnos al sistema presente, sino para 

manifestar el Reino de Dios en medio de él. 

 

El cristianismo verdadero siempre será contracultural. 

Siempre incomodará las tinieblas. Siempre confrontará el 

pecado. Siempre provocará oposición espiritual. Porque 

donde Cristo es verdaderamente manifestado, las obras de las 

tinieblas quedan expuestas. Jesús dijo en Juan 15:19: “Si 

fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque 

no sois del mundo… por eso el mundo os aborrece”. 

 

Durante muchos años gran parte de la Iglesia buscó 

aceptación cultural, pero los tiempos finales no producirán 

una Iglesia más admirada por el sistema del mundo; 

producirán una Iglesia más purificada, más definida y más 

semejante a Cristo. La presión separará lo superficial de lo 

genuino. La oscuridad hará más visible la luz verdadera. Y 

en medio de una generación confundida, el Espíritu Santo 

volverá a levantar creyentes que reflejen claramente a Jesús. 

Este libro nace precisamente desde esa convicción. 

 

No estamos entrando simplemente en tiempos 

difíciles; estamos entrando en tiempos reveladores. El Señor 

está permitiendo que muchas estructuras humanas sean 

sacudidas para volver a llamar a Su pueblo a la esencia del 

Evangelio. El cristianismo cultural está siendo confrontado. 

Las apariencias religiosas están siendo expuestas. Las 

motivaciones del corazón están siendo probadas. Y en medio 
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de todo esto, Dios continúa buscando una Iglesia semejante 

a Antioquía. 

 

Una Iglesia donde Cristo vuelva a ser el centro 

absoluto, una Iglesia donde la Palabra vuelva a gobernar la 

conciencia, una Iglesia donde el Espíritu Santo no sea 

solamente una doctrina, sino una realidad viva, una Iglesia 

donde la santidad no sea legalismo, sino consecuencia del 

amor por Jesús, una Iglesia donde los discípulos sean 

verdaderamente discípulos, una Iglesia donde la gracia 

produzca transformación, una Iglesia preparada para 

permanecer fiel hasta el final. 

 

Porque los tiempos finales no demandarán solamente 

creyentes emocionados, sino discípulos firmes. No 

demandarán solamente asistentes religiosos, sino hombres y 

mujeres llenos del Espíritu Santo. No demandarán una fe 

superficial sostenida por ambientes cómodos, sino 

convicciones profundas capaces de resistir presión, rechazo 

y oposición. 

 

Las páginas de este libro no son solamente un llamado 

a admirar a Antioquía, sino un llamado a permitir que el 

Espíritu Santo forme nuevamente ese ADN espiritual en 

nosotros. Porque el mismo Señor que levantó aquella iglesia 

continúa obrando hoy. El mismo Evangelio continúa 

teniendo poder. El mismo Espíritu Santo continúa 

transformando vidas. Y Cristo sigue buscando discípulos que 

reflejen Su imagen en medio de una generación que 

desesperadamente necesita verlo otra vez. 
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Capítulo uno 

 

 

LA PERSECUCIÓN QUE  
EXPANDIÓ EL EVANGELIO 

 

 

“Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo una 

gran persecución contra la iglesia que estaba en 

Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de 

Judea y de Samaria, salvo los apóstoles… Pero los que 

fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el 

evangelio”. 

Hechos 8:1 al 4 

 

 

La historia de la Iglesia nunca estuvo separada del 

sufrimiento. Desde sus primeros días, el cristianismo 

verdadero avanzó en medio de oposición, rechazo y 

persecución. El Reino de Dios jamás creció únicamente en 

ambientes cómodos; muchas de sus mayores expansiones 

nacieron precisamente en escenarios de presión. Mientras los 

hombres intentaban detener la obra de Dios, el Espíritu Santo 

utilizaba esas mismas circunstancias para extender el 

Evangelio hacia lugares donde antes no había llegado. Lo que 

parecía una derrota terminó convirtiéndose en un instrumento 

de expansión divina. 
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El nacimiento de la Iglesia de Antioquía está 

profundamente ligado a una de las etapas más dolorosas del 

cristianismo primitivo: la persecución que siguió a la muerte 

de Esteban. Aquellos acontecimientos marcaron un antes y 

un después en la historia de la Iglesia, porque revelaron que 

nada puede detener el avance del Reino cuando Dios decide 

extender Su propósito sobre la tierra. 

 

Aquello que parecía el colapso de la Iglesia terminó 

siendo el inicio de una expansión sobrenatural. Satanás creyó 

que podía apagar el fuego del Evangelio golpeando 

Jerusalén, pero en realidad solamente dispersó las llamas 

hacia otras regiones. La sangre de Esteban no fue el final de 

una obra; fue la semilla de una nueva etapa del Reino. 

 

Esteban representa una de las imágenes más poderosas 

de fidelidad en el Nuevo Pacto. Era un hombre lleno del 

Espíritu Santo, lleno de gracia y poder, cuya vida reflejaba la 

realidad de Cristo. No era simplemente un servidor dentro de 

la comunidad cristiana; era un hombre cuya intimidad con 

Dios producía evidencia visible del Reino. La Escritura dice 

en Hechos 6:15 que su rostro parecía el rostro de un ángel. 

Había algo celestial manifestándose en él. Pero precisamente 

esa luz provocó oposición. 

 

El verdadero cristianismo siempre incomodará a las 

tinieblas. Una fe superficial puede convivir con el sistema del 

mundo porque no lo confronta, pero cuando Cristo comienza 

a manifestarse genuinamente en una persona, las obras de las 
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tinieblas reaccionan. Jesús dijo en Juan 3:20: “Porque todo 

aquel que hace lo malo, aborrece la luz”. 

 

Esteban no murió por pertenecer a una religión; murió 

porque Cristo era visible en él. Su discurso ante el concilio 

no fue simplemente una defensa teológica; fue una 

confrontación espiritual contra corazones endurecidos. 

Mientras aquellos hombres religiosos conservaban la 

apariencia externa de devoción, resistían internamente la 

obra del Espíritu Santo. Y allí aparece una de las tragedias 

más peligrosas de la vida espiritual: tener estructura religiosa 

sin sensibilidad hacia Dios. 

 

Hechos 7:51 registra las palabras de Esteban: “¡Duros 

de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros 

resistís siempre al Espíritu Santo”. La religión sin vida 

siempre termina resistiendo al Espíritu. Porque cuando el 

hombre se acostumbra más a defender estructuras que a 

obedecer a Dios, pierde discernimiento espiritual. Y eso 

continúa ocurriendo hoy. Existen ambientes donde se 

conserva el lenguaje cristiano, la actividad religiosa y las 

formas espirituales, pero donde el Espíritu Santo ya no tiene 

libertad para gobernar completamente. 

 

Sin embargo, mientras Esteban era apedreado, algo 

extraordinario sucedía. Hechos 7:55 dice: “Pero Esteban, 

lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la 

gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios”. 
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El primer mártir del cristianismo murió mirando la 

gloria de Cristo. El odio de los hombres no pudo apagar la 

visión celestial. Y allí aparece una verdad profundamente 

poderosa: la presión no puede destruir a quienes tienen los 

ojos puestos en Jesús. Puede herir el cuerpo, puede producir 

dolor, puede generar pérdida, pero no puede apagar la vida 

de Dios dentro de un corazón rendido completamente al 

Reino. 

 

Muchas veces la Iglesia moderna ha interpretado las 

crisis como señal de abandono divino, cuando en realidad, en 

numerosas ocasiones, Dios utiliza precisamente esos 

escenarios para producir expansión, purificación y madurez 

espiritual.  

 

El Reino posee una dinámica completamente diferente 

a la lógica humana. Lo que parece retroceso puede 

convertirse en avance. Lo que parece pérdida puede 

transformarse en fruto eterno. Lo que parece dispersión 

puede ser el método divino para llevar el Evangelio más 

lejos. 

 

La persecución dispersó a los creyentes fuera de 

Jerusalén, pero el problema para las tinieblas era que aquellos 

discípulos llevaban el Evangelio dentro de ellos. No 

dependían de un edificio, de un sistema o de un lugar 

geográfico específico. Donde ellos iban, Cristo era 

anunciado. El Evangelio dejó de estar contenido en Jerusalén 

y comenzó a extenderse hacia nuevas regiones. 

 



 

15 

“Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la 

persecución que hubo con motivo de Esteban, pasaron 

hasta Fenicia, Chipre y Antioquía”. 
Hechos 11:19 

 

Aquí aparece Antioquía por primera vez dentro de este 

contexto espiritual. La Iglesia que más tarde se convertiría en 

uno de los mayores modelos del cristianismo verdadero nació 

como consecuencia de una persecución. Esto es 

profundamente revelador, porque demuestra que muchas 

veces Dios permite sacudimientos para romper límites que 

Su pueblo no habría abandonado voluntariamente. 

 

Jerusalén se había convertido en el centro visible de la 

Iglesia, pero el Evangelio no había sido diseñado para 

permanecer encerrado en un solo territorio. Jesús había dicho 

en Hechos 1:8: “Y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 

Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”. 

 

Sin embargo, muchas veces el hombre se acomoda 

incluso dentro de las bendiciones espirituales. Existe una 

tendencia humana a establecerse en lugares de comodidad, 

aun cuando Dios desea expansión. Por eso, en ocasiones, el 

Señor permite procesos que sacuden nuestras estructuras para 

impulsarnos hacia dimensiones nuevas de Su propósito. 

 

Esto también ocurre en la vida personal del creyente. 

Hay crisis que parecen destruir estabilidad, pero en realidad 

están rompiendo limitaciones internas. Hay temporadas 

dolorosas que terminan acercándonos más profundamente al 
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propósito de Dios. Existen momentos donde el Señor permite 

que ciertas seguridades humanas sean removidas para 

enseñarnos a depender completamente de Él. 

 

La Iglesia del tiempo final necesitará comprender esto 

profundamente. Los tiempos difíciles no siempre significan 

derrota espiritual. Muchas veces representan el escenario 

donde Dios está preparando una expansión mayor de Su 

Reino. Mientras el sistema del mundo aumenta presión 

contra la verdad, el Espíritu Santo también está preparando 

una Iglesia más madura, más definida y más dependiente de 

Cristo. 

 

El problema es que gran parte del cristianismo 

moderno fue enseñado a buscar comodidad antes que 

fidelidad. Pero el Evangelio nunca prometió ausencia de 

conflicto. Jesús dijo en Juan 16:33: “En el mundo tendréis 

aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”. 

 

La victoria del Reino no consiste en evitar toda 

oposición, sino en permanecer fieles en medio de ella. Y 

precisamente allí la persecución se convierte en un 

instrumento de purificación. Porque cuando la presión 

aumenta, las motivaciones comienzan a revelarse. Lo 

superficial empieza a caer. Las apariencias religiosas pierden 

fuerza. Y solamente permanece aquello que verdaderamente 

está cimentado en Cristo. 

 

La Iglesia de Antioquía nació en medio de ese 

contexto. No nació desde la comodidad institucional, sino 



 

17 

desde creyentes dispersados que continuaron predicando a 

Jesús aun después de atravesar dolor, pérdida y persecución. 

Eso demuestra que el verdadero cristianismo no depende 

solamente de circunstancias favorables; depende de una 

convicción interior producida por el Espíritu Santo. 

 

El Evangelio era más fuerte que el temor. Cristo era 

más grande que la amenaza. La pasión por el Reino era mayor 

que la presión cultural, y quizás uno de los mayores 

problemas de esta generación es que muchos han conocido 

un cristianismo demasiado cómodo para resistir tiempos 

difíciles. Cuando la fe se construye solamente sobre 

emociones, prosperidad o aceptación social, cualquier 

presión puede derrumbarla fácilmente. Pero cuando la vida 

está edificada sobre Cristo, aun las tormentas terminan 

fortaleciendo las raíces espirituales. 

 

Jesús enseñó esto claramente en Mateo 7:24 y 25: 

“Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le 

compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre 

la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron 

vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque 

estaba fundada sobre la roca”. La roca no evita la tormenta; 

la roca permite permanecer firme durante ella. 

 

Y precisamente eso fue Antioquía: una iglesia nacida 

en medio de tormentas, pero edificada sobre Cristo. Una 

comunidad espiritual formada bajo presión, pero llena de 

vida. Un pueblo que no surgió desde la comodidad religiosa, 
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sino desde creyentes que aprendieron a caminar guiados por 

el Espíritu Santo aun en tiempos difíciles. 

 

Los últimos tiempos volverán a revelar esta realidad. 

La presión espiritual creciente hará que la Iglesia tenga que 

decidir entre adaptarse al sistema presente o permanecer fiel 

al Reino de Dios. Y solamente una fe genuina podrá resistir 

lo que viene. Pero hay esperanza gloriosa en medio de todo 

esto. 

 

El mismo Dios que utilizó la persecución para 

expandir el Evangelio en el primer siglo continúa gobernando 

soberanamente hoy. Nada escapa a Su control. Ninguna 

oposición puede detener Sus planes. Ninguna oscuridad 

puede apagar la luz de Cristo. Y aun en medio de escenarios 

difíciles, el Espíritu Santo continúa levantando discípulos 

verdaderos que anuncian a Jesús con fidelidad. 

 

Porque el Reino de Dios nunca avanza solamente en 

tiempos fáciles. Muchas veces avanza con más fuerza 

precisamente en medio de la presión. 
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Capítulo dos 

 

 

UNA CIUDAD ESTRATÉGICA 
EN MANOS DE DIOS 

 

 

“Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la 

persecución que hubo con motivo de Esteban, pasaron 

hasta Fenicia, Chipre y Antioquía”. 

Hechos 11:19 

 

 

Dios nunca hace las cosas al azar. Aun cuando los 

acontecimientos parecen desarrollarse en medio del caos 

humano, detrás de la historia continúa moviéndose la 

soberanía invisible del Reino. El nacimiento de la Iglesia en 

Antioquía no fue un accidente geográfico ni una casualidad 

histórica; fue parte de un diseño divino cuidadosamente 

preparado por Dios para extender el Evangelio hacia el 

mundo gentil y establecer uno de los modelos más 

extraordinarios del cristianismo verdadero. 

 

Después de la persecución que siguió a la muerte de 

Esteban, muchos creyentes fueron dispersados hacia distintas 

regiones. Humanamente parecía una tragedia, pero 

espiritualmente el Reino estaba avanzando. Aquellos 
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discípulos llevaban dentro de sí una vida que no podía 

permanecer encerrada. El fuego del Evangelio había 

comenzado a expandirse más allá de Jerusalén, y una de las 

ciudades alcanzadas por esa expansión fue Antioquía. 

 

Para comprender la profundidad espiritual de lo que 

ocurrió allí, es importante entender qué representaba 

Antioquía en aquel tiempo. No se trataba simplemente de otra 

ciudad del Imperio Romano. Antioquía de Siria era una de 

las ciudades más importantes del mundo antiguo. Solamente 

Roma y Alejandría la superaban en influencia dentro del 

imperio. Era un centro político, cultural, intelectual y 

comercial de enorme relevancia. Por sus calles circulaban 

comerciantes, soldados, filósofos, viajeros y personas 

provenientes de múltiples naciones y culturas. 

 

Era una ciudad cosmopolita, marcada por la diversidad 

étnica y religiosa. Allí convivían diferentes lenguas, 

costumbres y creencias. La mezcla cultural era intensa, pero 

junto con ella también existía una profunda decadencia moral 

y espiritual. Antioquía era conocida por su paganismo, su 

idolatría y su inmoralidad desenfrenada. El culto a Daphne, 

asociado a prácticas sexuales degradantes y rituales paganos, 

reflejaba el nivel de corrupción espiritual que dominaba gran 

parte de la ciudad. 

 

Humanamente hablando, Antioquía parecía uno de los 

lugares menos apropiados para que floreciera una comunidad 

santa y centrada en Dios. Pero precisamente allí aparece una 
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de las grandes revelaciones del Reino: la oscuridad cultural 

nunca intimida a Dios. 

 

Mientras muchas veces el hombre busca ambientes 

cómodos y favorables para desarrollar la obra espiritual, el 

Señor frecuentemente decide manifestar Su gloria en lugares 

difíciles. Porque el poder del Evangelio no depende de 

condiciones culturales ideales; depende de la autoridad de 

Cristo y de la obra del Espíritu Santo. 

 

Jesús nunca tuvo temor de caminar entre pecadores, 

publicanos y personas quebrantadas. La luz no le teme a las 

tinieblas. Al contrario, la luz existe precisamente para 

irrumpir donde hay oscuridad. Juan 1:5 declara: “La luz en 

las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron 

contra ella”. 

 

Este principio continúa siendo profundamente 

necesario para la Iglesia contemporánea. Muchos creyentes 

viven con temor frente al avance de la corrupción moral, las 

ideologías anticristianas y la decadencia cultural de este 

tiempo. Pero el problema no es que el mundo esté en 

tinieblas; el problema sería que la Iglesia dejara de brillar. 

Porque el Evangelio fue diseñado precisamente para 

manifestarse en medio de generaciones perdidas. 

 

Antioquía demuestra que ningún contexto cultural es 

demasiado oscuro para el poder transformador de Cristo. Y 

esto es importante entenderlo, porque en los tiempos finales 

la Iglesia enfrentará escenarios cada vez más semejantes a 
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Antioquía. Vivimos en una generación pluralista, donde 

múltiples ideas, filosofías y corrientes espirituales conviven 

simultáneamente. La verdad absoluta es rechazada. La moral 

bíblica es cuestionada. El relativismo avanza 

constantemente. El pecado ya no solamente es tolerado, sino 

muchas veces celebrado públicamente. Y en medio de todo 

esto, muchos creyentes sienten temor respecto al futuro de la 

fe cristiana. 

 

Pero Antioquía nos recuerda algo glorioso: Dios sabe 

cómo levantar una Iglesia poderosa aun en medio de culturas 

hostiles. De hecho, muchas veces las generaciones más 

oscuras terminan convirtiéndose en escenarios donde la luz 

de Cristo resplandece con mayor claridad. Cuando la verdad 

escasea, una vida genuinamente transformada se vuelve más 

visible. Cuando el mundo vive en confusión, una Iglesia 

guiada por el Espíritu Santo se convierte en una referencia 

espiritual poderosa. 

 

La Iglesia de Antioquía no nació aislándose 

completamente de la sociedad, pero tampoco mezclándose 

con ella. Este equilibrio es profundamente importante. El 

cristianismo verdadero nunca fue diseñado para desaparecer 

dentro del sistema del mundo ni tampoco para encerrarse en 

una burbuja religiosa desconectada de la realidad humana. 

Jesús dijo en Juan 17:15 y 16: “No ruego que los quites del 

mundo, sino que los guardes del mal. No son del mundo, 

como tampoco yo soy del mundo”. 
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La Iglesia está llamada a vivir en medio de la sociedad 

sin perder su identidad espiritual. Y precisamente uno de los 

grandes peligros de este tiempo es que muchos han 

confundido relevancia cultural con adaptación espiritual. En 

el intento de ser aceptados por el sistema presente, algunos 

sectores del cristianismo comenzaron a diluir la verdad, 

suavizar el Evangelio y negociar principios bíblicos 

fundamentales. Pero una Iglesia que pierde su diferencia 

espiritual deja de reflejar el Reino. 

 

Antioquía era una ciudad pagana, pero la Iglesia no 

intentó parecerse a la cultura para crecer. Lo que impactó 

aquella ciudad no fue una comunidad religiosa adaptada al 

sistema, sino discípulos llenos del Espíritu Santo que 

reflejaban claramente la vida de Cristo. Y aquí aparece otra 

verdad profundamente poderosa: Dios muchas veces escoge 

lugares estratégicos para provocar expansiones estratégicas. 

 

Antioquía no solamente era importante 

espiritualmente; también era clave geográficamente. Desde 

allí el Evangelio podía extenderse fácilmente hacia distintas 

regiones del Imperio Romano. Era una ciudad conectada 

comercialmente con múltiples territorios. Y el Señor utilizó 

precisamente esa posición estratégica para convertir a 

Antioquía en una plataforma de expansión misionera hacia el 

mundo gentil. 

 

Esto revela algo maravilloso acerca del Reino: Dios no 

solamente piensa en términos locales; piensa 

generacionalmente y globalmente. El Señor veía más allá de 
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una congregación en una ciudad. Estaba preparando un 

centro espiritual desde donde el Evangelio alcanzaría 

naciones enteras. 

 

Muchas veces los creyentes no comprenden que Dios 

también los posiciona estratégicamente. Algunos están en 

determinados lugares, ciudades, profesiones o contextos 

porque el Señor desea manifestar allí Su Reino. El problema 

es que frecuentemente el hombre interpreta los ambientes 

difíciles como lugares equivocados, cuando quizás son 

precisamente los escenarios donde Dios desea usarlos con 

mayor poder. 

 

José tuvo que llegar a Egipto para preservar 

generaciones. Daniel tuvo que permanecer en Babilonia para 

manifestar la sabiduría de Dios. Ester fue posicionada dentro 

de un imperio pagano para salvar a su pueblo. Y la Iglesia 

nació en Antioquía para extender el Evangelio hacia las 

naciones. 

 

El Reino muchas veces avanza desde territorios 

inesperados. Por eso la Iglesia no debe vivir aterrorizada 

frente a los cambios culturales de este tiempo. La oscuridad 

no significa ausencia de oportunidades para el Evangelio. Al 

contrario, muchas veces representa el contexto donde la 

verdad se vuelve más visible. 

 

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la 

gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que 
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tinieblas cubrirán la tierra… más sobre ti amanecerá 

Jehová”. 

Isaías 60:1 y 2 

 

La profecía no dice que las tinieblas desaparecerían 

antes de que la gloria de Dios se manifestara. Ambas cosas 

avanzarían simultáneamente. Y precisamente eso estamos 

comenzando a ver en esta generación. Mientras el sistema del 

mundo profundiza su rebelión contra Dios, el Espíritu Santo 

también está despertando una Iglesia más madura, más 

definida y más consciente de su identidad espiritual. 

 

Antioquía representa ese modelo. Una Iglesia que no 

negó la realidad de la oscuridad cultural, pero que tampoco 

fue dominada por ella. Una Iglesia que entendió que el 

Evangelio sigue teniendo poder para transformar vidas aun 

en los ambientes más corrompidos. Una Iglesia que no 

dependía de la aprobación social para mantenerse fiel. Una 

Iglesia cuya identidad provenía de Cristo y no de la cultura 

que la rodeaba. 

 

Y quizás uno de los mensajes más urgentes para este 

tiempo sea precisamente este: la Iglesia no necesita 

desesperarse frente a la oscuridad creciente; necesita volver 

a llenarse del Espíritu Santo. Porque el problema nunca ha 

sido cuán oscuras son las tinieblas. El verdadero problema es 

cuánto ha dejado de brillar la luz en la Iglesia. 

 

Cuando la Iglesia pierde intimidad con Cristo, pierde 

discernimiento. Cuando pierde discernimiento, comienza a 
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adaptarse al espíritu de la época. Y cuando eso ocurre, el 

cristianismo se convierte lentamente en una expresión 

religiosa sin autoridad espiritual. 

 

Pero Antioquía fue diferente. Aquellos creyentes 

vivían en una de las ciudades más paganas del mundo 

antiguo, y aun así reflejaban una vida tan transformada que 

terminaron siendo identificados públicamente como 

cristianos. No fue la cultura la que transformó a la Iglesia; 

fue la Iglesia la que impactó la cultura mediante el poder del 

Evangelio. 

 

Ese continúa siendo el llamado del Reino hoy. Dios no 

está buscando una Iglesia escondida por temor ni una Iglesia 

mezclada con el sistema presente. Está buscando una Iglesia 

semejante a Antioquía: visible, madura, llena del Espíritu 

Santo y centrada completamente en Cristo. Porque cuanto 

más oscuras se vuelven las tinieblas, más evidente debe 

volverse la luz del Reino. 
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Capítulo tres 

 

 

UNA CONGREGACIÓN NACIDA 
FUERA DE LO TRADICIONAL 

 

 

“Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la 

persecución que hubo con motivo de Esteban, pasaron 

hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, no hablando a nadie la 

palabra, sino sólo a los judíos. Pero había entre ellos unos 

varones de Chipre y de Cirene, los cuales, cuando 

entraron en Antioquía, hablaron también a los griegos, 

anunciando el evangelio del Señor Jesús. Y la mano del 

Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió 

al Señor”. 

Hechos 11:19 al 21 

 

 

Uno de los mayores desafíos que enfrentó la Iglesia 

primitiva no fue solamente la persecución externa, sino 

también la dificultad interna de comprender la amplitud del 

propósito de Dios. Durante siglos, el pueblo judío había 

vivido bajo una estructura espiritual profundamente marcada 

por su identidad nacional, sus tradiciones y su comprensión 

histórica del pacto.  
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Aunque las Escrituras anunciaban que el Mesías traería 

salvación para todas las naciones, muchos todavía pensaban 

el Reino dentro de límites demasiado reducidos. Sin 

embargo, el Evangelio no había venido para formar un 

movimiento religioso limitado a un grupo étnico; había 

venido para abrir las puertas del Reino a toda la humanidad. 

Y Antioquía se convertiría precisamente en uno de los 

escenarios donde el Espíritu Santo comenzaría a romper 

paradigmas profundamente arraigados. 

 

Este pasaje contiene una de las transiciones 

espirituales más importantes del libro de los Hechos. Hasta 

ese momento, muchos creyentes continuaban anunciando el 

Evangelio casi exclusivamente dentro del contexto judío. 

Aun después de la resurrección de Cristo y del 

derramamiento del Espíritu Santo, todavía existían 

limitaciones mentales respecto al alcance del Reino. Pero 

Dios estaba comenzando a mostrar que el Nuevo Pacto no 

estaría restringido a una nación específica, sino que sería una 

obra universal centrada en Jesucristo. 

 

La Iglesia de Antioquía nació precisamente en medio 

de esa ruptura de estructuras tradicionales. No surgió dentro 

del molde religioso acostumbrado. No fue el resultado de un 

programa cuidadosamente diseñado por hombres. Fue una 

obra impulsada por el Espíritu Santo, nacida en medio de 

creyentes sencillos que comenzaron a obedecer la dirección 

de Dios aun cuando aquello desafiaba paradigmas antiguos. 
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Y aquí aparece una verdad profundamente importante: cada 

vez que Dios desea llevar a Su pueblo hacia una dimensión 

nueva, inevitablemente tendrá que confrontar estructuras 

mentales viejas. 

 

El hombre tiende a sentirse seguro dentro de sistemas 

conocidos. Las estructuras producen sensación de control, 

estabilidad y previsibilidad. Pero el Espíritu Santo no puede 

ser encerrado completamente dentro de los moldes humanos. 

Cuando la Iglesia pierde sensibilidad espiritual, corre el 

riesgo de convertir las experiencias pasadas en límites para 

lo que Dios desea hacer en el presente. Y una de las cosas 

más peligrosas que puede ocurrirle a un creyente es confundir 

tradición con obediencia. 

 

Jesús confrontó continuamente este problema en los 

líderes religiosos de Su tiempo. Ellos conocían las Escrituras, 

defendían sus tradiciones y conservaban estructuras 

espirituales muy desarrolladas, pero aun así fueron incapaces 

de reconocer al Mesías delante de sus propios ojos.  

 

¿Por qué? Porque el Señor no se manifestó conforme a 

los moldes que ellos esperaban. Habían construido una 

imagen tan rígida acerca de cómo debía obrar Dios, que 

terminaron resistiendo la obra misma del Espíritu Santo. Por 

eso Jesús declaró en Marcos 7:13: “Invalidando la palabra 

de Dios con vuestra tradición”. 

 

La tradición no siempre es simplemente una costumbre 

externa; muchas veces es una estructura interna que limita 
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nuestra capacidad de discernir lo nuevo que Dios desea hacer. 

Y precisamente eso era lo que estaba comenzando a ocurrir 

en Antioquía. El Señor estaba mostrando que Su gracia 

alcanzaba también a los gentiles, que el Reino no estaría 

limitado al judaísmo y que Cristo había derribado las barreras 

que durante siglos separaron pueblos y culturas. 

 

Esto no significaba abandonar la verdad bíblica, sino 

comprender correctamente el propósito eterno de Dios. 

Porque el Nuevo Pacto no gira alrededor de una identidad 

nacional, sino alrededor de una nueva creación en Cristo. 

Pablo escribiría más tarde en Gálatas 3:28: “Ya no hay judío 

ni griego… porque todos vosotros sois uno en Cristo 

Jesús”. 

 

Antioquía se convirtió entonces en el escenario visible 

de algo que el cielo ya había determinado desde antes de la 

fundación del mundo: levantar un pueblo formado por 

hombres y mujeres de toda lengua, nación y cultura, unidos 

no por una identidad terrenal, sino por la vida de Cristo 

manifestada en ellos. 

 

Y esto resulta profundamente revelador para la Iglesia 

contemporánea, porque muchas veces el Señor continúa 

haciendo cosas fuera de nuestros esquemas religiosos. Dios 

frecuentemente obra de maneras que incomodan nuestra 

necesidad humana de control. Nos gusta aquello que 

podemos organizar, explicar y administrar, pero el Reino 

posee una dinámica viva, guiada por el Espíritu Santo. 

Cuando la Iglesia pierde esa sensibilidad, corre el peligro de 
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defender estructuras mientras el mover de Dios continúa 

avanzando fuera de ellas. 

 

No significa que el Señor desprecie el orden espiritual. 

Antioquía misma desarrolló liderazgo, doctrina sana y 

madurez ministerial. Pero existe una enorme diferencia entre 

el orden nacido del Espíritu y el control nacido del temor 

humano. El orden divino preserva la vida; el control religioso 

termina sofocándola. 

 

Muchos de los grandes movimientos espirituales de la 

historia comenzaron fuera de los moldes tradicionales 

establecidos. No porque Dios ame la rebeldía o el desorden, 

sino porque frecuentemente las estructuras envejecidas dejan 

de tener capacidad para contener lo nuevo que el Espíritu 

desea derramar. Jesús mismo dijo en Mateo 9:17: “Ni echan 

vino nuevo en odres viejos”. 

 

El problema no era el vino; el problema era la 

incapacidad del odre para soportar la expansión de algo 

nuevo. Y esto continúa siendo una advertencia para la Iglesia 

actual. Hay comunidades enteras que conservan formas 

externas de cristianismo, pero que han perdido flexibilidad 

espiritual para seguir la dirección del Espíritu Santo. Cuando 

el temor al cambio es más fuerte que el deseo de obedecer a 

Dios, lentamente el corazón comienza a endurecerse. 

 

Antioquía fue diferente porque nació desde creyentes 

dispuestos a obedecer aun cuando eso rompía paradigmas 

históricos. Aquellos discípulos comenzaron a anunciar a 
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Cristo también a los griegos, y la Escritura dice algo glorioso: 

“La mano del Señor estaba con ellos”. El respaldo divino 

confirmaba que aquello provenía del cielo. 

 

Hay momentos donde la evidencia más clara de que 

algo viene de Dios no es que encaje perfectamente dentro de 

nuestras estructuras previas, sino que la mano del Señor 

descansa sobre ello produciendo vida, transformación y fruto 

espiritual genuino. 

 

Esto exige discernimiento espiritual maduro. Porque 

no todo lo nuevo proviene de Dios, pero tampoco todo lo 

diferente debe ser rechazado automáticamente. La Iglesia 

necesita líderes capaces de discernir la gracia de Dios más 

allá de sus propios moldes personales. Precisamente por eso 

Bernabé tendría un papel tan importante en Antioquía. Él 

supo reconocer la obra genuina del Espíritu aun cuando 

estaba ocurriendo en un escenario inesperado. Ante esto, 

aparece otra verdad profundamente poderosa: “el Reino 

siempre es más grande que nuestras limitaciones personales”. 

 

Dios veía naciones mientras muchos todavía pensaban 

solamente en Jerusalén. Dios veía generaciones mientras 

algunos seguían aferrados a estructuras pasadas. Dios veía 

expansión mientras otros todavía luchaban internamente con 

sus paradigmas religiosos.  

 

Esto mismo continúa ocurriendo hoy. Muchas veces el 

Espíritu Santo desea llevar a la Iglesia hacia una expresión 

más profunda de Cristo, pero el temor humano intenta reducir 
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el mover de Dios a sistemas cómodos y previsibles. Sin 

embargo, los tiempos finales demandarán una Iglesia 

sensible al Espíritu, capaz de seguir la dirección divina aun 

cuando eso implique romper moldes tradicionales. Porque el 

verdadero problema no es que Dios haga algo nuevo; el 

problema es cuando nuestros corazones envejecen 

espiritualmente y dejan de tener disposición para obedecer. 

Isaías 43:19 declara: “He aquí que yo hago cosa nueva; 

pronto saldrá a luz; ¿no la conoceréis?”. 

 

La pregunta divina sigue siendo profundamente actual. 

¿Podrá la Iglesia discernir lo que el Espíritu Santo está 

haciendo en este tiempo? ¿Tendremos sensibilidad suficiente 

para reconocer el mover de Dios más allá de nuestras 

estructuras acostumbradas? ¿Permitiremos que Cristo 

continúe transformando nuestra manera de pensar, aun 

cuando eso confronte tradiciones arraigadas? 

 

Antioquía nació precisamente desde esa disposición 

espiritual. Fue una iglesia formada fuera del molde 

tradicional, pero profundamente alineada con el propósito 

eterno de Dios. Y quizás allí reside una de las mayores 

lecciones para esta generación: el Reino no puede ser 

reducido a nuestros límites humanos. El Evangelio continúa 

avanzando. El Espíritu Santo continúa obrando. Y Cristo 

sigue levantando una Iglesia viva, madura y transformada, 

aun en escenarios donde muchos jamás imaginarían que algo 

glorioso podría surgir. Porque cuando Dios decide extender 

Su Reino, ninguna estructura humana puede detener lo que el 

Espíritu Santo ha determinado hacer.  
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Capítulo cuatro 

 

 

DISCERNIENDO  
LA GRACIA DE DIOS 

 

 

“Llegó la noticia de estas cosas a oídos de la iglesia que 

estaba en Jerusalén; y enviaron a Bernabé que fuese 

hasta Antioquía. Este, cuando llegó, y vio la gracia de 

Dios, se regocijó, y exhortó a todos a que con propósito de 

corazón permaneciesen fieles al Señor. Porque era varón 

bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe. Y una gran 

multitud fue agregada al Señor”. 

Hechos 11:22 al 24 

 

 

Una de las mayores necesidades de la Iglesia en todos 

los tiempos ha sido la presencia de hombres capaces de 

discernir correctamente la obra de Dios. No simplemente 

líderes con conocimiento bíblico o capacidad organizativa, 

sino personas con sensibilidad espiritual suficiente para 

reconocer cuándo el Espíritu Santo está actuando 

verdaderamente.  

 

Porque no todo lo que parece espiritual proviene de 

Dios, pero también es cierto que muchas veces el Señor obra 
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de maneras que desafían nuestras expectativas humanas. Y 

cuando falta discernimiento espiritual, la Iglesia puede caer 

en dos extremos igualmente peligrosos: aceptar livianamente 

cualquier manifestación sin probarla a la luz de la Palabra, o 

resistir la obra genuina del Espíritu por aferrarse a estructuras 

conocidas. 

 

Precisamente en ese contexto aparece Bernabé, uno de 

los hombres más hermosos espiritualmente del libro de los 

Hechos. Su participación en Antioquía no fue accidental. 

Dios sabía que aquella nueva obra necesitaría un liderazgo 

maduro, humilde y capaz de discernir la gracia divina sin 

intentar controlarla carnalmente. 

 

Estas palabras contienen una profundidad 

extraordinaria. La Escritura no dice simplemente que 

Bernabé vio crecimiento numérico, entusiasmo emocional o 

actividad religiosa. Dice que “vio la gracia de Dios”. Eso 

significa que poseía discernimiento espiritual suficiente para 

reconocer la evidencia genuina de la obra divina en medio de 

aquella comunidad naciente. Ante esto, aparece una verdad 

profundamente importante: “la gracia de Dios puede verse 

cuando Cristo comienza a formarse verdaderamente en las 

personas”. 

 

Bernabé no estaba observando solamente reuniones o 

estructuras; estaba viendo vidas transformadas. Había 

evidencia del Espíritu Santo. Existía hambre espiritual 

genuina. Había conversión verdadera, crecimiento, amor por 

el Señor y fidelidad al Evangelio. La gracia no era 
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simplemente un concepto doctrinal; era una realidad visible 

obrando dentro de aquellos creyentes. 

 

Esto resulta profundamente necesario en este tiempo, 

porque muchas veces la Iglesia moderna ha aprendido a 

evaluar el éxito espiritual mediante parámetros demasiado 

humanos. Se mide la bendición solamente por números, 

plataformas, influencia o impacto visible, mientras se 

descuidan las evidencias más profundas del Reino. Pero el 

cielo no evalúa las cosas de la misma manera que los 

hombres. Dios mira aquello que está siendo formado 

internamente. 

 

El verdadero crecimiento espiritual no consiste 

solamente en aumentar actividad religiosa, sino en producir 

personas más semejantes a Cristo. Y precisamente eso era lo 

que Bernabé pudo discernir en Antioquía. 

 

La palabra “gracia” en el Nuevo Pacto posee una 

profundidad mucho mayor de lo que muchas veces se 

entiende. No se trata simplemente de un favor inmerecido 

que nos salva, aunque ciertamente lo incluye. La gracia 

también es el poder activo de Dios obrando dentro del 

creyente para transformarlo, sostenerlo y formarlo conforme 

a la imagen de Cristo. Por eso Pablo escribió en 1 Corintios 

15:10: “Pero por la gracia de Dios soy lo que soy”. 

 

La gracia produce transformación visible. Cambia la 

naturaleza interior del hombre. Rompe cadenas espirituales. 

Forma el carácter de Cristo. Produce hambre por la verdad, 
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sensibilidad al Espíritu Santo y perseverancia en medio de la 

presión. Y Bernabé pudo reconocer precisamente esa obra 

sobrenatural en Antioquía. 

 

Pero hay algo aún más hermoso en su actitud. Cuando 

vio la gracia de Dios, “se regocijó”. No sintió celos. No 

intentó controlar la obra. No reaccionó desde inseguridades 

personales. Su corazón se alegró sinceramente al ver que 

Cristo estaba siendo glorificado. Esto revela la enorme 

madurez espiritual de Bernabé. 

 

Uno de los problemas más dañinos dentro del 

liderazgo espiritual es cuando el ego humano comienza a 

mezclarse con el ministerio. Existen personas que solamente 

se sienten cómodas con aquello que pueden controlar, dirigir 

o atribuirse parcialmente. Pero el verdadero liderazgo 

espiritual vive para que Cristo crezca, aun cuando eso 

implique que otros también sean usados poderosamente por 

Dios. Juan el Bautista expresó este espíritu cuando declaró 

en Juan 3:30: “Es necesario que él crezca, pero que yo 

mengüe”. 

 

Bernabé pertenecía a esa clase de hombres. Su 

identidad no dependía de protagonismo personal. Él no 

necesitaba apropiarse de la obra de Dios para sentirse valioso. 

Su gozo era ver que la gracia estaba transformando vidas y 

extendiendo el Reino. 

 

Cuánta necesidad tiene la Iglesia actual de recuperar 

este tipo de corazón. Porque muchas veces las divisiones, 
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competencias y conflictos ministeriales nacen de líderes 

inseguros que han olvidado que la obra pertenece a Cristo. 

Cuando el ego ocupa el centro, la sensibilidad espiritual 

comienza a deteriorarse. El hombre deja de discernir la gracia 

y comienza a proteger territorios personales. Pero el Reino 

nunca avanza correctamente cuando el protagonismo 

humano reemplaza la centralidad de Jesús. 

 

Bernabé entendía algo profundamente importante: 

donde la gracia de Dios está obrando genuinamente, el deber 

del liderazgo no es sofocar la vida espiritual, sino ayudarla a 

crecer saludablemente. Por eso la Escritura dice que 

exhortaba a los creyentes “a que con propósito de corazón 

permaneciesen fieles al Señor”. Su enfoque no era 

manipular personas ni construir dependencia hacia sí mismo; 

era afirmar corazones en Cristo. El verdadero liderazgo 

espiritual siempre dirige las miradas hacia Jesús y no hacia 

los hombres. 

 

Esto también revela otro aspecto profundamente 

necesario: discernir la gracia no significa ausencia de 

enseñanza o dirección espiritual. Bernabé no era un hombre 

pasivo ni superficial. Él sabía que aquella obra necesitaba 

afirmarse en fidelidad, doctrina sana y perseverancia. La 

gracia genuina no produce desorden carnal; produce 

crecimiento espiritual equilibrado. 

 

Hoy existen extremos peligrosos dentro del 

cristianismo. Algunos han convertido la gracia en una excusa 

para la liviandad espiritual y la ausencia de transformación. 
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Otros, reaccionando contra eso, terminan cayendo en 

ambientes controladores y legalistas donde la vida del 

Espíritu se sofoca lentamente. Pero Antioquía representaba 

un equilibrio saludable: una iglesia profundamente libre en el 

Espíritu Santo y al mismo tiempo profundamente 

comprometida con la fidelidad al Señor.  

 

Y aquí aparece algo extraordinario acerca de Bernabé. 

Hechos 11:24 dice: “Porque era varón bueno, y lleno del 

Espíritu Santo y de fe”. La bondad espiritual no era 

debilidad; era evidencia del carácter de Cristo formado en él. 

Vivimos tiempos donde muchas veces se confunde dureza 

con autoridad espiritual, pero Jesús jamás manifestó un 

liderazgo basado en inseguridad, manipulación o necesidad 

de control. La autoridad del Reino fluye desde la verdad, el 

amor y la presencia de Dios. 

 

Bernabé poseía esa clase de autoridad. Su vida estaba 

llena del Espíritu Santo, y precisamente por eso podía 

discernir correctamente. El discernimiento espiritual no nace 

simplemente del intelecto humano; nace de una vida cercana 

a Dios. Cuando una persona camina íntimamente con el 

Señor, desarrolla sensibilidad para reconocer la obra genuina 

del Espíritu. 

 

Por eso la Iglesia no necesita solamente líderes 

preparados académicamente; necesita hombres y mujeres 

llenos del Espíritu Santo. Porque sin comunión verdadera con 

Dios, incluso el conocimiento bíblico puede terminar siendo 

utilizado desde la carne. Los fariseos conocían las Escrituras 
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y aun así no reconocieron a Cristo. Bernabé, en cambio, vio 

la gracia.  

 

Y quizás esa sea una de las necesidades más urgentes 

de este tiempo. En medio de una generación confundida, 

polarizada y espiritualmente extrema, la Iglesia necesita 

recuperar discernimiento maduro. Necesita líderes capaces 

de reconocer la vida de Dios más allá de preferencias 

personales, estructuras tradicionales o protagonismos 

humanos. Necesita hombres y mujeres que amen tanto la 

verdad como la obra genuina del Espíritu Santo. 

 

Porque los tiempos finales producirán dos peligros 

simultáneos: engaños espirituales por un lado y 

endurecimiento religioso por el otro. Y solamente una Iglesia 

llena del Espíritu podrá caminar correctamente entre ambos 

extremos. 

 

Antioquía pudo crecer saludablemente porque Dios 

levantó personas como Bernabé, hombres con suficiente 

humildad para alegrarse por la gracia de Dios y suficiente 

madurez para ayudar a aquella obra a permanecer centrada 

en Cristo. Y ese continúa siendo el llamado del Reino hoy. 

 

Dios sigue buscando creyentes capaces de discernir Su 

gracia. Hombres y mujeres que no vivan para construir sus 

propios nombres, sino para exaltar a Jesús. Personas cuyo 

gozo sea ver vidas transformadas por el Evangelio. Líderes 

que sepan afirmar corazones en fidelidad al Señor y no en 

dependencia humana. Creyentes maduros que amen 
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profundamente la verdad sin apagar la obra genuina del 

Espíritu Santo. 

 

Porque cuando la gracia de Dios es verdaderamente 

discernida, el resultado siempre será el mismo: Cristo 

creciendo en las personas y el Reino avanzando con poder 

sobre la tierra. 
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Capítulo cinco 

 

 

PABLO Y BERNABÉ 
FORMANDO DISCÍPULOS 

 

 

“Después fue Bernabé a Tarso para buscar a Saulo; y 

hallándole, le trajo a Antioquía. Y se congregaron allí 

todo un año con la iglesia, y enseñaron a mucha gente”. 

Hechos 11:25 y 26 

 

 

Una de las evidencias más claras de que una iglesia 

está verdaderamente centrada en el Reino de Dios no es 

solamente su capacidad para congregar personas, sino su 

compromiso profundo con formar discípulos semejantes a 

Cristo.  

 

El Evangelio jamás fue diseñado para producir 

multitudes emocionalmente impactadas pero espiritualmente 

inmaduras. Desde el principio, el propósito del Señor fue 

levantar hombres y mujeres transformados interiormente, 

capaces de vivir bajo el gobierno de Cristo y reflejar Su 

naturaleza en medio del mundo. 
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Precisamente eso fue lo que comenzó a desarrollarse 

en Antioquía. Aquella iglesia no se convirtió simplemente en 

un lugar de reuniones espirituales; se transformó en un centro 

de formación profunda. Allí el Espíritu Santo comenzó a 

levantar discípulos sólidos, maduros y preparados para 

extender el Reino hacia las naciones. Y en el corazón de ese 

proceso aparecen dos hombres fundamentales: Pablo y 

Bernabé. 

 

Estas palabras de Hechos 11:25 y 26, con las que 

encabecé este capítulo, contienen una profundidad 

extraordinaria. Bernabé entendió que aquella obra necesitaba 

más que entusiasmo espiritual; necesitaba enseñanza sólida. 

La gracia de Dios estaba obrando poderosamente, pero para 

que esa comunidad creciera saludablemente debía ser 

afirmada en doctrina, formación y madurez espiritual. Y aquí 

aparece uno de los principios más importantes del Reino: “el 

avivamiento sin formación termina siendo inestable”. 

 

Muchas veces el hombre se impresiona con 

manifestaciones visibles, crecimiento rápido o movimientos 

emocionales intensos, pero el Espíritu Santo no trabaja 

solamente para producir momentos impactantes; trabaja para 

formar a Cristo en las personas. Y esa formación requiere 

tiempo, enseñanza, corrección, perseverancia y profundidad 

espiritual. Por eso Bernabé fue a buscar a Saulo. 

 

Esto también revela algo hermoso acerca de su 

corazón. Bernabé no estaba construyendo un ministerio 

centrado en sí mismo. Reconocía la necesidad de otros dones 
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y entendía que el crecimiento saludable del Reino exige 

humildad y cooperación espiritual. Un líder inseguro jamás 

habría traído a alguien como Pablo, cuya profundidad 

doctrinal, autoridad apostólica y llamado terminarían 

teniendo enorme influencia sobre la Iglesia. Pero Bernabé no 

vivía para proteger protagonismos personales; vivía para 

servir al propósito de Dios. 

 

Y esto continúa siendo profundamente necesario hoy. 

El Reino no avanza correctamente cuando los ministerios se 

convierten en territorios personales. La madurez espiritual 

produce humildad suficiente para reconocer la necesidad de 

otros y celebrar aquello que Dios deposita en diferentes 

personas. El cuerpo de Cristo no fue diseñado para girar 

alrededor de figuras individuales, sino alrededor de Jesús 

como única cabeza. 

 

Pablo y Bernabé juntos representan un equilibrio 

extraordinario. Bernabé poseía una sensibilidad pastoral y 

una capacidad de animar profundamente hermosa; Pablo 

poseía una profundidad doctrinal y una claridad apostólica 

impresionante. Y el Espíritu Santo utilizó ambos dones para 

formar discípulos sólidos en Antioquía. 

 

La Escritura dice que “enseñaron a mucha gente”. 

Esto revela que la Iglesia de Antioquía entendía el valor 

central de la enseñanza bíblica. El cristianismo verdadero no 

puede sostenerse únicamente sobre emociones espirituales; 

necesita fundamento en la verdad. Jesús dijo en Juan 8:31 y 

32: “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 
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verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la 

verdad os hará libres”. El discipulado genuino siempre 

estará profundamente conectado con la Palabra de Dios. 

 

Hoy vivimos una generación saturada de información 

rápida, mensajes breves y contenidos superficiales. Incluso 

dentro del cristianismo existe una fuerte tendencia hacia 

experiencias inmediatas que muchas veces producen 

emoción momentánea, pero poca profundidad espiritual. Sin 

embargo, el Reino no puede edificarse sobre superficialidad. 

Una fe sin raíces profundas difícilmente podrá resistir los 

tiempos difíciles. 

 

Jesús enseñó esto claramente en la parábola del 

sembrador. En Mateo 13:20 y 21 habló de aquellos que 

reciben la palabra con gozo, pero que no tienen raíz profunda 

y, cuando llega la aflicción o la persecución, tropiezan 

fácilmente. Esto revela algo profundamente serio: el 

entusiasmo emocional no reemplaza la formación espiritual. 

 

Antioquía comprendió esta realidad. Por eso Pablo y 

Bernabé dedicaron un año entero enseñando a los creyentes. 

No estaban simplemente organizando eventos religiosos; 

estaban formando vidas. El discipulado requiere tiempo 

porque el carácter de Cristo no se forma instantáneamente. 

La transformación verdadera es un proceso donde el Espíritu 

Santo utiliza la Palabra para renovar la mente, confrontar el 

corazón y producir madurez. 
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Pablo entendía profundamente esta necesidad. Más 

adelante escribiría en Efesios 4:13 que el propósito 

ministerial es llevar a los creyentes “a un varón perfecto, a 

la medida de la estatura de la plenitud de Cristo”. El 

objetivo del Reino nunca fue solamente llenar iglesias; fue 

formar personas maduras espiritualmente. 

 

Aquí aparece uno de los mayores desafíos de la Iglesia 

contemporánea. Durante muchos años gran parte del 

cristianismo se enfocó más en atraer personas que en 

formarlas. Se desarrollaron ambientes donde la prioridad 

muchas veces pasó a ser mantener asistentes motivados 

emocionalmente, mientras el discipulado profundo comenzó 

a debilitarse. Pero los tiempos finales demandarán creyentes 

firmes, maduros y profundamente arraigados en la verdad. 

 

Porque la presión espiritual que viene sobre el mundo 

no podrá resistirse con una fe superficial. No alcanzará 

simplemente con conocer lenguaje cristiano. No alcanzará 

solamente con asistir a reuniones. No alcanzará con 

emociones temporales. Será necesario conocer 

verdaderamente a Cristo, permanecer en Su Palabra y 

desarrollar convicciones profundas producidas por el 

Espíritu Santo. 

 

Pablo escribió en Colosenses 2:7: “Arraigados y 

sobreedificados en él, y confirmados en la fe”. El problema 

de muchas vidas espirituales frágiles no es ausencia de 

actividad religiosa, sino falta de raíces profundas. Y 

precisamente allí el discipulado se vuelve indispensable. 
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Porque formar discípulos implica ayudar a las personas a 

desarrollar estabilidad espiritual, discernimiento, carácter, 

perseverancia y una relación genuina con Dios. 

 

Antioquía se convirtió en una iglesia fuerte porque fue 

edificada sobre enseñanza sólida. Allí se formaron obreros, 

líderes, profetas y misioneros. Allí crecieron creyentes 

capaces de soportar oposición y extender el Evangelio hacia 

nuevas regiones. Y todo eso comenzó con una comunidad 

que entendió que el Reino requiere formación espiritual 

profunda. 

 

Esto también revela algo muy importante acerca del 

Nuevo Pacto. El cristianismo verdadero no consiste 

solamente en transmitir información doctrinal; consiste en 

formar a Cristo dentro de las personas. La enseñanza bíblica 

no es simplemente acumulación de conocimiento; es 

transformación espiritual. Por eso Pablo escribió en 

Romanos 12:2: “Transformaos por medio de la renovación 

de vuestro entendimiento”. 

 

La mente humana necesita ser renovada 

continuamente porque venimos de sistemas de pensamiento 

moldeados por el mundo, la carne y las tinieblas. El 

discipulado ayuda precisamente a ese proceso. La Palabra 

confronta mentiras internas, rompe paradigmas equivocados 

y nos enseña a pensar conforme al Reino de Dios. 

 

Y aquí aparece otro aspecto profundamente hermoso 

de Antioquía: aquella iglesia no solamente recibía enseñanza; 
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también desarrollaba discípulos capaces de enseñar a otros. 

El discipulado verdadero siempre produce multiplicación. 

Jesús nunca llamó simplemente a acumular creyentes; llamó 

a hacer discípulos. 

 

“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones”. 

Mateo 28:19 

 

La gran comisión no se centra solamente en 

conversiones iniciales, sino en formación continua. El 

Evangelio no termina cuando una persona conoce a Cristo; 

allí recién comienza el proceso de crecimiento espiritual. 

 

Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia moderna. 

Porque existe una enorme diferencia entre tener creyentes 

asistentes y tener discípulos maduros. Un asistente puede 

depender constantemente de estímulos externos para 

mantenerse firme. Un discípulo aprende a caminar con Dios 

aun en medio de temporadas difíciles. Un asistente muchas 

veces busca comodidad espiritual; un discípulo desarrolla 

fidelidad. Un asistente consume; un discípulo también se 

convierte en instrumento para bendecir a otros. 

 

Antioquía formaba discípulos, y precisamente por eso 

pudo convertirse más adelante en una base misionera 

poderosa para el avance del Reino. Porque cuando una iglesia 

está llena solamente de personas inmaduras espiritualmente, 

difícilmente podrá sostener el peso de los desafíos futuros. 

Pero cuando existe formación sólida, la comunidad comienza 
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a desarrollar estabilidad, discernimiento y capacidad para 

extender el Evangelio con autoridad espiritual. 

 

Los tiempos finales harán cada vez más evidente esta 

necesidad. El Señor está llamando nuevamente a la Iglesia a 

salir de la superficialidad espiritual y volver al discipulado 

profundo. Porque el mundo necesita ver creyentes 

verdaderamente formados en Cristo, hombres y mujeres cuya 

fe no dependa solamente de circunstancias favorables, sino 

de una relación sólida con Jesús. 

 

Y ese fue precisamente el ADN que comenzó a 

desarrollarse en Antioquía. Una iglesia donde la gracia y la 

verdad caminaban juntas, donde el Espíritu Santo y la Palabra 

no estaban separados. Una iglesia donde la enseñanza 

producía transformación, donde los discípulos crecían en 

madurez y donde Cristo era formado en las personas. 

 

Porque el verdadero éxito del Reino nunca se mide 

solamente por cuántos llegan, sino por cuánto de Cristo está 

siendo formado en aquellos que permanecen. 
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Capítulo seis 

 

 

FUERON LLAMADOS 
CRISTIANOS 

 

 

“Y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez 

en Antioquía”. 

Hechos 11:26 

 

 

Existen momentos en la historia donde el cielo permite 

que una verdad espiritual invisible se vuelva visible delante 

de los hombres. Antioquía fue uno de esos momentos. 

Aquella ciudad pagana, multicultural y espiritualmente 

corrompida terminó convirtiéndose en el escenario donde 

nació públicamente el nombre que identificaría para siempre 

a los discípulos de Jesús. Pero aquel acontecimiento no fue 

simplemente el surgimiento de una nueva etiqueta religiosa; 

fue la manifestación visible de una transformación tan 

profunda que aún una sociedad incrédula pudo reconocer que 

aquellas personas se parecían a Cristo. 

 

Estas palabras de que fueron llamados cristianos 

pueden ser breves, pero contienen una profundidad 

extraordinaria. El término “cristianos” no surgió inicialmente 
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desde los propios discípulos. Fueron las personas de 

Antioquía quienes comenzaron a identificarlos de esa 

manera. Y esto es profundamente revelador, porque significa 

que había algo visible en ellos que producía esa asociación 

con Jesús. 

 

La palabra “cristiano” proviene de “Christos”, Cristo, 

y puede entenderse como “seguidores de Cristo” o incluso 

“pequeños Cristos”. Probablemente, en un principio, el 

término fue utilizado de manera despectiva o burlona por 

algunos sectores de la sociedad. Pero aquello que nació como 

una forma de señalar diferencia terminó convirtiéndose en 

una de las identidades más gloriosas que alguien puede llevar 

sobre la tierra. 

 

Ante esto, aparece una verdad profundamente 

confrontativa para la Iglesia actual: el verdadero cristianismo 

nunca fue solamente una declaración verbal; siempre fue una 

evidencia visible de transformación, porque aquellos 

hombres y mujeres no eran reconocidos solamente por asistir 

a reuniones, practicar rituales religiosos o defender ciertas 

doctrinas. Eran reconocidos porque Cristo podía percibirse 

en ellos. Había algo en su manera de vivir, hablar, amar, 

perseverar y relacionarse que reflejaba la vida de Jesús, y ese 

continúa siendo el diseño original del Reino. 

 

El Evangelio no vino solamente para modificar hábitos 

externos; vino para producir una nueva creación. Pablo 

escribió en 2 Corintios 5:17: “De modo que si alguno está 

en Cristo, nueva criatura es”. El Nuevo Pacto no consiste 
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simplemente en mejorar la conducta humana; consiste en la 

vida de Cristo siendo formada dentro del creyente por medio 

del Espíritu Santo. 

 

Por eso el cristianismo verdadero no puede permanecer 

completamente oculto. Cuando Cristo transforma 

genuinamente una vida, inevitablemente comienza a 

manifestarse externamente. No significa perfección absoluta, 

pero sí una dirección visible de cambio. El Reino afecta 

pensamientos, actitudes, prioridades, palabras, relaciones y 

decisiones. La presencia de Dios comienza a producir 

evidencia. Jesús mismo enseñó esto en Mateo 7:16 cuando 

dijo: “Por sus frutos los conoceréis”. 

 

El problema de gran parte del cristianismo 

contemporáneo es que muchas veces se ha reducido la fe a 

una experiencia meramente intelectual, emocional o cultural, 

sin verdadera transformación visible. Existen personas que 

utilizan el nombre “cristiano” como una identidad religiosa, 

pero cuya vida continúa gobernada por los mismos patrones 

del mundo. Sin embargo, en Antioquía ocurrió algo 

completamente diferente. Allí el nombre nació como 

consecuencia de una realidad espiritual observable. 

 

Y esto resulta profundamente importante entenderlo, 

especialmente en los tiempos finales. Porque cuanto más se 

oscurezca el sistema del mundo, más evidente debería 

volverse la diferencia espiritual de quienes pertenecen 

verdaderamente a Cristo. 
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La Iglesia nunca fue diseñada para desaparecer dentro 

de la cultura. Jesús dijo en Mateo 5:14: “Vosotros sois la luz 

del mundo”. La luz no existe para mezclarse con las tinieblas 

hasta volverse indistinguible; existe para manifestar 

contraste. Y precisamente eso sucedía en Antioquía. 

Aquellos discípulos vivían en medio de una sociedad 

profundamente pagana, pero sus vidas mostraban una 

naturaleza diferente. 

 

El amor era diferente, la pureza era diferente, la 

manera de enfrentar el sufrimiento era diferente, la esperanza 

era diferente, la forma de relacionarse era diferente. Incluso 

la manera de hablar reflejaba algo distinto. Cristo podía verse 

en ellos. Y quizás allí encontramos uno de los mayores 

desafíos espirituales de esta generación.  

 

Hoy muchos desean ser identificados como cristianos, 

pero no necesariamente desean vivir como discípulos 

verdaderos. Se busca la identidad sin el proceso de 

transformación. Se desea el nombre sin la cruz. Se anhela 

pertenecer al Reino sin permitir que el Reino gobierne 

completamente la vida. Pero el cristianismo bíblico jamás 

estuvo separado del señorío de Cristo. 

 

Jesús nunca llamó personas simplemente a admirarlo; 

las llamó a seguirlo. En Lucas 9:23 declaró: “Si alguno 

quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 

cada día, y sígame”. Seguir a Cristo implica rendición. 

Implica permitir que Su verdad confronte nuestras tinieblas 

internas. Implica abandonar viejas naturalezas, viejas 
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prioridades y viejas maneras de vivir. El Evangelio no 

solamente nos consuela; también nos transforma. 

 

Y precisamente por eso el verdadero cristianismo 

genera incomodidad en el sistema del mundo. Porque una 

vida transformada expone aquello que permanece en 

tinieblas. Jesús dijo en Juan 15:19: “Si fuerais del mundo, 

el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo… 

por eso el mundo os aborrece”. 

 

La Iglesia moderna muchas veces ha intentado evitar 

esa tensión buscando aceptación cultural a cualquier costo, 

pero Antioquía nos recuerda que el cristianismo auténtico 

siempre tendrá una diferencia visible. Y cuanto más visible 

se vuelve Cristo en una persona, más evidente será esa 

diferencia. 

 

Esto no significa desarrollar una actitud religiosa 

arrogante o aislada. Jesús mismo caminó entre pecadores con 

amor y compasión. Pero jamás permitió que el sistema del 

mundo moldeara Su identidad. Él permaneció 

completamente sometido al Padre aun viviendo en medio de 

una generación corrupta. Y ese mismo llamado continúa 

vigente para la Iglesia. 

 

“Para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios 

sin mancha en medio de una generación maligna y 

perversa, en medio de la cual resplandecéis como 

luminares en el mundo”. 

Filipenses 2:15 
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La intención del cielo nunca fue que los creyentes se 

confundieran con el sistema presente. El propósito de Dios es 

levantar una Iglesia que refleje la naturaleza de Cristo de 

manera visible y auténtica. 

 

Antioquía representaba precisamente eso. Aquella 

comunidad no estaba construida sobre religiosidad vacía ni 

sobre emocionalismo superficial. Allí había discipulado, 

enseñanza, comunión, vida del Espíritu Santo y 

transformación genuina. Y como consecuencia de todo eso, 

la sociedad comenzó a reconocer algo profundamente 

evidente: aquellas personas se parecían a Jesús. Esto también 

revela otra verdad extraordinaria: el testimonio más poderoso 

del Evangelio sigue siendo una vida transformada. 

 

En una generación saturada de discursos, debates y 

contenido religioso, el mundo necesita volver a ver creyentes 

cuya vida confirme el mensaje que predican. Porque las 

palabras poseen poder, pero cuando las palabras son 

acompañadas por una vida semejante a Cristo, el Evangelio 

adquiere una autoridad espiritual imposible de ignorar. Por 

eso Pedro escribió en 1 Pedro 2:12: “Manteniendo buena 

vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que… 

glorifiquen a Dios”. 

 

La conducta visible del creyente tiene impacto 

espiritual sobre quienes lo rodean. No porque la salvación 

dependa de obras humanas, sino porque la gracia genuina 

inevitablemente produce fruto visible. 
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Y aquí aparece algo profundamente profético para los 

tiempos finales. La presión creciente sobre la Iglesia volverá 

a hacer visible, a todos los que pertenecemos verdaderamente 

a Cristo. El cristianismo cultural podrá sobrevivir mientras 

no exista costo, pero cuando la fidelidad comience a exigir 

valentía espiritual, la diferencia entre apariencia y 

autenticidad comenzará a revelarse con claridad. 

 

Antioquía fue una iglesia visible, no solamente por su 

crecimiento, sino porque Cristo era visible en ella. Y ese 

continúa siendo el llamado del Espíritu Santo hoy. No 

simplemente levantar personas religiosas, no simplemente 

llenar auditorios, no simplemente producir movimientos 

emocionales, sino formar discípulos tan transformados por la 

presencia de Dios que aun el mundo pueda reconocer que 

algo de Jesús habita verdaderamente en ellos. 

 

Porque el mayor testimonio que la Iglesia puede 

ofrecerle a esta generación no es solamente hablar acerca de 

Cristo, sino reflejarlo debidamente. 
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Capítulo siete 

 

 

CUANDO LA SOCIEDAD 
RECONOCE A CRISTIANOS 

 

 

“Que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin 

mancha en medio de una generación maligna y perversa, 

en medio de la cual resplandecéis como luminares en el 

mundo; asidos de la palabra de vida…” 

Filipenses 2:15 y 16 

 

Una de las evidencias más poderosas del verdadero 

cristianismo es que la presencia de Cristo comienza a 

manifestarse de manera visible en la vida cotidiana del 

creyente.  

 

El Reino de Dios jamás fue diseñado para permanecer 

reducido únicamente al interior de un templo o limitado a 

momentos religiosos específicos; desde el principio, el 

propósito del Evangelio fue transformar al ser humano de tal 

manera que la vida de Jesús pudiera reflejarse en cada área 

de su existencia. Por eso, cuando aquellos discípulos 

comenzaron a vivir en Antioquía bajo el gobierno del 

Espíritu Santo, la sociedad no solamente escuchó un nuevo 

mensaje, sino que observó un nuevo tipo de personas. 
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Precisamente allí nació el nombre “cristianos”. No fue 

el resultado de una campaña de identidad religiosa. No surgió 

de una estrategia institucional. Fue la consecuencia natural 

de una transformación tan evidente que aún una ciudad 

pagana pudo reconocer que aquellas vidas tenían semejanza 

con Cristo. Había algo diferente en ellos. Algo que trascendía 

las palabras. Algo que el mundo no podía explicar 

completamente, pero tampoco podía ignorar. 

 

Esto resulta profundamente importante entenderlo, 

porque el verdadero cristianismo nunca ha sido solamente 

una doctrina que se cree intelectualmente; es una vida que se 

manifiesta visiblemente.  

 

El Evangelio no vino únicamente para modificar 

ciertas conductas externas, sino para introducir la naturaleza 

de Cristo dentro del corazón humano mediante la obra del 

Espíritu Santo. Y cuando eso ocurre genuinamente, 

inevitablemente comienza a producirse una evidencia visible. 

 

Pablo escribió en Gálatas 2:20: “Con Cristo estoy 

juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en 

mí”. Estas palabras no representan simplemente una idea 

poética o simbólica; describen la esencia misma del Nuevo 

Pacto. La vida cristiana no consiste solamente en imitar 

externamente ciertos comportamientos morales, sino en 

permitir que la vida de Cristo gobierne desde adentro al 

creyente. Y cuanto más gobierna Cristo, más evidente 

comienza a ser Su naturaleza. 
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La manera de hablar cambia porque el corazón cambia; 

la manera de reaccionar cambia porque la naturaleza interior 

está siendo transformada; la manera de amar cambia porque 

el Espíritu Santo derrama el amor de Dios en el corazón; la 

manera de enfrentar el dolor cambia porque existe una 

esperanza superior; la manera de vivir cambia porque ahora 

existe un Reino gobernando internamente la vida. Eso fue lo 

que la sociedad comenzó a ver en Antioquía. 

 

Aquí aparece una verdad profundamente confrontativa 

para la Iglesia contemporánea: el mundo puede discutir 

doctrinas, cuestionar discursos y resistir argumentos, pero 

una vida genuinamente transformada posee una autoridad 

espiritual muy difícil de negar. Cuando alguien refleja 

verdaderamente a Cristo, aun quienes no comprenden 

completamente el Evangelio perciben que existe algo 

diferente. 

 

Jesús enseñó esto claramente en Mateo 5:16 cuando 

dijo: “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para 

que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro 

Padre que está en los cielos”. Observe que el Señor no dijo 

solamente que las personas escucharían acerca de Dios; dijo 

que verían algo. El Reino debía manifestarse de manera 

visible a través de la vida de los discípulos. 

 

Sin embargo, uno de los mayores problemas de este 

tiempo es que gran parte del cristianismo moderno se ha 

acostumbrado a una fe demasiado privada, demasiado interna 

y muchas veces demasiado desconectada de la 
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transformación práctica. Existen creyentes que desean 

identificarse con Cristo, pero sin permitir que Cristo 

transforme verdaderamente sus prioridades, pensamientos, 

palabras y conductas. Y el resultado es un cristianismo 

cultural donde el nombre permanece, pero la evidencia 

comienza a debilitarse. 

 

Antioquía era diferente porque aquellos discípulos no 

solamente hablaban de Jesús; vivían bajo Su influencia. Y 

cuando Cristo gobierna una vida, inevitablemente comienza 

a producirse un contraste con el sistema del mundo. No un 

contraste arrogante o religioso, sino una diferencia espiritual 

genuina. 

 

El problema es que muchos hoy buscan aceptación 

cultural antes que semejanza con Cristo. Existe una enorme 

presión sobre la Iglesia para adaptarse constantemente al 

espíritu de la época, suavizar la verdad y reducir todo aquello 

que pueda generar incomodidad en la sociedad. Pero el 

verdadero cristianismo siempre conservará una diferencia 

visible, porque el Reino de Dios posee valores 

completamente distintos a los del sistema presente. 

 

Jesús dijo en Juan 17:14: “Ellos no son del mundo, 

como tampoco yo soy del mundo”. Esto no significa 

aislamiento social ni desprecio hacia las personas, sino 

identidad espiritual. El creyente vive en medio del mundo, 

ama a las personas y sirve con compasión, pero su naturaleza 

ya no está gobernada por los principios de las tinieblas, sino 

por la vida de Cristo. 
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Precisamente por eso la sociedad de Antioquía 

comenzó a notar algo diferente en aquellos discípulos. Había 

pureza en medio de inmoralidad. Había amor genuino en 

medio de egoísmo. Había esperanza en medio de 

desesperación. Había paz en medio de ansiedad. Había 

verdad en medio de confusión espiritual. La presencia de 

Cristo se estaba manifestando de manera visible. 

 

Esto continúa siendo uno de los testimonios más 

poderosos que la Iglesia puede ofrecer en los tiempos finales. 

Porque estamos entrando en una generación marcada por una 

profunda crisis de identidad. Muchas personas ya no saben 

quiénes son, hacia dónde van ni cuál es el propósito de sus 

vidas. El relativismo ha producido confusión moral, 

emocional y espiritual. El hombre moderno posee acceso a 

enormes cantidades de información, pero cada vez parece 

más vacío interiormente. Y en medio de ese escenario, Dios 

desea levantar una Iglesia donde Cristo vuelva a ser visible. 

 

No solamente visible en plataformas o discursos 

públicos, sino visible en la vida diaria de los creyentes, en 

matrimonios transformados, en corazones sanados, en 

integridad, en humildad, en amor genuino. Visibles en 

fidelidad aun bajo presión, personas que continúen reflejando 

a Jesús incluso en medio de una generación hostil. 

 

Porque el cristianismo verdadero nunca dependió 

exclusivamente de estructuras externas; siempre dependió de 

la vida de Cristo manifestándose dentro de las personas. Por 

eso Pablo escribió que los creyentes debemos ser “luminares 
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en el mundo”. La luz no necesita esforzarse para demostrar 

que existe; simplemente brilla porque esa es su naturaleza. 

Del mismo modo, cuando el Espíritu Santo gobierna 

genuinamente una vida, la presencia de Cristo comienza a 

manifestarse naturalmente. 

 

Esto no significa perfección absoluta. Los creyentes 

continúan siendo personas en proceso de transformación. 

Pero existe una diferencia entre alguien que lucha 

sinceramente por caminar con Dios y alguien que 

simplemente utiliza el cristianismo como una identidad 

externa sin permitir transformación interna. Antioquía estaba 

llena de discípulos que verdaderamente estaban siendo 

formados por Cristo. 

 

Aquí aparece otra verdad profundamente importante: 

el mundo identifica autenticidad espiritual mucho más rápido 

de lo que muchas veces imaginamos. Puede que no 

comprendan completamente la doctrina, pero perciben 

cuándo existe sinceridad, amor genuino y coherencia 

espiritual. Del mismo modo, también perciben rápidamente 

cuando el cristianismo se convierte solamente en apariencia 

religiosa. 

 

Por eso Jesús confrontó tan fuertemente la hipocresía 

espiritual de los fariseos. Ellos conservaban formas externas 

de piedad, pero sus corazones estaban lejos de Dios. Y el 

problema de la hipocresía no es solamente el daño personal 

que produce; también distorsiona el testimonio del Reino 

delante de quienes observan desde afuera. 
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Los hermanos de Antioquía, en cambio, mostraban 

autenticidad. Aquellos creyentes no eran perfectos, pero 

Cristo era visible en ellos. Y esa evidencia terminó 

provocando que toda la ciudad comenzara a identificarlos 

como cristianos. 

 

¡Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia actual! 

Porque los tiempos finales no demandarán solamente 

creyentes con información doctrinal correcta; demandarán 

discípulos cuya vida confirme aquello que predican. El 

mundo necesita volver a ver personas donde Jesús sea visible 

otra vez. Y precisamente ese continúa siendo el propósito del 

Espíritu Santo. 

 

El Señor no desea una Iglesia que solo procure 

reuniones multitudinarias, que solo intente producir 

emociones espirituales momentáneas, o expresar sistemas de 

trabajo más ligados a determinado ministerio que al Reino. 

Lo que Él desea es formar a Cristo dentro de hombres y 

mujeres hasta que Su carácter, Su amor, Su verdad y Su 

naturaleza comiencen a reflejarse visiblemente en medio de 

una generación perdida. 

 

Debemos ser claros, cuando Cristo verdaderamente 

vive en las personas, tarde o temprano el mundo termina 

notándolo. Es penoso si solo nos reconocen por ser personas 

que participamos de algunas reuniones de culto, o realizamos 

tareas dentro de una determinada casa ministerial. Lo cual no 

es malo, pero la Iglesia debe ser el claro reflejo de Cristo, a 

través de manifestar sus frutos. 
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Capítulo ocho 

 

 

EL COSTO DE LLEVAR 
EL NOMBRE DE CRISTO 

 

 

“Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede 

ser mi discípulo”. 

Lucas 14:27 

 

 

Desde el mismo momento en que los discípulos 

comenzaron a ser llamados cristianos en Antioquía, también 

comenzó a hacerse visible otra realidad inseparable del 

verdadero Evangelio: seguir a Cristo tendría un costo. 

Aquella identidad no representaba simplemente un privilegio 

espiritual; también implicaba rechazo, oposición y 

persecución. Porque el sistema del mundo puede tolerar una 

religión superficial que no confronte las tinieblas, pero 

siempre reaccionará contra una vida donde Cristo se 

manifieste verdaderamente. Y precisamente por eso, el 

nacimiento del cristianismo auténtico estuvo acompañado 

desde el principio por hostilidad cultural. 

 

La Iglesia moderna muchas veces ha sido influenciada por 

una visión demasiado cómoda de la vida cristiana, como si el 
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Evangelio hubiese venido principalmente para garantizar 

aceptación social, bienestar constante o ausencia de 

conflictos. Sin embargo, las Escrituras muestran exactamente 

lo contrario. Jesús jamás ocultó el costo del discipulado. 

Nunca llamó personas mediante promesas de comodidad 

terrenal, sino mediante una invitación radical a seguirlo aun 

cuando eso implicara atravesar oposición. 

 

Jesús dijo que sus discípulos debemos determinar llevar la 

cruz, no como un símbolo decorativo como muchas veces se 

ha convertido hoy; en tiempos de Jesús era una imagen de 

muerte, renuncia y sufrimiento. El Señor estaba dejando claro 

que el verdadero cristianismo jamás podría separarse de la 

entrega total al Reino de Dios. 

 

Los creyentes de Antioquía entendieron esta realidad 

profundamente. Vivían en una ciudad marcada por el 

paganismo, la inmoralidad y la idolatría, y aun así decidieron 

permanecer fieles a Cristo. Eso inevitablemente produjo 

contraste espiritual. El problema es que las tinieblas no 

permanecen neutrales frente a la luz. Jesús dijo en Juan 3:20: 

“Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz”. 

Cuando una vida refleja genuinamente a Cristo, expone la 

oscuridad que la rodea, y esa exposición suele generar 

resistencia. 

 

Por eso el verdadero cristianismo siempre tendrá un 

componente confrontativo, aun cuando esté lleno de amor. 

No porque el creyente viva buscando conflictos innecesarios, 

sino porque la verdad de Dios confronta naturalmente todo 



 

66 

aquello que se opone al Reino. Jesús mismo fue rechazado 

no por hacer mal, sino precisamente por manifestar la luz del 

Padre en medio de una generación endurecida. Y el discípulo 

jamás será tratado de manera completamente diferente a su 

Maestro. 

 

El Señor dijo en Juan 15:18 al 20: “Si el mundo os 

aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a 

vosotros… Si a mí me han perseguido, también a vosotros 

os perseguirán”. Estas palabras continúan siendo 

profundamente actuales. Una de las mayores señales de un 

cristianismo diluido es cuando ya no genera ninguna 

incomodidad espiritual en una sociedad rebelde contra Dios. 

Porque cuando la Iglesia pierde completamente su capacidad 

de confrontar las tinieblas mediante la verdad y la santidad, 

lentamente comienza a confundirse con el sistema del 

mundo. 

 

Antioquía, en cambio, representaba una comunidad 

cuya identidad espiritual era visible. Aquellos discípulos no 

podían esconderse dentro de la cultura porque algo de Cristo 

brillaba en ellos. Y precisamente esa diferencia comenzó a 

generar rechazo. Llevar el nombre de Cristo significaba ser 

identificado con alguien que había sido crucificado por el 

Imperio Romano y rechazado por gran parte del liderazgo 

religioso judío. Significaba pertenecer a un Reino diferente, 

con valores distintos y prioridades eternas. 

 

Esto resulta profundamente importante para la Iglesia 

del tiempo final, porque estamos entrando en una generación 
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donde la fidelidad al Evangelio comenzará a tener un costo 

cada vez más visible. Durante muchos años, en distintos 

lugares del mundo, fue posible identificarse culturalmente 

como cristiano sin enfrentar demasiada oposición. Pero a 

medida que el sistema presente profundiza su rebelión contra 

Dios, la diferencia entre el Reino y el espíritu de este siglo 

comenzará a hacerse más evidente. 

 

Ya estamos viendo el avance de una cultura que 

ridiculiza la verdad bíblica, rechaza el diseño de Dios y 

considera intolerante toda convicción espiritual firme. En 

muchos ambientes, sostener principios bíblicos básicos 

comienza a generar burlas, rechazo o presión ideológica. Y 

esto seguirá aumentando. Jesús advirtió claramente que antes 

de Su regreso habría persecución y odio contra quienes 

permanecieran fieles a Su nombre. 

 

Mateo 24:9 declara: “Y seréis aborrecidos de todas 

las gentes por causa de mi nombre”. Observemos 

cuidadosamente que el rechazo no será simplemente por 

cuestiones políticas, sociales o culturales, sino “por causa de 

mi nombre”. El conflicto central siempre será Cristo. Porque 

el verdadero problema del sistema del mundo no es 

solamente la existencia de religiones, sino la presencia de 

Jesús como Señor absoluto. El espíritu de este siglo puede 

tolerar espiritualidades ambiguas mientras no confronten el 

pecado ni proclamen la verdad exclusiva del Evangelio, pero 

reacciona intensamente cuando Cristo ocupa el centro y exige 

rendición. 
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Precisamente allí se revela el verdadero costo de llevar 

Su nombre. Ser cristiano bíblicamente no significa solamente 

pertenecer a una tradición religiosa; significa representar 

públicamente a Jesús en medio de una generación que 

muchas veces no desea someterse a Su autoridad. Significa 

permanecer fiel a la verdad aun cuando resulte impopular. 

Significa amar sin negociar convicciones. Significa caminar 

en santidad cuando la corrupción moral se normaliza 

alrededor. Significa continuar proclamando el Evangelio 

aunque el mundo intente silenciarlo. 

 

Por eso Pablo escribió en 2 Timoteo 3:12: “Y también 

todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús 

padecerán persecución”. Observe que no dijo solamente 

algunos creyentes especiales, sino “todos los que quieren 

vivir piadosamente”. Porque cuanto más visible se vuelve 

Cristo en una persona, más evidente será la diferencia 

espiritual respecto al sistema presente. 

 

Sin embargo, el sufrimiento por causa de Cristo jamás 

debe interpretarse como señal de abandono divino. Al 

contrario, muchas veces representa evidencia de que el Reino 

está manifestándose genuinamente. Los primeros discípulos 

entendían esto profundamente. Hechos 5:41 declara que 

salían gozosos “de haber sido tenidos por dignos de padecer 

afrenta por causa del Nombre”. Habían comprendido que el 

valor de Cristo era infinitamente mayor que cualquier 

rechazo humano. 
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La Iglesia contemporánea necesita recuperar esa 

perspectiva eterna. Porque gran parte del temor espiritual 

moderno nace de haber colocado demasiado valor en la 

aceptación cultural. Cuando el corazón se apega 

excesivamente a la comodidad, la aprobación humana o la 

estabilidad terrenal, cualquier oposición puede producir 

retroceso espiritual. Pero cuando Cristo se convierte 

verdaderamente en el tesoro supremo del alma, aun las 

pérdidas temporales pierden poder para apartarnos del Reino. 

 

Pablo entendía esto profundamente cuando escribió en 

Filipenses 3:8: “Y ciertamente, aun estimo todas las cosas 

como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo 

Jesús, mi Señor”. El cristianismo verdadero nace cuando 

Cristo vale más que todo lo demás. Y precisamente esa 

convicción fue la que sostuvo a la Iglesia primitiva en medio 

de persecuciones, cárceles y sufrimientos. 

 

Antioquía estaba llena de creyentes que habían 

comprendido esto. Muchos de ellos provenían de la 

dispersión causada por la persecución tras la muerte de 

Esteban. Ya habían experimentado pérdida, presión y 

rechazo, pero aun así continuaban anunciando a Jesús. ¿Por 

qué? Porque el Evangelio se había convertido en una realidad 

más poderosa que el temor. 

 

Y esa misma realidad será indispensable en los 

tiempos finales. La Iglesia necesitará creyentes 

profundamente arraigados en Cristo, personas cuya fe no 

dependa de circunstancias favorables ni de aceptación social, 
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sino de una convicción interior producida por el Espíritu 

Santo. Porque la presión revelará la autenticidad del corazón. 

El cristianismo superficial buscará constantemente evitar el 

costo de la fidelidad, pero el verdadero discípulo 

comprenderá que no existe nada en este mundo más valioso 

que pertenecer a Jesús. 

 

Esto no significa desarrollar una mentalidad de 

victimización ni buscar sufrimiento innecesariamente. El 

Reino no glorifica el dolor por sí mismo. Jesús sanaba, 

restauraba y traía esperanza. Pero también enseñó claramente 

que seguirlo implicaría atravesar oposición espiritual. Y 

precisamente por eso el creyente necesita desarrollar 

perseverancia. 

 

La perseverancia no nace simplemente de la fuerza 

humana; nace de una revelación profunda de quién es Cristo. 

Cuando el corazón contempla verdaderamente la gloria del 

Señor, la fidelidad deja de ser una carga pesada y se convierte 

en una respuesta de amor. Los discípulos permanecían firmes 

no porque fueran naturalmente más fuertes que otros 

hombres, sino porque habían conocido a Jesús. 

 

Eso sigue siendo lo único capaz de sostener a la Iglesia 

hoy en día. No será el entretenimiento religioso lo que 

mantendrá firme a los creyentes en tiempos difíciles. No será 

una fe superficial construida solamente sobre emociones 

momentáneas. No serán estructuras humanas vacías de 

presencia de Dios. Será el Cristo revelado y formado en el 

corazón de Su pueblo. 
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Capítulo nueve 

 

 

CRISTIANISMO CULTURAL Y 
CRISTIANISMO VERDADERO 

 

 

“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a 

otros; como yo os he amado, que también os améis unos a 

otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 

tuviereis amor los unos con los otros”. 

Juan 13:34 y 35 

 

 

Uno de los mayores peligros espirituales de todos los 

tiempos ha sido la posibilidad de conservar una apariencia de 

fe mientras el corazón se aleja lentamente de Dios. Desde el 

principio, la historia bíblica muestra que siempre existió una 

diferencia entre quienes solamente mantenían una forma 

externa de religión y aquellos que verdaderamente 

caminaban en intimidad con el Señor. Y precisamente en los 

tiempos finales esta diferencia volverá a hacerse cada vez 

más visible, porque la presión espiritual creciente revelará la 

autenticidad de cada vida. 

 

Antioquía se convirtió en un modelo tan poderoso 

porque allí el cristianismo no era simplemente una identidad 
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cultural, sino una transformación real producida por el 

Espíritu Santo. Los discípulos no eran reconocidos solamente 

por pertenecer a una comunidad religiosa; eran identificados 

porque Cristo podía verse en ellos.  

 

Existía una evidencia espiritual visible, una diferencia 

genuina respecto al sistema que los rodeaba. Y precisamente 

eso contrasta profundamente con gran parte del cristianismo 

moderno, donde muchas veces el nombre permanece 

mientras la esencia comienza a debilitarse. 

 

El cristianismo cultural aparece cuando la fe deja de 

ser una vida gobernada por Cristo y se convierte solamente 

en una tradición, una costumbre social o una identidad 

heredada. La persona aprende lenguaje cristiano, participa de 

actividades religiosas y quizás incluso defiende ciertos 

principios morales, pero nunca experimenta verdaderamente 

la transformación profunda del corazón. Existe cercanía 

externa con el ambiente religioso, pero ausencia de una 

relación viva con Dios. 

 

Jesús confrontó continuamente esta realidad durante 

Su ministerio. Los fariseos poseían enorme conocimiento 

bíblico, estrictas prácticas religiosas y una apariencia externa 

de devoción, pero internamente sus corazones permanecían 

lejos del Señor.  

 

Por eso declaró en Mateo 15:8: “Este pueblo de labios 

me honra; mas su corazón está lejos de mí”. Estas palabras 

siguen siendo profundamente confrontativas hoy, porque 
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demuestran que es posible participar externamente de una 

estructura espiritual mientras internamente el alma 

permanece desconectada de la vida de Dios. 

 

Y aquí aparece uno de los engaños más peligrosos del 

cristianismo cultural: produce sensación de seguridad 

espiritual sin verdadera transformación. La persona cree 

pertenecer al Reino porque conserva ciertos elementos 

religiosos, pero nunca permite que Cristo gobierne 

completamente su vida. El Evangelio se convierte en una 

parte complementaria de la existencia humana, en lugar de 

transformarse en el centro absoluto de todo. 

 

Sin embargo, el verdadero cristianismo jamás fue 

diseñado para funcionar de esa manera. Jesús no vino 

solamente a incorporar principios espirituales dentro de una 

vida vieja; vino a producir una nueva creación. El Nuevo 

Pacto no consiste simplemente en modificar 

comportamientos externos, sino en el milagro sobrenatural 

de un corazón renovado por el Espíritu Santo. 

 

Por eso Jesús le dijo a Nicodemo en Juan 3:3: “El que 

no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. 

Observe que el Señor no habló simplemente de mejorar 

moralmente o acercarse más a la religión; habló de un nuevo 

nacimiento. El cristianismo verdadero comienza cuando la 

vida de Dios entra en el interior del hombre y comienza a 

transformarlo desde adentro. 
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Antioquía estaba llena de personas que habían 

experimentado precisamente eso. Muchos provenían del 

paganismo, de culturas idólatras y de vidas marcadas por el 

pecado, pero el Evangelio había producido una 

transformación tan evidente que la sociedad comenzó a 

identificarlos como cristianos. No era una religión superficial 

añadida sobre la misma naturaleza vieja; era Cristo formando 

una nueva vida dentro de ellos. 

 

Esto resulta profundamente importante para los 

tiempos finales, porque gran parte del cristianismo occidental 

ha sido influenciado durante décadas por una cultura 

religiosa donde muchas personas crecieron rodeadas de 

lenguaje cristiano sin necesariamente haber tenido un 

encuentro genuino con Jesús. Se aprende terminología 

espiritual, se asiste a reuniones, se participa de ciertas 

tradiciones y lentamente se desarrolla una identidad cultural 

llamada “cristiana”, aunque muchas veces no exista 

verdadera rendición al señorío de Cristo. 

 

El problema del cristianismo cultural es que puede 

sobrevivir mientras la fe no tenga costo, pero comienza a 

desmoronarse cuando aparece presión espiritual. Porque 

aquello que nunca nació verdaderamente del Espíritu 

difícilmente podrá resistir las pruebas profundas de los 

tiempos finales. 

 

Jesús enseñó esta realidad en Mateo 13 mediante la 

parábola del sembrador. Habló de personas que reciben la 

palabra con entusiasmo inicial, pero que no poseen raíces 
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profundas, y cuando llegan la aflicción o la persecución 

tropiezan fácilmente. Esto demuestra que el verdadero 

problema no era la ausencia de emoción inicial, sino la falta 

de una transformación sólida y profunda. 

 

El cristianismo verdadero produce raíces, produce 

perseverancia, produce hambre por Dios, transformación 

visible, amor por la verdad, fidelidad aún bajo presión. 

Porque nace de una obra real del Espíritu Santo dentro del 

corazón humano. 

 

En cambio, el cristianismo cultural suele centrarse más 

en apariencia que en esencia. La prioridad muchas veces pasa 

a ser conservar una imagen religiosa aceptable antes que 

desarrollar intimidad verdadera con Dios. Y cuando esto 

ocurre, lentamente la Iglesia corre el riesgo de llenar espacios 

con personas familiarizadas con el lenguaje del Evangelio, 

pero espiritualmente vacías de la presencia de Cristo. 

 

Eso fue precisamente lo que ocurrió en gran parte del 

pueblo de Israel en tiempos de Jesús. Conservaban el templo, 

los rituales, las fiestas religiosas y las Escrituras, pero habían 

perdido sensibilidad espiritual para reconocer al Mesías 

delante de sus propios ojos. La religión permanecía; la vida 

de Dios se había debilitado profundamente. 

 

Aquí aparece una advertencia sumamente seria para la 

Iglesia contemporánea: es posible acostumbrarse tanto a la 

cultura cristiana que uno deje de percibir la ausencia de 

verdadera transformación espiritual. 
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Por eso Pablo escribió en 2 Timoteo 3:5 acerca de 

personas que tendrían “apariencia de piedad, pero negarán 

la eficacia de ella”. Observe cuidadosamente esta expresión. 

No niegan necesariamente la existencia del Reino de Dios; 

niegan su poder transformador. Conservan formas externas, 

pero sin la vida sobrenatural del Espíritu Santo obrando 

internamente. 

 

Cuánto necesita la Iglesia volver a comprender esto. 

Porque el Evangelio posee poder para transformar vidas 

reales. Cristo no murió simplemente para producir creyentes 

culturalmente religiosos, sino para levantar hombres y 

mujeres libres del pecado, llenos del Espíritu Santo y 

conformados a Su imagen. 

 

Antioquía representaba precisamente esa autenticidad 

espiritual. Allí el cristianismo no era una tradición heredada 

ni una conveniencia social. Ser identificado con Cristo podía 

traer rechazo, persecución y oposición, pero aun así aquellos 

discípulos permanecían fieles porque el Evangelio había 

transformado verdaderamente sus vidas. 

 

Y precisamente allí se revela otra gran diferencia entre 

el cristianismo cultural y el verdadero cristianismo: el 

primero busca comodidad; el segundo busca a Cristo. El 

cristianismo superficial tiende constantemente a adaptarse al 

sistema del mundo para evitar conflicto, mientras que el 

discípulo genuino está dispuesto a permanecer fiel aun 

cuando eso implique incomodidad o rechazo. 
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Esto no significa vivir desde una actitud agresiva o 

legalista, sino comprender que el Reino posee valores 

diferentes al espíritu de este siglo. Jesús nunca buscó 

aceptación mediante compromiso con el pecado. Amaba 

profundamente a las personas, pero jamás negoció la verdad 

del Padre para ser culturalmente aprobado. 

 

Ese mismo conflicto continúa hoy. Existe una enorme 

presión sobre la Iglesia para diluir el Evangelio, suavizar el 

mensaje y reducir todo aquello que pueda confrontar al 

hombre moderno. Pero un Evangelio sin confrontación al 

pecado deja de ser el Evangelio bíblico. Porque Cristo vino 

no solamente para consolar al hombre, sino también para 

rescatarlo del dominio de las tinieblas. 

 

Por eso el verdadero cristianismo inevitablemente 

produce cambios. Cuando una persona se encuentra 

genuinamente con Jesús, algo comienza a transformarse 

internamente. Tal vez el proceso sea progresivo, pero existe 

una dirección nueva. El corazón comienza a amar lo que 

antes despreciaba y a rechazar aquello que antes dominaba su 

vida. La gracia produce una batalla interior contra el pecado 

y un deseo creciente de agradar a Dios. 

 

Pablo escribió en 2 Corintios 3:18: “Somos 

transformados de gloria en gloria en la misma imagen”. 

Observe que el propósito del Reino no es simplemente 

formar personas religiosas, sino conformarlas a la imagen de 

Cristo. 
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Y precisamente eso fue lo que la sociedad comenzó a 

reconocer en Antioquía. Aquellos discípulos no solamente 

practicaban una creencia diferente; estaban siendo 

transformados en personas diferentes. 

 

Cuánto necesita volver la Iglesia a esa realidad. Porque 

los tiempos finales harán cada vez más evidente la diferencia 

entre quienes solamente conservan una apariencia cultural de 

cristianismo y quienes verdaderamente pertenecen a Jesús.  

 

La presión revelará raíces. La oscuridad expondrá la 

autenticidad. Y en medio de una generación confundida, el 

Espíritu Santo volverá a levantar creyentes donde Cristo no 

sea simplemente un discurso religioso, sino una vida visible 

manifestándose desde el interior. 
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Capítulo diez 

 

 

LA PRESIÓN QUE REVELA 
VERDADEROS CRISTIANOS 

 

 

“Ustedes saben que bajo presión, su fe se pone a prueba y 

muestra su verdadera naturaleza. Así que no intenten 

evitar nada prematuramente. Dejen que cumpla su 

función para que maduren y se desarrollen plenamente...” 

Santiago 1:3 y 4 PDT 

 

 

A lo largo de toda la historia bíblica puede verse un 

principio espiritual constante: la presión no crea 

necesariamente lo que hay dentro del corazón, sino que lo 

revela. Cuando todo permanece cómodo y estable, muchas 

veces resulta difícil distinguir entre una fe superficial y una 

convicción genuina, porque ambos escenarios pueden 

parecer externamente similares durante un tiempo.  

 

Pero cuando llegan la oposición, la dificultad, el 

sufrimiento o la confrontación espiritual, aquello que 

verdaderamente gobierna el interior comienza a manifestarse 

con claridad. Y precisamente por eso los tiempos finales 

serán profundamente reveladores para la Iglesia. 
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La iglesia de Antioquía nació en medio de presión. 

Aquella comunidad no fue formada en un ambiente cómodo 

ni protegida por aceptación cultural. Desde el principio, sus 

discípulos aprendieron a caminar con Cristo dentro de una 

sociedad hostil, pluralista y espiritualmente corrompida.  

 

Muchos de ellos provenían de la persecución que 

siguió a la muerte de Esteban; habían experimentado 

dispersión, rechazo y conflicto, pero aun así permanecían 

anunciando el Evangelio. Y precisamente esa perseverancia 

demostraba que su fe no estaba sostenida simplemente por 

circunstancias favorables, sino por una realidad espiritual 

profunda. 

 

Esto resulta profundamente importante para 

comprender el tiempo presente. Durante años, gran parte del 

cristianismo moderno se desarrolló dentro de contextos 

donde la fe podía practicarse sin demasiado costo.  

 

En muchos lugares era posible identificarse 

culturalmente como cristiano y al mismo tiempo mantener 

una vida espiritualmente superficial sin grandes 

consecuencias visibles. Pero a medida que el mundo avanza 

hacia una oposición cada vez más abierta contra los 

principios del Reino, esa superficialidad comenzará a quedar 

expuesta. 

 

Jesús advirtió claramente acerca de esto. En Mateo 24 

describió los acontecimientos previos a Su regreso y habló de 

persecución, engaño, apostasía y aumento de la maldad. En 
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el versículo 12 declaró: “Y por haberse multiplicado la 

maldad, el amor de muchos se enfriará”. Observe 

cuidadosamente esta expresión. No dijo simplemente que el 

mundo se volvería más oscuro; dijo que el amor de muchos 

se enfriaría. La presión espiritual afectaría incluso a personas 

que alguna vez estuvieron cerca del ambiente de la fe. 

 

¿Por qué sucede esto? Porque la presión tiene la 

capacidad de revelar dónde estaban verdaderamente 

arraigados los afectos del corazón. Cuando la vida cristiana 

se construye principalmente sobre emociones temporales, 

comodidad cultural o beneficios personales, cualquier 

conflicto fuerte puede debilitarla rápidamente. Pero cuando 

la fe nace de una relación genuina con Cristo, las tormentas 

no destruyen las raíces; muchas veces terminan 

profundizándolas aún más. 

 

Jesús explicó esto claramente en Mateo 7:24 y 25 

cuando habló del hombre prudente que edificó su casa sobre 

la roca. La lluvia descendió, los ríos golpearon y los vientos 

soplaron con fuerza, pero aquella casa permaneció firme 

porque estaba fundada sobre un fundamento sólido. Lo 

importante aquí es notar que ambas casas enfrentaron la 

tormenta. La diferencia no estuvo en la ausencia de presión, 

sino en la profundidad del fundamento. Y precisamente eso 

será revelado en los tiempos finales: sobre qué estará 

edificada realmente cada vida. 

 

La presión espiritual comenzará a separar lo superficial 

de lo genuino, la apariencia de la autenticidad, la religión 
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cultural del verdadero discipulado. Muchos que parecerán 

estar firmes tropezarán porque su fe evidenciará estar 

sostenida principalmente por emociones, aceptación social o 

estructuras externas, mientras que otros, quizás menos 

visibles delante de los hombres, permanecerán fieles porque 

sus vidas estarán arraigadas profundamente en Cristo. 

 

Esto no debería producir temor en la Iglesia verdadera, 

sino discernimiento y preparación espiritual. Porque el 

propósito de Dios no es destruir a Su pueblo mediante la 

presión, sino purificarlo y fortalecerlo. A lo largo de las 

Escrituras, el Señor utilizó repetidamente los tiempos 

difíciles como instrumentos para revelar corazones, purificar 

motivaciones y producir madurez espiritual. 

 

Pedro escribió en 1 Pedro 1:6 y 7: “Ahora, por un 

poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en 

diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe… 

sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 

manifestado Jesucristo”. Observe que la prueba no aparece 

como señal de abandono divino, sino como un proceso donde 

la fe genuina es refinada como el oro. 

 

El oro no teme al fuego porque el fuego no destruye su 

esencia; solamente elimina las impurezas. Del mismo modo, 

cuando la fe es verdadera, la presión no destruye a la iglesia; 

la purifica, la fortalece y la vuelve más visible. 

 

Antioquía representa precisamente este tipo de 

cristianismo. Aquella iglesia no nació desde la comodidad, 
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sino desde creyentes que ya habían aprendido a permanecer 

firmes en medio de la oposición. Y quizás por eso el 

Evangelio produjo allí discípulos tan sólidos y maduros. La 

presión había eliminado superficialidades y había revelado 

convicciones profundas. 

 

Hoy vivimos tiempos donde muchos buscan un 

cristianismo sin conflicto, sin confrontación y sin costo, pero 

el Evangelio jamás prometió eso. Jesús nunca escondió la 

realidad de la persecución espiritual. Al contrario, preparó a 

Sus discípulos para permanecer firmes cuando llegaran los 

tiempos difíciles. En Juan 16:33 dijo: “En el mundo 

tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”. 

 

La victoria del Reino no consiste en evitar toda 

oposición, sino en permanecer fieles a Cristo en medio de 

ella. Y aquí aparece uno de los grandes problemas del 

cristianismo superficial moderno: muchas veces se enseña 

una fe excesivamente centrada en el bienestar personal, la 

comodidad emocional y las bendiciones temporales, mientras 

se descuida la formación de convicciones profundas capaces 

de resistir sufrimiento y presión espiritual. Como resultado, 

algunas personas desarrollan una relación con Dios basada 

más en lo que reciben que en quién es Cristo verdaderamente. 

 

Pero cuando la fe depende principalmente de 

circunstancias favorables, cualquier crisis puede producir 

decepción espiritual. En cambio, cuando Cristo se convierte 

en el tesoro supremo del alma, aun las pérdidas temporales 

pierden poder para apartar al creyente del Reino. 
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Pablo entendía esto profundamente. Por eso escribió 

en Romanos 8:35: “¿Quién nos separará del amor de 

Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución…?”. 

Observe que Pablo no negaba la existencia de la tribulación; 

simplemente afirmaba que ninguna presión podía separar al 

creyente verdadero del amor del Señor. 

 

Esa clase de firmeza no nace de la fortaleza humana, 

sino de una comunión profunda con Cristo. Y precisamente 

eso es lo que Dios está buscando formar en Su Iglesia hoy. 

Los tiempos finales no demandarán solamente creyentes 

emocionados momentáneamente, sino discípulos maduros, 

arraigados en la verdad y llenos del Espíritu Santo. 

 

Porque la presión revelará lo que realmente amamos, 

revelará dónde estaba nuestra seguridad, revelará si nuestra 

identidad dependía de Cristo o de las circunstancias, revelará 

si buscábamos al Señor o solamente Sus beneficios, revelará 

si el Evangelio era simplemente parte de nuestra cultura o 

verdaderamente el centro de nuestra vida. 

 

Precisamente por eso este tiempo debe ser visto como 

una invitación divina a profundizar raíces espirituales. El 

Señor está llamando nuevamente a Su Iglesia a abandonar la 

superficialidad y volver a una comunión genuina con Él. No 

basta con conservar lenguaje cristiano, estructuras religiosas 

o actividad espiritual externa; será necesario conocer 

verdaderamente a Cristo y permanecer en Él. 
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Jesús dijo en Juan 15:4: “Permaneced en mí, y yo en 

vosotros”. La perseverancia espiritual no se sostiene 

solamente mediante esfuerzo humano; nace de permanecer 

conectados vitalmente al Señor. Cuando el creyente vive en 

intimidad con Cristo, recibe fuerza sobrenatural para 

atravesar cualquier temporada. 

 

Antioquía entendió esto profundamente. Aquellos 

discípulos habían aprendido que el Evangelio valía más que 

la comodidad, más que la aceptación social y aún más que la 

propia seguridad personal. Por eso permanecían firmes. 

Porque cuando Cristo ocupa verdaderamente el centro del 

corazón, la presión deja de ser solamente una amenaza y se 

convierte también en una oportunidad para que la 

autenticidad del Reino se manifieste con mayor claridad. 

 

Eso es precisamente lo que sucederá en los tiempos 

finales. Mientras el mundo aumente su oscuridad, la Iglesia 

verdadera se volverá más visible. Mientras crezca la 

oposición, también crecerá la diferencia entre lo superficial y 

lo genuino. Mientras muchos retrocedan, otros permanecerán 

firmes porque su vida estará edificada sobre la Roca eterna 

que es Cristo. 

 

Porque la presión jamás podrá destruir aquello que 

verdaderamente nació del Espíritu Santo. 
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Capítulo once 

 

 

MULTICULTURALES 
SIN PERDER LA VERDAD 

 

 

“Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no 

hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en 

Cristo Jesús”. 

Gálatas 3:28 

 

 

Uno de los aspectos más extraordinarios de la Iglesia 

de Antioquía fue que logró manifestar una unidad espiritual 

profunda en medio de una diversidad cultural enorme. 

Aquella ciudad estaba compuesta por personas provenientes 

de distintos pueblos, lenguas, costumbres y trasfondos 

religiosos. Judíos y gentiles convivían diariamente dentro de 

un ambiente marcado por tensiones culturales, diferencias 

históricas y profundas divisiones sociales.  

 

Humanamente hablando, construir una comunidad 

verdaderamente unida dentro de ese contexto parecía casi 

imposible. Sin embargo, el Evangelio produjo algo que 

ninguna filosofía humana había logrado jamás: personas 
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completamente diferentes comenzaron a convertirse en un 

solo cuerpo en Cristo. 

 

Precisamente allí aparece una de las mayores 

evidencias del poder sobrenatural del Reino de Dios. El 

Evangelio no solamente reconcilia al hombre con Dios; 

también derriba las barreras que separan a los hombres entre 

sí. Antioquía se transformó en una manifestación visible de 

esa realidad espiritual. Aquella iglesia no estaba edificada 

sobre afinidades culturales, identidades étnicas o 

preferencias humanas; estaba edificada sobre Cristo. 

 

Esto resulta profundamente importante para 

comprender el propósito del Nuevo Pacto. Durante siglos, las 

divisiones humanas fueron alimentadas por orgullo, 

prejuicios, diferencias nacionales y enemistades históricas. 

El hombre natural tiende constantemente a dividirse, 

clasificarse y separarse según cultura, raza, posición social o 

pensamientos. Pero el Reino de Dios opera bajo una lógica 

completamente diferente. En Cristo nace una nueva identidad 

superior a cualquier distinción terrenal. 

 

Pablo escribió en Efesios 2:14: “Porque él es nuestra 

paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared 

intermedia de separación”. Estas palabras poseen una 

profundidad extraordinaria. Jesús no vino simplemente a 

crear una coexistencia superficial entre personas diferentes; 

vino a formar un nuevo pueblo espiritual donde la identidad 

principal ya no estuviera determinada por la carne, sino por 

la vida de Cristo. 
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Antioquía representaba precisamente esa realidad. Allí 

convivían creyentes provenientes del judaísmo y también 

gentiles que antes habían vivido en paganismo. 

Humanamente existían enormes diferencias entre ellos. Los 

judíos arrastraban siglos de separación respecto a las 

naciones gentiles, mientras que muchos gentiles venían de 

contextos completamente alejados de la revelación bíblica. 

Sin embargo, el Evangelio estaba produciendo algo 

sobrenatural: ambos comenzaban a reconocerse mutuamente 

como hermanos en Cristo. 

 

Esto demuestra que la verdadera unidad espiritual 

jamás nace simplemente de acuerdos humanos o tolerancia 

superficial; nace de una obra profunda del Espíritu Santo en 

el corazón. El mundo muchas veces habla de unidad, pero 

generalmente busca construirla sacrificando la verdad. El 

Reino, en cambio, produce unidad alrededor de Cristo y de 

Su verdad eterna. 

 

Aquí aparece uno de los desafíos más importantes de 

la Iglesia contemporánea. Vivimos en una generación 

profundamente fragmentada. Las sociedades modernas están 

cada vez más polarizadas ideológicamente, culturalmente y 

emocionalmente.  

 

Existen divisiones raciales, políticas, económicas y 

sociales que generan tensión constante. Incluso dentro del 

cristianismo muchas veces aparecen conflictos producidos 

por preferencias personales, diferencias secundarias o luchas 

de protagonismo humano. Pero Antioquía nos recuerda que 
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el Evangelio posee poder para formar una comunidad unida 

aun en medio de enormes diferencias. 

 

Sin embargo, esta unidad tenía una característica 

fundamental: no estaba construida sobre relativismo 

espiritual. Antioquía no sacrificó la verdad para conservar 

armonía externa. La Iglesia permaneció profundamente 

comprometida con el Evangelio apostólico, la enseñanza 

bíblica y la centralidad absoluta de Cristo. Esto es sumamente 

importante, porque en los tiempos actuales existe una fuerte 

presión cultural para redefinir la unidad como aceptación 

indiscriminada de cualquier idea o práctica, aun cuando 

contradiga claramente la verdad de Dios. 

 

Pero la unidad bíblica jamás significa ausencia de 

verdad. Jesús mismo oró en Juan 17:17: “Santifícalos en tu 

verdad; tu palabra es verdad”. Observe cuidadosamente que 

la santificación y la unidad del pueblo de Dios están ligadas 

a la verdad divina. Una unidad construida sacrificando el 

Evangelio deja de ser unidad espiritual genuina y se convierte 

simplemente en adaptación humana. 

 

Antioquía logró conservar ambas cosas 

simultáneamente: diversidad cultural y fidelidad doctrinal. Y 

precisamente allí reside una de sus mayores riquezas 

espirituales. Aquella iglesia demostraba que el Reino de Dios 

es suficientemente poderoso para unir personas distintas sin 

necesidad de diluir la verdad. 
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¡Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia moderna! 

Porque existen dos extremos igualmente peligrosos. Por un 

lado, algunos convierten las diferencias culturales o 

secundarias en motivos de división permanente, perdiendo la 

visión del cuerpo de Cristo. Por otro lado, otros intentan 

construir una unidad superficial donde toda convicción 

doctrinal firme es considerada intolerancia. Pero el modelo 

del Reino es diferente. El Evangelio une profundamente a las 

personas alrededor de Cristo mientras preserva la verdad 

eterna de Dios. 

 

Pablo expresó esta realidad de manera gloriosa en 

Gálatas 3:28 cuando escribió: “Ya no hay judío ni griego… 

porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”. Observe 

que Pablo no estaba negando la existencia de diferencias 

culturales naturales; estaba afirmando que ninguna de esas 

diferencias podía ocupar el lugar central que solamente 

pertenece a Cristo. 

 

Y precisamente eso era lo que hacía tan poderosa a la 

Iglesia de Antioquía. La identidad principal de aquellos 

creyentes no provenía de su cultura, su nacionalidad o su 

trasfondo humano; provenía del Reino de Dios. Habían 

entendido que ahora pertenecían a una ciudadanía superior. 

Como escribió Pablo en Filipenses 3:20: “Mas nuestra 

ciudadanía está en los cielos”. 

 

Esto resulta profundamente necesario para los tiempos 

finales. Porque el espíritu de este siglo trabaja 

constantemente para fragmentar, dividir y enfrentar a las 
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personas mediante identidades terrenales cada vez más 

radicalizadas. El mundo presiona continuamente para que el 

hombre encuentre su identidad principal en cuestiones 

políticas, culturales, étnicas o ideológicas. Pero la Iglesia está 

llamada a manifestar una realidad superior: una comunidad 

donde Cristo ocupa el centro absoluto. 

 

Eso no significa negar las culturas ni las 

particularidades humanas. El Evangelio no destruye la 

diversidad; la redime y la somete al señorío de Jesús. El 

problema aparece cuando cualquier identidad secundaria 

comienza a ocupar el lugar que solamente le pertenece al 

Reino. Porque cuando eso ocurre, inevitablemente nacen 

divisiones, orgullos y conflictos carnales. 

 

Antioquía logró evitar ese peligro porque estaba 

profundamente centrada en Cristo. Allí la enseñanza 

apostólica, la obra del Espíritu Santo y la formación de 

discípulos mantenían a la Iglesia enfocada en lo esencial. Y 

precisamente por eso podían convivir personas muy 

diferentes sin perder la unidad espiritual. 

 

Esto también revela algo profundamente hermoso 

acerca del corazón de Dios. El Señor jamás tuvo intención de 

salvar únicamente individuos aislados; siempre deseó formar 

un pueblo. Desde el principio, el Reino apuntaba hacia una 

familia espiritual compuesta por hombres y mujeres de toda 

lengua, nación y cultura, unidos bajo el gobierno de Cristo. 
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Apocalipsis 7:9 presenta esta visión gloriosa cuando 

describe “una gran multitud… de todas naciones y tribus y 

pueblos y lenguas” adorando delante del trono de Dios. 

Antioquía era, en cierto sentido, un anticipo visible de esa 

realidad eterna. 

 

Y quizás por eso aquella iglesia poseía tanta fuerza 

espiritual. Porque cuando el Reino verdaderamente gobierna 

una comunidad, el hombre deja de vivir principalmente para 

defender sus propios intereses personales y comienza a 

participar de algo mucho más grande: el propósito eterno de 

Dios. 

 

¡Cuánto necesita volver la Iglesia actual a esa visión! 

Porque el mundo necesita ver comunidades donde el amor de 

Cristo sea más fuerte que las divisiones humanas. Necesita 

ver creyentes capaces de caminar juntos sin perder la verdad. 

Necesita ver una unidad que no nazca de manipulación 

emocional ni de relativismo doctrinal, sino de una obra 

genuina del Espíritu Santo. 

 

Precisamente eso era Antioquía, una iglesia 

multicultural, pero profundamente centrada en Cristo. Una 

comunidad diversa, pero unida por la verdad, un pueblo 

donde las diferencias humanas ya no tenían poder para 

destruir la comunión espiritual. Una iglesia donde el 

Evangelio era más fuerte que las barreras culturales. Porque 

cuando Cristo verdaderamente ocupa el centro, el Reino 

produce una unidad que el mundo jamás podrá fabricar por 

medios humanos. 
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Capítulo doce 

 

 

UNA IGLESIA GUIADA 
POR EL ESPÍRITU SANTO 

 

 

“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, 

son hijos de Dios”. 

Romanos 8:14 

 

 

Uno de los rasgos más profundos y distintivos de la 

Iglesia de Antioquía fue su dependencia real del Espíritu 

Santo. Aquella comunidad no funcionaba simplemente 

mediante organización humana, estrategias ministeriales o 

capacidades naturales; vivía bajo dirección espiritual.  

 

Esto resulta profundamente importante, porque el 

cristianismo verdadero jamás fue diseñado para sostenerse 

únicamente mediante esfuerzo humano. Desde el principio, 

la Iglesia nació como una obra sobrenatural producida, 

guiada y sostenida por el Espíritu de Dios. Y precisamente 

cuando la Iglesia pierde esa dependencia, comienza 

lentamente a vaciarse de vida espiritual aunque conserve 

actividad religiosa externa. 
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Antioquía entendía algo que la Iglesia moderna 

necesita recuperar urgentemente: el Reino no puede 

manifestarse plenamente sin sensibilidad continua a la voz 

del Espíritu Santo. Por eso Hechos 13:1 al 3 nos muestra una 

escena profundamente reveladora acerca de la atmósfera 

espiritual que existía dentro de aquella comunidad: “Había 

entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y 

maestros… Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el 

Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la 

obra a que los he llamado. Entonces, habiendo ayunado y 

orado, les impusieron las manos y los despidieron”. 

 

Estas palabras revelan una dimensión espiritual 

extraordinaria. La Iglesia no estaba simplemente ocupada 

desarrollando actividades religiosas; estaba ministrando al 

Señor. Esto cambia completamente la perspectiva del 

ministerio. Muchas veces el hombre moderno piensa la vida 

cristiana desde un enfoque excesivamente centrado en sí 

mismo: sus necesidades, sus deseos, sus problemas o sus 

expectativas personales. Pero Antioquía entendía que el 

centro de todo debía ser Dios mismo. 

 

Aquellos líderes estaban ministrando al Señor 

mediante oración, adoración, ayuno y búsqueda espiritual. 

Había hambre genuina por la presencia de Dios. Existía 

sensibilidad espiritual. El corazón de aquella comunidad no 

estaba gobernado únicamente por agendas humanas; estaba 

abierto a la dirección divina. Y precisamente en medio de esa 

atmósfera el Espíritu Santo habló. 
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Esto resulta profundamente confrontativo para este 

tiempo, porque gran parte del cristianismo contemporáneo ha 

aprendido a funcionar con muy poca dependencia real del 

Espíritu Santo. Existen estructuras, programas, recursos y 

actividades, pero muchas veces escasea la búsqueda profunda 

de la presencia de Dios. El hombre moderno tiende 

constantemente a confiar más en estrategias visibles que en 

dirección espiritual, pero el Reino jamás podrá sostenerse 

únicamente mediante capacidad humana. 

 

Jesús dijo claramente en Juan 15:5: “Separados de mí 

nada podéis hacer”. Observe la radicalidad de esta 

afirmación. El Señor no dijo que haríamos menos cosas o que 

seríamos menos efectivos; dijo “nada podéis hacer”. Esto 

significa que cualquier intento de desarrollar la obra de Dios 

desconectados de Su presencia inevitablemente terminará 

produciendo esterilidad espiritual, aun cuando externamente 

exista movimiento religioso. 

 

Antioquía era diferente porque comprendía la 

necesidad de permanecer dependiente del Espíritu Santo. Y 

precisamente allí aparece otro elemento profundamente 

importante: aquella iglesia practicaba el ayuno y la oración 

como parte natural de su vida espiritual. Hoy muchos 

consideran estas disciplinas como prácticas opcionales o 

extremas, pero para la Iglesia primitiva eran expresiones 

normales de hambre por Dios y sensibilidad espiritual. 

 

El ayuno no tiene como propósito manipular a Dios ni 

ganar méritos espirituales humanos; su propósito es humillar 
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el alma delante del Señor, debilitar la dependencia de la carne 

y aumentar la sensibilidad hacia la voz del Espíritu. Cuando 

una persona vive completamente absorbida por el ritmo del 

sistema presente, fácilmente pierde discernimiento espiritual. 

El corazón se llena de ruido, distracción y ansiedad. Pero la 

oración profunda y el ayuno ayudan al creyente a volver a 

enfocarse en lo eterno. 

 

Esto resulta especialmente necesario en los tiempos 

actuales. Vivimos en una generación saturada de estímulos 

constantes, información permanente y distracciones 

continuas. Muchas personas ya no saben permanecer en 

silencio delante de Dios. El alma moderna se acostumbró 

tanto al ruido exterior que le cuesta percibir la voz del 

Espíritu Santo. Sin embargo, Antioquía nos muestra una 

iglesia que todavía sabía detenerse para buscar 

profundamente la presencia del Señor. 

 

Precisamente en medio de esa búsqueda, el Espíritu 

habló claramente: “Apartadme a Bernabé y a Saulo para la 

obra a que los he llamado”. Esto revela otra verdad 

extraordinaria: Dios sigue hablando a Su Iglesia. 

 

El cristianismo verdadero no consiste solamente en 

estudiar información acerca de Dios; consiste también en 

caminar en comunión viva con Él. El Espíritu Santo no fue 

enviado simplemente como una doctrina teológica para ser 

estudiada intelectualmente; fue enviado como la presencia 

activa de Dios habitando dentro de Su pueblo. 

 



 

97 

Jesús dijo en Juan 16:13: “Pero cuando venga el 

Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad”. Observe 

que el Señor habló de guía, dirección y relación continua. El 

Espíritu Santo no actúa únicamente en momentos 

excepcionales; desea conducir diariamente la vida de los 

creyentes. 

 

Sin embargo, para discernir Su dirección es necesaria 

sensibilidad espiritual. Y la sensibilidad espiritual no nace 

automáticamente; se desarrolla mediante intimidad con Dios. 

Cuanto más vive una persona cerca del Señor, más aprende a 

discernir Su voz, Su dirección y Su obrar. Por eso Antioquía 

podía recibir instrucciones claras del Espíritu Santo. Era una 

comunidad acostumbrada a buscar a Dios sinceramente. 

 

Esto también revela algo profundamente importante 

acerca del liderazgo espiritual. En Antioquía existían 

“profetas y maestros”. Había diversidad de dones, pero todos 

permanecían bajo la dirección del Espíritu Santo. El 

liderazgo del Reino nunca fue diseñado para funcionar desde 

control humano independiente de Dios. La autoridad 

espiritual verdadera nace de personas sometidas 

primeramente al gobierno del Señor. 

 

La Iglesia actual necesita recuperar esto, porque uno 

de los grandes peligros de este tiempo es reemplazar la 

dirección del Espíritu por métodos puramente humanos. Es 

posible desarrollar estructuras religiosas impresionantes 

mientras la sensibilidad espiritual se debilita lentamente. Y 
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cuando eso ocurre, el ministerio comienza a depender más de 

técnicas humanas que de la presencia de Dios. 

 

Pero Antioquía no avanzaba simplemente porque tenía 

buenos líderes; avanzaba porque el Espíritu Santo gobernaba 

la obra. Y aquí aparece otra característica profundamente 

hermosa de aquella iglesia: “cuando el Espíritu habló, 

obedecieron”. 

 

No retuvieron egoístamente a Pablo y Bernabé por 

conveniencia local. No intentaron controlar el propósito de 

Dios. Reconocieron que el Reino era más grande que sus 

propios intereses inmediatos. Por eso ayunaron, oraron e 

impusieron las manos sobre ellos enviándolos hacia la obra 

misionera. 

 

Esto revela una madurez espiritual extraordinaria. 

Muchas veces el hombre desea poseer aquello que Dios 

solamente le entregó temporalmente para servir a Su 

propósito. Pero Antioquía entendía que todo pertenecía al 

Señor. La Iglesia no existe para construir pequeños reinos 

humanos, sino para extender el Reino de Dios sobre la tierra. 

 

Precisamente allí puede verse nuevamente la 

centralidad del Espíritu Santo. Él no solamente dirigía 

reuniones; dirigía decisiones, enviaba obreros y establecía el 

avance del Evangelio. La obra seguía siendo del Señor. 

 

Qué diferente sería muchas veces la realidad de la 

Iglesia contemporánea si existiera nuevamente esta 



 

99 

dependencia profunda del Espíritu Santo. Cuántas decisiones 

apresuradas podrían evitarse. Cuántos conflictos 

innecesarios desaparecerían. Cuánta esterilidad espiritual 

sería reemplazada por vida genuina. Porque el problema 

nunca fue ausencia de actividad religiosa; el verdadero 

problema aparece cuando la actividad reemplaza la 

presencia. 

 

Moisés entendió esto profundamente cuando dijo en 

Éxodo 33:15: “Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos 

saques de aquí”. Él sabía que el pueblo de Dios jamás podría 

avanzar correctamente sin la presencia del Señor. Y esa 

misma realidad continúa vigente hoy. 

 

Los tiempos finales no demandarán simplemente 

iglesias organizadas; demandarán iglesias llenas del Espíritu 

Santo. No bastará solamente con estructuras externas, no 

bastará solamente con conocimiento intelectual, no bastará 

solamente con actividades constantes, será necesaria 

dirección divina, será necesaria sensibilidad espiritual y 

comunión real con Dios. Porque solamente el Espíritu Santo 

puede sostener a la Iglesia en medio de una generación 

confundida, hostil y espiritualmente oscurecida. 

 

Antioquía comprendió esto profundamente. Por eso 

aquella iglesia no dependía únicamente de capacidad 

humana, sino de la voz de Dios. Y precisamente esa 

dependencia fue una de las razones por las cuales se convirtió 

en uno de los modelos más poderosos del cristianismo 

verdadero. 
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Porque cuando el Espíritu Santo gobierna una 

comunidad, el Reino deja de ser solamente una doctrina y 

comienza a manifestarse como una realidad viva sobre la 

tierra. 
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Capítulo trece 

 

 

LA IGLESIA QUE 
ENVIABA OBREROS 

 

 

“Por lo tanto, mis queridos hermanos, manténganse 

firmes e inconmovibles, progresando siempre en la obra 

del Señor, conscientes de que su trabajo en el Señor no es 

en vano.” 

1 Corintios 15:58 

 

 

Uno de los rasgos más extraordinarios de la Iglesia de 

Antioquía fue que jamás se encerró en sí misma. Aquella 

comunidad entendía que el Reino de Dios era mucho más 

grande que sus propias necesidades locales y que el 

Evangelio no había sido entregado simplemente para 

conservarlo dentro de un grupo reducido de creyentes, sino 

para extenderlo hasta los confines de la tierra.  

 

Por eso, mientras muchas veces el hombre tiende 

naturalmente a retener, controlar y preservar aquello que 

considera valioso para sí mismo, Antioquía desarrolló un 

corazón misionero profundamente alineado con el propósito 

eterno de Dios. 
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Cuando vemos el accionar de la iglesia de Antioquía, 

vemos una iglesia dispuesta a entregar al Reino aun aquello 

que humanamente parecía indispensable para sí misma. 

Pablo y Bernabé eran dos de los hombres más importantes 

dentro de aquella comunidad. Eran maestros, líderes 

espirituales y pilares fundamentales en la formación doctrinal 

y ministerial de la iglesia. Sin embargo, cuando el Espíritu 

Santo indicó que debían ser enviados, Antioquía no 

reaccionó desde el temor, la posesividad ni la conveniencia 

humana; reaccionó desde obediencia. 

 

Aquí aparece una de las mayores diferencias entre una 

iglesia centrada en sí misma y una iglesia centrada en el 

Reino. La iglesia centrada en sí misma vive principalmente 

para conservar, proteger y aumentar su propia estructura. La 

iglesia centrada en el Reino entiende que todo lo que posee 

pertenece a Dios y debe estar disponible para el avance de Su 

propósito eterno. 

 

Antioquía había comprendido que el Evangelio jamás 

fue diseñado para producir comunidades espirituales 

cerradas sobre sí mismas. Jesús dijo en Mateo 28:19: “Por 

tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones”. Observe 

que la esencia misma de la Gran Comisión contiene 

movimiento, expansión y envío. El Reino siempre avanza 

hacia afuera. Desde el principio, el corazón de Dios estuvo 

orientado hacia las naciones, hacia los perdidos y hacia 

aquellos que todavía no habían escuchado el nombre de 

Cristo. 
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Por eso Antioquía se convirtió en una base misionera 

poderosa. Desde allí comenzaron a salir obreros hacia 

distintas regiones del mundo antiguo. El Evangelio empezó a 

extenderse con fuerza hacia territorios gentiles, y gran parte 

de esa expansión nació desde una iglesia que aprendió a vivir 

con manos abiertas delante del Señor. 

 

Esto resulta profundamente confrontativo para la 

Iglesia contemporánea, porque muchas veces el cristianismo 

moderno se ha vuelto excesivamente introspectivo. Gran 

parte de la energía espiritual se consume en mantener 

actividades internas, resolver conflictos locales o desarrollar 

comodidad congregacional, mientras se pierde lentamente la 

pasión por alcanzar al mundo con el Evangelio. Pero una 

iglesia que deja de mirar hacia las naciones comienza 

lentamente a desconectarse del corazón mismo de Dios. 

 

El Señor jamás pensó Su Iglesia únicamente en 

términos locales. Desde el principio, Su visión fue global y 

generacional. Como mencioné anteriormente, Juan vio en 

Apocalipsis 7:9 “una gran multitud… de todas naciones y 

tribus y pueblos y lenguas”. Esa visión eterna continúa 

siendo el deseo del corazón del Padre. Y precisamente por 

eso el Espíritu Santo seguía impulsando a Antioquía hacia la 

expansión. 

 

Esto también revela otro principio profundamente 

importante: el verdadero mover del Espíritu Santo siempre 

produce impulso misionero. Cuando una iglesia está 

genuinamente llena de la presencia de Dios, inevitablemente 
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desarrolla carga por los perdidos. Porque el corazón del 

Espíritu Santo late constantemente por aquellos que todavía 

no conocen a Cristo. 

 

El problema es que muchas veces el hombre puede 

acostumbrarse tanto a la vida interna de la iglesia que pierde 

sensibilidad hacia el mundo que perece afuera. El Evangelio 

deja de ser una pasión ardiente y se convierte simplemente 

en parte de una rutina religiosa. Pero Antioquía no había 

perdido esa visión. Aquella comunidad entendía que existían 

ciudades, pueblos y generaciones enteras que necesitaban 

escuchar acerca de Jesús. 

 

Precisamente allí aparece una verdad profundamente 

poderosa: una iglesia madura no vive solamente para recibir; 

también vive para enviar. Enviar implica desprendimiento, 

implica generosidad espiritual, confianza en Dios, 

comprender que el Reino es más importante que la 

comodidad local. 

 

Muchos desean crecimiento, bendición y presencia de 

Dios, pero no todos están dispuestos a entregar aquello que 

el Señor pide para extender Su propósito. Antioquía sí lo 

estuvo. Y quizás precisamente por eso el cielo siguió 

confiándole mayores responsabilidades espirituales. 

 

Esto también revela la enorme madurez de aquella 

comunidad respecto al liderazgo. Muchas veces el hombre 

desarrolla relaciones ministeriales desde dependencia 

emocional o control humano. Existen ambientes donde los 
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líderes son retenidos por conveniencia institucional más que 

enviados por obediencia al Espíritu Santo. Pero Antioquía 

entendía que los obreros pertenecían primeramente a Dios y 

no a una estructura humana. 

 

Por eso la Escritura dice: “Apartadme a Bernabé y a 

Saulo”. El Espíritu Santo hablaba como dueño legítimo de la 

obra. Pablo y Bernabé no eran propiedad de la iglesia; eran 

siervos del Señor. Y la comunidad supo reconocerlo con 

humildad espiritual. 

 

¡Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia moderna! 

Porque cuando el Reino deja de ocupar el centro, fácilmente 

el ministerio puede transformarse en territorio personal, 

plataforma humana o estructura centrada en intereses 

propios. Pero el verdadero liderazgo espiritual entiende que 

todo pertenece a Cristo y debe permanecer disponible para 

Su propósito. 

 

Antioquía no solamente enviaba personas; enviaba lo 

mejor que tenía. Y eso revela otro aspecto profundamente 

hermoso del Reino. El corazón de Dios nunca trabaja desde 

egoísmo ni escasez. Cuando el Espíritu Santo gobierna 

verdaderamente una comunidad, nace una generosidad 

espiritual que trasciende el temor humano. 

 

El temor siempre intenta retener, pero la fe aprende a 

entregar. La carne busca preservar seguridad personal, pero 

el Reino vive para obedecer a Dios aun cuando eso implique 

desprendimiento. Y precisamente allí puede verse 
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nuevamente la diferencia entre una iglesia centrada en 

estructuras humanas y una iglesia guiada por el Espíritu 

Santo. Antioquía entendía que el propósito eterno de Dios era 

infinitamente mayor que cualquier comodidad temporal. 

 

Esto también posee una enorme relevancia profética 

para los tiempos finales. Porque el Señor volverá a levantar 

una Iglesia con corazón misionero, una generación que no 

viva encerrada únicamente en sus propias necesidades 

espirituales, sino apasionada por extender el Reino de Dios 

en medio de una generación perdida. 

 

Los últimos tiempos no demandarán solamente 

iglesias capaces de reunirse; demandarán iglesias capaces de 

enviar obreros, recursos, discípulos maduros, luz en medio 

de la oscuridad. Porque mientras el mundo profundiza su 

confusión espiritual, el Reino necesita avanzar con mayor 

claridad y autoridad. 

 

Aquí aparece otro aspecto profundamente importante: 

Antioquía no enviaba obreros improvisados, sino discípulos 

formados. Pablo y Bernabé habían sido afirmados en 

doctrina, carácter y sensibilidad espiritual antes de ser 

enviados. Esto revela que el verdadero impulso misionero 

jamás debe separarse de la madurez espiritual. El Reino no 

necesita solamente entusiasmo; necesita hombres y mujeres 

formados en Cristo. 

 

Hoy muchas veces existe ansiedad por producir 

expansión rápida sin suficiente profundidad espiritual, pero 
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el modelo bíblico muestra que la obra sólida nace desde vidas 

procesadas, discipuladas y llenas del Espíritu Santo. 

Antioquía invertía en formación precisamente porque 

entendía que el futuro del Reino dependería de discípulos 

maduros capaces de sostener el peso espiritual de la misión. 

 

Quizás allí se encuentra una de las mayores lecciones 

para la Iglesia contemporánea. El propósito del Reino nunca 

fue construir pequeños espacios cómodos donde los 

creyentes simplemente permanezcan consumiendo 

continuamente sin involucrarse en el avance del Evangelio. 

La Iglesia fue llamada a ser una comunidad enviada al 

mundo. 

 

Jesús mismo declaró en Juan 20:21: “Como me envió 

el Padre, así también yo os envío”. La identidad de la Iglesia 

está profundamente ligada al envío. Porque el Evangelio 

siempre se mueve hacia aquellos que todavía necesitan 

salvación, esperanza y verdad. 

 

Antioquía entendió esto profundamente. Por eso no 

vivía solamente para sí misma, sino para el propósito eterno 

de Dios. Y precisamente esa disposición transformó a aquella 

iglesia en una plataforma espiritual desde donde el Evangelio 

alcanzó regiones enteras del mundo antiguo. 

 

Porque cuando una comunidad verdaderamente se 

rinde al gobierno del Espíritu Santo, deja de preguntarse 

solamente cómo conservar lo que tiene y comienza a 

preguntarse cómo extender el Reino de Cristo sobre la tierra. 
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Capítulo catorce 

 

 

GENEROSIDAD EN TIEMPOS 
DE NECESIDAD 

 

 

“Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su 

corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios 

ama al que da con alegría.” 

2 Corintios 9:7 

 

 

Una de las evidencias más visibles de una vida 

verdaderamente transformada por el Evangelio es la manera 

en que el creyente se relaciona con los demás, especialmente 

en tiempos de necesidad. El Reino de Dios jamás fue 

diseñado para producir individuos espiritualmente aislados, 

centrados únicamente en sus propios intereses y 

desconectados del sufrimiento ajeno.  

 

Desde el principio, el Espíritu Santo formó una 

comunidad donde el amor se expresaba no solamente 

mediante palabras, sino también mediante acciones concretas 

de compasión, solidaridad y generosidad. Y precisamente 

Antioquía se convirtió en uno de los ejemplos más hermosos 

de esa realidad espiritual. 
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“En aquellos días unos profetas descendieron de 

Jerusalén a Antioquía. Y levantándose uno de ellos, 

llamado Agabo, daba a entender por el Espíritu, que 

vendría una gran hambre en toda la tierra habitada… 

Entonces los discípulos, cada uno conforme a lo que tenía, 

determinaron enviar socorro a los hermanos que 

habitaban en Judea; lo cual en efecto hicieron”. 
Hechos 11:27 al 30 

 

Este pasaje contiene una profundidad extraordinaria. 

Observe que la Iglesia de Antioquía no reaccionó desde 

indiferencia ni desde egoísmo cuando escuchó acerca de la 

necesidad que atravesarían los hermanos en Judea. Aquellos 

creyentes comprendieron que pertenecían a un mismo cuerpo 

espiritual y que el dolor de unos debía importarles también a 

los demás. El amor producido por el Espíritu Santo no era 

simplemente emocional o teórico; se traducía en acciones 

concretas. 

 

Aquí aparece una de las mayores evidencias del 

cristianismo verdadero: la gracia genuina inevitablemente 

produce generosidad. 

 

Cuando el Evangelio transforma realmente el corazón, 

la relación del hombre con las posesiones también comienza 

a cambiar. La persona deja de vivir exclusivamente para sí 

misma y comienza a desarrollar sensibilidad hacia las 

necesidades de otros. Porque cuanto más gobierna Cristo el 

interior, más se manifiesta el carácter del Reino. 
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Esto resulta profundamente importante para este 

tiempo, porque vivimos en una generación marcada por un 

individualismo cada vez más profundo. El sistema del mundo 

constantemente impulsa al hombre a vivir centrado en sus 

propios deseos, su comodidad personal y sus intereses 

privados. Incluso dentro del cristianismo muchas veces 

puede infiltrarse una mentalidad consumista donde la fe gira 

excesivamente alrededor de lo que la persona recibe, 

mientras se debilita la conciencia de responsabilidad hacia 

los demás. 

 

Pero Antioquía mostraba algo completamente 

diferente. Aquella iglesia entendía que el Reino funciona 

mediante amor práctico. Y precisamente por eso, cuando 

surgió la necesidad, los discípulos respondieron 

generosamente “cada uno conforme a lo que tenía”. 

Observen cuidadosamente esta expresión. El Reino no estaba 

imponiendo cargas manipuladoras ni exigencias desmedidas; 

cada creyente participaba desde aquello que Dios le había 

permitido tener. 

 

Esto revela un principio profundamente hermoso del 

Nuevo Pacto: la generosidad verdadera nace voluntariamente 

de un corazón transformado y no de presión religiosa externa. 

 

Pablo desarrollaría más adelante esta misma enseñanza 

en el pasaje de 2 Corintios 9:7 con el cual encabecé este 

capítulo. El apóstol escribió que cada uno debía dar como 

había propuesto en su corazón, pero debía hacerlo sin 

tristeza, porque Dios ama al dador alegre. Es decir, el Señor 
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jamás buscó simplemente recursos materiales; siempre buscó 

el corazón del hombre. Y cuando el corazón es tocado 

genuinamente por la gracia, la generosidad comienza a fluir 

naturalmente. 

 

Antioquía entendía algo profundamente importante: 

todo lo que poseían provenía primeramente de Dios. Por eso 

no vivían aferrados a las posesiones como si fueran dueños 

absolutos de ellas. El Reino había cambiado su perspectiva 

respecto a los bienes materiales. Ya no los veían solamente 

como instrumentos de comodidad personal, sino también 

como herramientas para servir al propósito de Dios y 

bendecir a otros. 

 

Esto resulta especialmente necesario en los tiempos 

actuales, porque vivimos en una cultura profundamente 

materialista donde el valor de las personas muchas veces se 

mide según acumulación, éxito económico o capacidad de 

consumo. El hombre moderno fácilmente desarrolla apego 

desordenado hacia lo material, buscando seguridad, 

identidad y satisfacción en las posesiones temporales. Pero el 

Evangelio libera al corazón de esa esclavitud silenciosa. 

 

Jesús dijo en Mateo 6:21: “Porque donde esté vuestro 

tesoro, allí estará también vuestro corazón”. Estas palabras 

revelan que la relación del hombre con el dinero y las 

posesiones posee una dimensión profundamente espiritual. 

El problema nunca fue el recurso en sí mismo, sino aquello 

que gobierna internamente el corazón. 
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Cuando el Reino ocupa el centro, las posesiones dejan 

de convertirse en ídolos y pasan a someterse al propósito de 

Dios. Y precisamente eso podía verse en Antioquía. Aquellos 

creyentes no vivían bajo el dominio de la avaricia ni del 

temor a perder; vivían bajo la conciencia de pertenecer a un 

Reino eterno. 

 

Esto también revela otro aspecto profundamente 

hermoso de aquella iglesia: existía unidad espiritual real. Los 

creyentes de Antioquía no pensaban solamente en sus propias 

necesidades locales; desarrollaban carga genuina por 

hermanos que vivían lejos geográficamente. Habían 

comprendido que la Iglesia de Cristo es un solo cuerpo. Y 

cuando un miembro sufre, todo el cuerpo debe aprender a 

responder con amor. 

 

Pablo escribió en 1 Corintios 12:26: “De manera que 

si un miembro padece, todos los miembros se duelen con 

él”. El Reino jamás fue diseñado para producir indiferencia 

espiritual. Cuando el Espíritu Santo gobierna 

verdaderamente una comunidad, nace sensibilidad hacia el 

sufrimiento ajeno. 

 

Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia 

contemporánea. Porque existe el peligro de desarrollar 

estructuras religiosas llenas de actividad, pero vacías de 

compasión práctica. Jesús jamás separó espiritualidad de 

amor concreto hacia las personas. Él sanaba enfermos, 

alimentaba multitudes, consolaba quebrantados y mostraba 
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misericordia continuamente. El Reino siempre afecta la 

manera en que tratamos a los demás. 

 

Y precisamente por eso Santiago escribió en Santiago 

2:15 al 17 que no basta solamente con palabras espirituales 

si existe necesidad práctica y el creyente permanece 

indiferente. La fe verdadera produce obras visibles de amor. 

 

Antioquía entendía esto profundamente. Aquellos 

discípulos no solamente oraban por los hermanos en Judea; 

también actuaban para ayudarlos. Y aquí aparece otro 

principio profundamente importante: “la verdadera 

espiritualidad jamás se desconecta de la responsabilidad 

práctica”. 

 

A veces algunos intentan reducir el Reino únicamente 

a experiencias espirituales internas mientras descuidan la 

manifestación concreta del amor de Dios. Pero el Evangelio 

transforma integralmente al ser humano. Produce oración, 

adoración y sensibilidad espiritual, pero también genera 

compasión, servicio y generosidad visible. 

 

Esto adquiere una dimensión aún más importante en 

los tiempos finales. Jesús enseñó que antes de Su regreso 

aumentaría el egoísmo, la maldad y la frialdad espiritual. 

Mateo 24:12 declara: “Y por haberse multiplicado la 

maldad, el amor de muchos se enfriará”. Observe que uno 

de los grandes peligros del tiempo final sería el enfriamiento 

del amor. El sistema del mundo produciría corazones cada 
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vez más endurecidos, individualistas y desconectados del 

sufrimiento ajeno. 

 

Pero precisamente en medio de esa oscuridad, el Señor 

desea levantar una Iglesia donde el amor del Reino vuelva a 

manifestarse con fuerza. Una comunidad donde la 

generosidad sea evidencia visible de la vida de Cristo. Una 

iglesia donde las personas no vivan esclavizadas por el 

materialismo ni encerradas en egoísmo personal, sino 

disponibles para servir al propósito de Dios y bendecir a 

otros. 

 

Porque la verdadera espiritualidad siempre produce un 

corazón más semejante al de Jesús, y el corazón de Jesús 

siempre se mueve por compasión. Antioquía poseía esa clase 

de corazón. Por eso podía mirar más allá de sí misma y 

responder frente a la necesidad de otros creyentes. Y 

precisamente allí se revela nuevamente la belleza del 

Evangelio.  

 

Aquellos discípulos provenían de culturas diferentes, 

regiones distintas y trasfondos completamente diversos, pero 

ahora pertenecían a una misma familia espiritual. El Reino 

había producido una unidad tan profunda que el dolor de unos 

movilizaba el amor de los otros. 

 

Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia moderna. 

Porque el mundo necesita volver a ver comunidades donde 

Cristo sea visible no solamente en discursos doctrinales, sino 

también en amor práctico, generosidad sincera y sensibilidad 
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hacia las necesidades humanas, y precisamente eso era 

Antioquía. 

 

Una iglesia donde la gracia no era solamente una 

doctrina predicada, sino una vida manifestada. Una 

comunidad donde el amor se traducía en acciones concretas.  

Un pueblo donde las posesiones ya no gobernaban el 

corazón. Una iglesia donde el Reino era más importante que 

el egoísmo personal. 

 

Porque cuando el Espíritu Santo transforma 

verdaderamente una vida, también transforma la manera en 

que esa vida aprende a amar, servir y dar. 
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Capítulo quince 

 

 

LA GRACIA DEFENDIDA 
FRENTE AL LEGALISMO 

 

 

“Y si por gracia, ya no es por obras; de otra manera la 

gracia ya no es gracia. Y si por obras, ya no es gracia; de 

otra manera la obra ya no es obra.” 

Romanos 11:6 

 

 

Uno de los mayores peligros que enfrentó la Iglesia 

primitiva no vino solamente desde la persecución externa, 

sino también desde los intentos internos de distorsionar el 

Evangelio. A medida que el Reino comenzaba a expandirse 

entre los gentiles y miles de personas eran alcanzadas por la 

gracia de Dios, surgieron voces que intentaban añadir 

nuevamente cargas religiosas, requisitos humanos y 

estructuras legalistas sobre la obra perfecta de Cristo.  

 

El conflicto no era un asunto menor; estaba en juego la 

pureza misma del Evangelio. Porque cuando la gracia es 

reemplazada por sistemas de mérito humano, el corazón del 

Nuevo Pacto comienza a perderse lentamente. 
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Antioquía se convirtió en uno de los escenarios 

centrales de esta confrontación espiritual. Aquella iglesia 

representaba una manifestación visible de la expansión del 

Reino entre los gentiles. Allí podía verse claramente que el 

Espíritu Santo estaba salvando, transformando y llenando de 

vida a personas provenientes de distintos trasfondos 

culturales sin exigirles primero someterse al sistema 

ceremonial judío. Pero precisamente esa libertad producida 

por la gracia comenzó a generar resistencia en ciertos 

sectores religiosos. 

 

Hechos 15:1 declara: “Entonces algunos que venían 

de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os circuncidáis 

conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos”. Observen 

cuidadosamente la gravedad de esta afirmación. El problema 

no era simplemente una diferencia secundaria de opinión; se 

estaba alterando el fundamento mismo de la salvación. 

Aquellos hombres estaban enseñando que la obra de Cristo 

no era suficiente por sí sola y que, además de la fe en Jesús, 

era necesario añadir requisitos legales humanos para alcanzar 

aceptación delante de Dios. 

 

Aquí aparece otra verdad profundamente importante 

que la Iglesia necesita comprender en todos los tiempos: el 

legalismo siempre intenta añadir algo humano a la suficiencia 

perfecta de Cristo. 

 

La esencia del Evangelio es que la salvación nace 

exclusivamente de la gracia de Dios mediante la fe en 

Jesucristo. El hombre no puede justificarse delante del Señor 
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mediante obras, esfuerzos religiosos o méritos personales. La 

cruz dejó en evidencia la incapacidad absoluta del ser 

humano para salvarse a sí mismo. Por eso Pablo escribiría 

más adelante en Efesios 2:8 y 9: “Porque por gracia sois 

salvos por medio de la fe… no por obras, para que nadie se 

gloríe”. 

 

La gracia humilla completamente el orgullo humano 

porque revela que toda salvación proviene de Dios y no del 

mérito del hombre. Y precisamente allí radica una de las 

razones por las cuales el legalismo aparece continuamente 

dentro de la historia espiritual: la carne humana siempre 

intenta recuperar algún motivo de autosuficiencia o control 

religioso. 

 

El legalismo produce la ilusión de que el hombre puede 

ganar aprobación divina mediante desempeño externo. 

Reduce la vida espiritual a sistemas de reglas, apariencias y 

esfuerzos humanos mientras el corazón lentamente pierde 

dependencia real de Cristo. Y aunque muchas veces pueda 

parecer espiritual externamente, termina alejando al creyente 

de la libertad y de la intimidad genuina con Dios. 

 

Pablo entendió profundamente este peligro. Por eso 

reaccionó con enorme firmeza frente a quienes intentaban 

contaminar el Evangelio con exigencias legalistas. Gálatas 

5:1 declara: “Estad, pues, firmes en la libertad con que 

Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de 

esclavitud”. 
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Observe que Pablo describe el legalismo como 

esclavitud. Porque cuando la relación con Dios se basa 

principalmente en desempeño humano, el creyente termina 

viviendo bajo temor, culpa constante y agotamiento 

espiritual. Nunca existe verdadera seguridad interior, porque 

siempre parece faltar algo más para sentirse aceptado delante 

de Dios. 

 

Sin embargo, el Nuevo Pacto está fundamentado sobre 

una realidad completamente diferente. La aceptación delante 

del Padre no nace de la perfección humana, sino de la obra 

perfecta de Jesucristo. El creyente no obedece para intentar 

ganarse el amor de Dios; obedece porque ya fue alcanzado 

por ese amor mediante la gracia. 

 

Esto resulta profundamente importante aclararlo, 

porque muchas veces existen confusiones respecto al 

verdadero significado de la gracia. Defender la gracia jamás 

significa promover liviandad espiritual, desobediencia o 

indiferencia hacia la santidad. La gracia genuina no produce 

una vida desordenada; produce transformación profunda. 

Tito 2:11 y 12 declara: “Porque la gracia de Dios se ha 

manifestado para salvación… enseñándonos que, 

renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 

vivamos… piadosamente”. 

 

Observe cuidadosamente esto. La gracia no solamente 

perdona; también enseña, transforma y capacita al creyente 

para vivir conforme al Reino. El problema del legalismo no 

es que desee santidad; el problema es que intenta producirla 
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mediante esfuerzo humano desconectado de la vida del 

Espíritu Santo. 

 

Y precisamente allí Antioquía representaba un modelo 

profundamente importante. Aquella iglesia estaba llena de 

creyentes transformados por la gracia. Muchos provenían del 

paganismo y de contextos profundamente alejados de Dios, 

pero el Evangelio había producido en ellos una 

transformación visible. No estaban siendo cambiados por 

imposiciones externas vacías de vida, sino por la obra interna 

del Espíritu Santo. 

 

La gracia verdadera siempre produce un cambio más 

profundo que el legalismo. Porque el legalismo puede 

modificar conductas externas temporalmente, pero 

solamente el Espíritu Santo puede transformar el corazón. 

 

Jesús confrontó continuamente este problema en los 

fariseos. Ellos poseían enorme rigurosidad religiosa externa, 

pero internamente sus corazones permanecían llenos de 

orgullo, dureza y falta de amor. Por eso el Señor declaró en 

Mateo 23:25 y 26: “Limpiáis lo de fuera del vaso y del plato, 

pero por dentro estáis llenos…” El legalismo se enfoca 

obsesivamente en apariencias externas mientras descuida la 

verdadera condición interior. 

 

Este peligro continúa siendo profundamente actual. 

Existen ambientes donde la vida cristiana se reduce 

principalmente a códigos externos, reglas humanas y presión 

religiosa, mientras la comunión genuina con Cristo se 
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debilita lentamente. Las personas aprenden a aparentar 

espiritualidad, pero muchas veces viven internamente 

cargadas de temor, culpa y agotamiento. Porque ninguna 

estructura legalista puede reemplazar la vida producida por 

el Espíritu Santo. 

 

Por otro lado, también existe el extremo opuesto: 

utilizar una falsa idea de gracia como excusa para vivir sin 

transformación ni obediencia. Pero Antioquía mostraba el 

equilibrio correcto. Allí la gracia y la verdad caminaban 

juntas. El Evangelio era defendido en su pureza, pero al 

mismo tiempo producía discípulos genuinamente 

transformados. 

 

Esto revela algo profundamente hermoso acerca del 

Reino. Dios no vino solamente a modificar 

comportamientos; vino a restaurar la relación del hombre con 

Él. El legalismo produce esclavos religiosos; la gracia 

produce hijos. Y existe una enorme diferencia entre ambas 

cosas. El esclavo vive principalmente desde temor; el hijo 

aprende a caminar desde amor y comunión con el Padre. 

 

Romanos 8:15 declara: “Pues no habéis recibido el 

espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino… 

espíritu de adopción”. El Evangelio introduce al creyente en 

una relación viva con Dios donde la obediencia ya no nace 

solamente de obligación externa, sino de una transformación 

interior producida por el amor de Cristo. Sobre todo, como lo 

he explicado en otras enseñanzas, esa palabra adopción, no 

está vinculada con la forma en la que hoy, se puede adoptar 
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a un niño, sino que describe la aceptación y el 

posicionamiento, pero el evangelio obra en nosotros a través 

de la regeneración, lo cual es mucho más profundo y 

sobrenatural. 

 

“Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de 

incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece 

para siempre.” 

1 Pedro 1:23 

 

Precisamente por eso la defensa de la gracia era tan 

importante para Antioquía. Si el legalismo lograba 

imponerse, el corazón mismo del Evangelio sería 

distorsionado. La Iglesia correría el riesgo de volver 

nuevamente a sistemas humanos incapaces de producir 

verdadera vida espiritual. 

 

Esto posee enorme relevancia para los tiempos finales. 

Porque el hombre natural tiende constantemente hacia dos 

extremos peligrosos: libertinaje sin verdad o religión sin 

vida. Pero el Reino de Dios llama a una vida profundamente 

transformada por la gracia y guiada por el Espíritu Santo. 

 

La Iglesia del tiempo final necesitará discernir 

claramente esta diferencia. Porque surgirán expresiones 

religiosas vacías de vida y también falsos mensajes de gracia 

que minimizarán la santidad. Pero el verdadero Evangelio 

seguirá produciendo discípulos que descansan 

completamente en la obra de Cristo mientras permiten que el 

Espíritu Santo transforme profundamente sus vidas. 
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La iglesia de Antioquía defendió esa verdad, defendió 

la suficiencia de Cristo, la salvación por gracia, la libertad 

producida por el Espíritu Santo. Defendió un Evangelio 

capaz de transformar corazones sin regresar al yugo del 

legalismo, y precisamente allí puede verse nuevamente la 

belleza del Reino. Porque cuando la gracia gobierna 

verdaderamente una vida, el hombre deja de intentar 

aparentar espiritualidad mediante esfuerzo humano y 

comienza a vivir desde una relación genuina con Cristo. 

 

Una comunión donde la obediencia nace del amor, 

donde la santidad nace de la transformación interior, donde 

la verdad permanece firme sin convertirse en religiosidad 

muerta, y donde la cruz sigue ocupando el centro absoluto de 

todo. 
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Capítulo dieciséis 

 

 

PABLO CONFRONTANDO 
A PEDRO 

 

 

“Pero cuando Pedro vino a Antioquía, le resistí cara a 

cara, porque era de condenar. Pues antes que viniesen 

algunos de parte de Jacobo, comía con los gentiles; pero 

después que vinieron, se retraía y se apartaba, porque 

tenía miedo de los de la circuncisión. Y en su simulación 

participaban también los otros judíos…” 

Gálatas 2:11 al 14 

 

 

Uno de los aspectos más sorprendentes y 

profundamente honestos de las Escrituras es que no esconden 

las debilidades humanas aun dentro de los hombres más 

usados por Dios. La Biblia no presenta líderes perfectos e 

intocables, sino personas reales que necesitaban permanecer 

continuamente sometidas a la verdad del Evangelio. Y 

precisamente eso puede verse claramente en el episodio 

ocurrido entre Pablo y Pedro, un acontecimiento que revela 

cuán seriamente debe la Iglesia defender la verdad aun 

cuando eso implique confrontar errores dentro del liderazgo 

espiritual. 
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Estas palabras poseen una enorme profundidad 

espiritual. Pedro no estaba negando doctrinalmente el 

Evangelio de manera abierta; el problema era más sutil y 

precisamente por eso más peligroso. Él sabía perfectamente 

que la salvación era por gracia y que los gentiles habían sido 

aceptados por Dios mediante la fe en Cristo. De hecho, había 

recibido revelación directa del Señor acerca de esto en 

Hechos 10 cuando fue enviado a la casa de Cornelio. Sin 

embargo, en Antioquía comenzó a actuar con hipocresía 

debido al temor a la opinión de ciertos sectores judaizantes. 

 

Antes de la llegada de aquellos hombres, Pedro 

convivía normalmente con los creyentes gentiles, pero 

cuando aparecieron personas vinculadas a la circuncisión 

comenzó a apartarse por miedo a la crítica. Y allí aparece una 

de las realidades más peligrosas dentro de la vida espiritual: 

el temor al hombre tiene capacidad de distorsionar incluso 

conductas de personas maduras espiritualmente. 

 

Proverbios 29:25 declara: “El temor del hombre 

pondrá lazo”. Cuando el corazón comienza a preocuparse 

excesivamente por aceptación, reputación o aprobación 

humana, lentamente corre el riesgo de comprometer la 

verdad para evitar conflicto. Y precisamente eso estaba 

ocurriendo con Pedro. Su conducta estaba enviando un 

mensaje equivocado: parecía insinuar que los creyentes 

gentiles todavía ocupaban una posición inferior dentro del 

Reino. 
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El problema era extremadamente serio porque el 

comportamiento del liderazgo posee enorme influencia sobre 

los demás. La Escritura dice que incluso Bernabé fue 

arrastrado por aquella actitud. Esto demuestra que la 

hipocresía espiritual rara vez permanece limitada a una sola 

persona; suele extender confusión sobre quienes observan. 

 

Aquí aparece otra verdad profundamente importante 

para la Iglesia de todos los tiempos: “el amor verdadero no 

ignora aquello que pone en peligro la verdad del Evangelio”. 

 

Muchas veces el cristianismo moderno ha confundido 

amor con tolerancia pasiva frente al error. Existe una presión 

creciente para evitar toda confrontación bajo la idea de 

mantener paz superficial o preservar relaciones humanas. 

Pero el Reino jamás fue construido sobre silencios cómplices 

frente a aquello que distorsiona la verdad de Cristo. El 

verdadero amor ama tanto a Dios y a las personas que está 

dispuesto incluso a confrontar cuando es necesario para 

preservar el Evangelio. 

 

Por eso Pablo reaccionó con firmeza. Gálatas 2:14 

declara: “Pero cuando vi que no andaban rectamente 

conforme a la verdad del evangelio, dije a Pedro delante de 

todos…” Observe cuidadosamente el motivo de la 

confrontación. No era una lucha de ego ministerial, ni una 

competencia personal, ni un conflicto de protagonismo. 

Pablo actuó porque estaba en juego “la verdad del 

evangelio”. 
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Esto resulta profundamente necesario entenderlo. 

Existe una enorme diferencia entre confrontaciones carnales 

nacidas de orgullo humano y confrontaciones espirituales 

motivadas por amor a la verdad. Pablo no estaba defendiendo 

su reputación; estaba defendiendo la pureza del Evangelio del 

Nuevo Pacto y el bienestar espiritual de la Iglesia. 

 

Precisamente allí aparece otro principio fundamental 

del Reino: ninguna persona, por más usada por Dios que sea, 

está por encima de la verdad de Cristo. Pedro era uno de los 

apóstoles más reconocidos de la Iglesia primitiva. Había 

caminado con Jesús, había predicado en Pentecostés y había 

sido poderosamente utilizado por el Espíritu Santo. Sin 

embargo, aun así necesitaba corrección cuando su conducta 

comenzó a desviarse de la coherencia del Evangelio. 

 

Esto destruye completamente cualquier idea de 

liderazgo intocable dentro del Reino. El cristianismo 

verdadero jamás fue diseñado para producir figuras 

incuestionables que no puedan ser confrontadas a la luz de la 

Palabra. Toda autoridad espiritual genuina debe permanecer 

sometida primeramente a Cristo y a la verdad del Evangelio. 

 

¡Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia 

contemporánea! Porque uno de los peligros más grandes del 

liderazgo moderno es cuando el hombre comienza a ocupar 

un lugar que solamente le pertenece a Dios. Existen 

ambientes donde las personas desarrollan tanta dependencia 

emocional o admiración hacia líderes humanos que pierden 
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discernimiento espiritual y dejan de evaluar todo a la luz de 

la verdad bíblica. 

 

Pero Antioquía era una iglesia donde el Evangelio 

permanecía por encima de reputaciones personales, y 

precisamente por eso Pablo pudo confrontar a Pedro. No 

porque despreciara su ministerio, sino porque amaba 

demasiado la verdad como para guardar silencio. 

 

Esto también revela algo profundamente importante 

acerca de la madurez espiritual. Muchas personas creen 

erróneamente que confrontar siempre es falta de amor, 

cuando en realidad la ausencia total de confrontación muchas 

veces puede convertirse en indiferencia disfrazada de paz. 

Jesús mismo confrontó continuamente aquello que dañaba 

espiritualmente a las personas. Confrontó hipocresía, 

religiosidad, orgullo y dureza de corazón. Y lo hizo no desde 

el odio, sino desde el amor por la verdad y por el bienestar 

eterno de las almas. 

 

El problema aparece cuando el hombre confronta 

desde la carne, desde el ego o desde resentimientos 

personales. Pero cuando la confrontación nace 

verdaderamente del amor por Cristo y por Su Evangelio, 

puede convertirse en un instrumento de restauración y 

preservación espiritual. 

 

Pablo entendía esto profundamente. Por eso no 

reaccionó desde el silencio cómodo ni desde la diplomacia 

superficial. Comprendía que si aquel comportamiento 
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permanecía sin corrección, lentamente comenzaría a producir 

división, confusión doctrinal y debilitamiento del Evangelio 

de la gracia.  

 

Precisamente allí se revela otra verdad profundamente 

seria: “pequeñas concesiones hechas por temor humano 

pueden producir enormes consecuencias espirituales”. 

 

Pedro no estaba enseñando herejía abierta 

públicamente, pero su conducta estaba contradiciendo en la 

práctica aquello que el Evangelio afirmaba doctrinalmente. 

Y muchas veces los errores más peligrosos no comienzan 

mediante negaciones explícitas de la verdad, sino mediante 

incoherencias prácticas toleradas lentamente dentro de la 

vida espiritual. Por eso el Reino requiere integridad. 

 

La verdad debe manifestarse no solamente en lo que 

predicamos, sino también en cómo vivimos. Y esto posee 

enorme relevancia para los tiempos finales. Porque la presión 

cultural creciente intentará constantemente empujar a la 

Iglesia hacia compromisos silenciosos con el espíritu de este 

siglo. Surgirá temor al rechazo, temor a la crítica, temor a 

perder aceptación social o influencia cultural. Y 

precisamente en medio de esa presión, muchos correrán el 

riesgo de suavizar verdades incómodas para evitar conflicto. 

 

Pero Antioquía nos recuerda que la verdad del 

Evangelio vale más que la aprobación humana. Pablo 

comprendía que si la Iglesia comenzaba a negociar 

silenciosamente la verdad por temor a los hombres, 
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lentamente terminaría perdiendo su identidad espiritual. Y 

ese mismo peligro continúa vigente hoy. 

 

Cuando la Iglesia teme más al rechazo del mundo que 

a apartarse de la verdad de Dios, inevitablemente comienza a 

debilitarse espiritualmente. Cuando el deseo de aceptación 

cultural se vuelve más fuerte que la fidelidad al Evangelio, el 

mensaje empieza lentamente a diluirse. Cuando el liderazgo 

prioriza reputación personal antes que integridad espiritual, 

la salud del cuerpo de Cristo comienza a deteriorarse. 

 

Pero Antioquía representaba una comunidad donde la 

verdad todavía ocupaba el centro. Una iglesia donde aun los 

líderes podían ser confrontados a la luz del Evangelio, donde 

el temor al hombre no debía gobernar por encima de la 

fidelidad a Cristo, y quizás precisamente allí se encuentre una 

de las mayores necesidades de este tiempo: volver a una vida 

espiritual donde la verdad del Evangelio tenga más peso que 

las presiones culturales, las reputaciones humanas o la 

comodidad personal. 

 

Porque solamente una Iglesia profundamente 

arraigada en la verdad podrá permanecer firme en medio de 

los tiempos finales. Y solamente cuando Cristo vuelve a 

ocupar el centro absoluto, el hombre adquiere libertad para 

amar lo suficiente como para confrontar cuando la verdad 

está siendo comprometida. 

 

  



 

131 

Capítulo diecisiete 

 

 

LIDERAZGO ESPIRITUAL 
Y MADUREZ MINISTERIAL 

 

 

“Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, 

profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba 

Níger, Lucio de Cirene, Manaén… y Saulo”. 

Hechos 13:1 

 

 

Uno de los aspectos más extraordinarios de la Iglesia 

de Antioquía fue la calidad espiritual de sus líderes. Aquella 

comunidad no estaba sostenida simplemente por carisma 

humano, estructuras organizativas o habilidades naturales; 

estaba edificada sobre hombres profundamente formados por 

el Espíritu Santo. Y precisamente allí puede verse uno de los 

principios más importantes del Reino de Dios: la salud 

espiritual de una iglesia está profundamente relacionada con 

la madurez espiritual de quienes la conducen. 

 

Vivimos tiempos donde muchas veces el liderazgo es 

evaluado principalmente según popularidad, influencia 

visible, capacidad comunicativa o crecimiento numérico, 

pero el Reino jamás midió el ministerio utilizando solamente 
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parámetros externos. Dios mira primeramente el corazón, la 

profundidad espiritual, la integridad y la semejanza con 

Cristo. Porque el verdadero liderazgo espiritual no consiste 

simplemente en dirigir personas; consiste en reflejar el 

carácter del Reino mientras se guía al pueblo hacia Jesús. 

 

La declaración de que había en la iglesia de Antioquía, 

profetas y maestros como Bernabé, Simón el que se llamaba 

Níger, Lucio de Cirene, Manaén y Saulo, revela una enorme 

riqueza espiritual. Antioquía poseía un liderazgo diverso, 

maduro y complementario. No todo giraba alrededor de una 

sola figura humana. Existían diferentes dones, distintas 

procedencias y variadas funciones espirituales, pero todos 

permanecían unidos bajo el gobierno del Espíritu Santo. 

 

Esto resulta profundamente importante, porque el 

Reino jamás fue diseñado para funcionar alrededor del ego 

de un solo hombre. Cristo es la única cabeza de la Iglesia. 

Todo liderazgo humano verdadero debe existir únicamente 

como instrumento para servir al propósito del Señor y 

edificar a Su pueblo. 

 

La diversidad presente en Antioquía también revela 

otra verdad extraordinaria: el Espíritu Santo no levanta 

líderes idénticos entre sí. Dios utiliza distintos dones, 

personalidades y trasfondos para manifestar la riqueza de Su 

Reino. Bernabé poseía una sensibilidad pastoral 

profundamente alentadora; Pablo tenía una claridad doctrinal 

y apostólica poderosa; otros funcionaban proféticamente o 

enseñaban la Palabra bajo la unción de Dios. Y precisamente 
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esa diversidad saludable permitía que la iglesia creciera 

equilibradamente. 

 

Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia 

contemporánea. Porque muchas veces el liderazgo moderno 

cae en extremos peligrosos. Algunos ambientes desarrollan 

estructuras excesivamente centradas en figuras individuales 

donde todo depende emocional, espiritual y 

organizativamente de una sola persona. Otros, en reacción a 

eso, minimizan completamente la importancia del liderazgo 

espiritual saludable. Pero Antioquía mostraba el equilibrio 

correcto: liderazgo plural, maduro y profundamente 

sometido a Cristo. 

 

Efesios 4:11 al 13 declara que el Señor constituyó 

diferentes ministerios “a fin de perfeccionar a los santos”. 

Observe cuidadosamente esto. El propósito del liderazgo 

nunca fue construir plataformas personales ni producir 

dependencia humana, sino formar creyentes maduros 

semejantes a Cristo. 

 

Precisamente allí aparece una de las mayores 

diferencias entre liderazgo carnal y liderazgo espiritual. El 

liderazgo carnal busca seguidores para sí mismo; el liderazgo 

espiritual conduce personas hacia Jesús. El primero necesita 

constantemente reconocimiento humano para sostenerse; el 

segundo encuentra su identidad en el Señor. El primero se 

alimenta del protagonismo; el segundo vive para que Cristo 

crezca. 
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Juan el Bautista expresó este espíritu de manera 

gloriosa cuando dijo en Juan 3:30: “Es necesario que él 

crezca, pero que yo mengüe”. Estas palabras contienen el 

corazón mismo del liderazgo del Reino. Porque cuanto más 

madura espiritualmente una persona, menos necesidad tiene 

de ocupar el centro. 

 

Antioquía estaba llena de líderes que entendían esto 

profundamente. Por eso podían servir juntos sin competir 

constantemente por protagonismo. Había madurez suficiente 

para reconocer la gracia de Dios en otros sin reaccionar desde 

celos o inseguridad. Y aquí aparece otra característica 

fundamental del liderazgo espiritual verdadero: “la 

formación interior”. 

 

Muchas veces el hombre moderno se impresiona 

rápidamente con dones visibles, capacidad de comunicación 

o habilidades ministeriales, pero el Reino jamás separa 

ministerio de carácter. De hecho, una de las tragedias más 

dolorosas de la historia de la Iglesia ha sido ver personas con 

grandes dones públicos pero sin suficiente madurez interior 

para sostener correctamente aquello que Dios les entregó. 

 

El don puede abrir puertas rápidamente. El carácter 

determina cuánto tiempo una persona podrá permanecer 

correctamente en ellas. Por eso Pablo escribiría en 1 Timoteo 

3 que quienes sirven espiritualmente deben poseer 

determinadas cualidades de carácter, integridad y dominio 

propio. Porque el liderazgo del Reino no se sostiene 

solamente mediante talento; necesita profundidad espiritual. 
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Antioquía comprendía esto. Aquellos líderes no 

solamente enseñaban doctrinas; vivían una vida de búsqueda 

de Dios, oración, ayuno y sensibilidad al Espíritu Santo. Su 

autoridad no provenía simplemente de posición institucional, 

sino de una relación genuina con el Señor. 

 

Precisamente allí puede verse otra verdad 

profundamente importante: “la autoridad espiritual verdadera 

jamás nace simplemente de títulos humanos; nace de 

intimidad con Dios”. 

 

El Reino reconoce aquello que el cielo respalda. Por 

eso Jesús hablaba “como quien tiene autoridad”. No 

dependía solamente de formación intelectual externa; la 

presencia del Padre reposaba sobre Él. Del mismo modo, en 

Antioquía existían hombres cuya vida estaba marcada por la 

obra real del Espíritu Santo. 

 

Vivimos tiempos donde existe enorme énfasis en 

imagen, comunicación y visibilidad pública, pero muchas 

veces poca profundidad espiritual interior. Sin embargo, los 

tiempos finales demandarán líderes profundamente 

arraigados en Cristo, hombres y mujeres capaces de 

permanecer firmes en medio de presión espiritual creciente. 

 

Porque el liderazgo superficial difícilmente podrá 

sostener a la Iglesia en temporadas difíciles. No bastará 

solamente con talento humano. No bastará solamente con 

conocimiento técnico, ni con estrategias organizativas, será 

necesaria madurez espiritual, discernimiento, integridad 
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interior y vidas verdaderamente gobernadas por el Espíritu 

Santo. 

 

Precisamente allí Antioquía vuelve a convertirse en 

modelo para la Iglesia actual. Aquella comunidad no estaba 

edificada sobre celebridades religiosas, sino sobre siervos 

maduros. Hombres capaces de ministrar al Señor antes que 

buscar reconocimiento humano. Líderes dispuestos a enviar 

a otros aun cuando eso implicara desprendimiento personal. 

Personas capaces de defender la verdad sin perder humildad. 

Creyentes suficientemente maduros como para corregir y 

también dejarse corregir.  

 

Aquí aparece otra característica profundamente 

hermosa de aquella iglesia: “el liderazgo funcionaba en 

comunidad espiritual”. No eran hombres aislados 

construyendo ministerios individuales desconectados entre 

sí. Existía comunión, búsqueda conjunta del Señor y 

dependencia compartida del Espíritu Santo. 

 

Esto también resulta profundamente necesario hoy. 

Porque uno de los grandes peligros del liderazgo moderno es 

el aislamiento. Cuando una persona comienza a caminar sola, 

sin rendición de cuentas, sin comunión espiritual genuina y 

sin humildad para escuchar a otros, fácilmente puede 

comenzar a desviarse. Antioquía mostraba un liderazgo que 

permanecía unido alrededor de Cristo, y precisamente allí el 

Espíritu Santo encontraba espacio para gobernar. 
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Porque la madurez espiritual no consiste simplemente 

en acumular conocimiento bíblico o experiencia ministerial; 

consiste en permitir que Cristo transforme profundamente el 

corazón. Pablo escribiría más adelante en Filipenses 2:5: 

“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 

Cristo Jesús”. El liderazgo del Reino siempre apunta hacia 

la semejanza con Jesús. 

 

Humildad, servicio, verdad, amor, pureza, 

dependencia del Padre. Todo liderazgo genuinamente 

espiritual debe reflejar progresivamente estas características, 

y precisamente eso era lo que Antioquía estaba formando. 

Una generación de líderes llenos del Espíritu Santo, hombres 

maduros espiritualmente, siervos cuya prioridad no era 

construir sus propios nombres, sino extender el Reino de 

Dios. Líderes capaces de permanecer fieles en medio de 

presión cultural y espiritual. 

 

Porque los tiempos finales no necesitarán solamente 

ministerios visibles; necesitarán hombres y mujeres 

profundamente formados en Cristo, capaces de sostener la 

verdad, amar al pueblo de Dios y permanecer bajo el 

gobierno del Espíritu Santo hasta el final. 
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Capítulo dieciocho 

 

 

EL AUMENTO DE HOSTILIDAD 
CONTRA LOS CRISTIANOS 

 

 

 

A medida que la historia humana avanza hacia el 

cumplimiento de los tiempos proféticos anunciados en las 

Escrituras, la tensión entre el Reino de Dios y el sistema del 

mundo se volverá cada vez más visible.  

 

Lo que durante años permaneció parcialmente 

disimulado comenzará a manifestarse con mayor claridad, 

porque la oscuridad espiritual no permanecerá neutral frente 

a una Iglesia verdaderamente centrada en Cristo. Y 

precisamente por eso los tiempos finales estarán marcados 

por un aumento progresivo de la hostilidad contra aquellos 

que decidan permanecer fieles al Evangelio. 

 

La Iglesia de Antioquía representa un modelo 

profundamente importante para comprender esta realidad, 

porque nació y creció en medio de una sociedad 

culturalmente adversa al Reino de Dios. Aquellos creyentes 

aprendieron desde el principio que seguir a Cristo implicaba 
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vivir bajo una tensión permanente con el espíritu dominante 

de su generación.  

 

La ciudad donde habitaban estaba llena de idolatría, 

inmoralidad, paganismo y filosofías humanas contrarias a la 

verdad divina, pero aun así permanecieron firmes, visibles y 

profundamente identificados con Jesús. Y precisamente esa 

diferencia espiritual inevitablemente produjo rechazo. 

 

Esto continúa siendo una realidad para la Iglesia de 

todos los tiempos. El verdadero cristianismo jamás podrá 

integrarse completamente al sistema de un mundo que vive 

en rebelión contra Dios. Jesús lo declaró claramente en Juan 

15:19 cuando dijo: “Si fuerais del mundo, el mundo amaría 

lo suyo; pero porque no sois del mundo… por eso el mundo 

os aborrece”. Observen cuidadosamente que el conflicto no 

surge simplemente por cuestiones religiosas superficiales, 

sino porque los creyentes pertenecemos a un Reino diferente 

y portamos una naturaleza espiritual distinta. 

 

Durante años, en muchos lugares, el cristianismo 

convivió dentro de contextos donde todavía existía cierto 

respeto cultural hacia valores bíblicos básicos. Sin embargo, 

el escenario global está cambiando rápidamente. Vivimos 

una generación donde la verdad absoluta es cada vez más 

rechazada, donde el relativismo moral avanza agresivamente 

y donde cualquier afirmación firme acerca del diseño de Dios 

comienza a ser considerada ofensiva o intolerante. El 

problema no es simplemente social o político; es 

profundamente espiritual. Detrás de esta creciente hostilidad 



 

140 

existe un espíritu anticristo que busca desplazar a Cristo del 

centro y normalizar todo aquello que se opone al Reino. 

 

El apóstol Juan escribió en 1 Juan 2:18: “Habéis oído 

que el anticristo viene, así ahora han surgido muchos 

anticristos”. Esto revela que el espíritu anticristo no se limita 

solamente a una manifestación futura específica, sino que ya 

opera en el mundo mediante sistemas, ideologías y corrientes 

culturales que buscan resistir la autoridad de Cristo y 

distorsionar la verdad de Dios. 

 

Precisamente eso es lo que estamos comenzando a ver 

con mayor intensidad. La cultura moderna no solamente 

desea vivir lejos de Dios; también busca redefinir el bien y el 

mal, alterar principios establecidos por el Creador y silenciar 

toda voz que proclame la verdad bíblica con claridad. Lo que 

antes era considerado pecado ahora muchas veces es 

celebrado públicamente, mientras que quienes permanecen 

fieles a las Escrituras comienzan a ser ridiculizados, 

marginados o presionados para callar. 

 

Sin embargo, esta realidad no debería sorprender a la 

Iglesia, porque Jesús la anunció claramente. Mateo 24:9 

declara: “Y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa 

de mi nombre”. Observe nuevamente que el conflicto central 

gira alrededor de Cristo. El problema del sistema del mundo 

nunca ha sido solamente la religión; el verdadero problema 

aparece cuando Jesús ocupa el centro absoluto y Su verdad 

confronta el pecado, el orgullo humano y la independencia 

espiritual del hombre. 
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Por eso los tiempos finales no producirán simplemente 

una sociedad más secularizada; producirán una oposición 

cada vez más directa hacia el cristianismo genuino. Y 

precisamente allí la Iglesia deberá decidir si permanecerá fiel 

al Reino o si comenzará lentamente a adaptarse al espíritu de 

este siglo para evitar conflicto. 

 

Este es uno de los mayores peligros espirituales de la 

generación actual. Cuando aumenta la presión cultural, existe 

una fuerte tentación de suavizar el Evangelio para conservar 

aceptación social. Muchos comenzarán a reducir aquellas 

partes de la verdad bíblica que generan incomodidad pública, 

buscando construir un cristianismo compatible con el sistema 

presente. Pero una Iglesia que pierde la verdad para ganar 

aprobación termina perdiendo también su autoridad 

espiritual. 

 

Antioquía jamás eligió ese camino. Aquellos 

discípulos entendían que seguir a Cristo implicaba una 

diferencia visible respecto al mundo que los rodeaba. No 

buscaban confrontación innecesaria ni vivían desde 

arrogancia religiosa, pero tampoco estaban dispuestos a diluir 

el Evangelio para evitar rechazo. Habían comprendido que el 

Reino posee valores eternos que no pueden negociarse según 

las presiones culturales del momento. 

 

Allí aparece una de las mayores necesidades de la 

Iglesia del tiempo final: desarrollar convicciones profundas 

capaces de resistir presión ideológica y hostilidad espiritual 

creciente. Porque la fidelidad verdadera no se demuestra 
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solamente cuando todo resulta cómodo, sino cuando 

permanecer firme comienza a tener costo. 

 

Pablo escribió en 2 Timoteo 4:3 y 4: “Porque vendrá 

tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina… y apartarán 

de la verdad el oído”. Estas palabras describen perfectamente 

la realidad contemporánea. Vivimos una generación que 

muchas veces ya no desea escuchar aquello que confronte su 

pecado o cuestione su autonomía. El hombre moderno quiere 

espiritualidad sin arrepentimiento, fe sin señorío de Cristo y 

gracia sin transformación. Pero el Evangelio bíblico continúa 

llamando al hombre a rendirse completamente al gobierno de 

Dios. 

 

Por eso la hostilidad aumentará. Porque cuanto más se 

oscurezca el sistema presente, más visible se volverá la 

diferencia de quienes pertenecen verdaderamente al Reino. 

La Iglesia auténtica comenzará a destacarse no solamente por 

lo que predica, sino también por aquello que se niega a 

negociar. 

 

Esto no significa desarrollar una mentalidad de 

persecución obsesiva ni vivir alimentando temor. El Reino 

jamás llama a los creyentes a vivir aterrorizados frente al 

futuro. Al contrario, Jesús continuamente animaba a Sus 

discípulos a permanecer confiados en medio de la oposición. 

Juan 16:33 declara: “En el mundo tendréis aflicción; pero 

confiad, yo he vencido al mundo”. 

 



 

143 

La esperanza de la Iglesia nunca estuvo basada en 

circunstancias favorables, sino en la soberanía de Cristo. Y 

precisamente allí Antioquía vuelve a convertirse en un 

modelo poderoso para este tiempo. Aquella comunidad no 

fue destruida por la hostilidad cultural; al contrario, cuanto 

más oscuro era el ambiente que la rodeaba, más visible se 

volvía la luz del Evangelio. 

 

Porque la presión espiritual posee un efecto revelador. 

Mientras algunos retroceden para conservar comodidad y 

aceptación, otros se afirman aún más profundamente en 

Cristo. La oscuridad hace que la luz verdadera destaque con 

mayor claridad. Y quizás precisamente por eso Dios está 

permitiendo que muchas estructuras superficiales comiencen 

a ser sacudidas en esta generación, porque desea levantar una 

Iglesia purificada, madura y completamente centrada en 

Jesús. 

 

La Iglesia del tiempo final no podrá sostenerse 

solamente mediante costumbres religiosas, emocionalismo 

superficial o estructuras humanas vacías de presencia de 

Dios. Será necesario desarrollar profundidad espiritual, 

convicciones sólidas y una relación genuina con Cristo. 

Porque cuando la hostilidad aumente, solamente 

permanecerán firmes aquellos cuya vida esté verdaderamente 

arraigada en el Reino. 

 

La iglesia de Antioquía entendió esto profundamente. 

Aquellos creyentes habían aprendido que seguir a Jesús valía 

más que la aprobación del sistema presente. Por eso no 
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escondían su identidad espiritual aun viviendo en medio de 

una cultura hostil. Habían descubierto que el Evangelio no 

era simplemente una creencia privada, sino la verdad eterna 

capaz de transformar vidas y sostener al hombre incluso en 

medio de oposición. 

 

Ese mismo llamado continúa vigente hoy. Dios sigue 

buscando una Iglesia que permanezca fiel aun cuando el 

mundo cambie, aun cuando la presión aumente y aun cuando 

la verdad resulte cada vez más incómoda para la cultura 

contemporánea. Porque los tiempos finales no demandarán 

creyentes adaptados al espíritu del siglo, sino discípulos 

llenos del Espíritu Santo, profundamente enamorados de 

Cristo y dispuestos a permanecer firmes hasta el final. 
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Capítulo diecinueve 

 

 

LA IGLESIA VISIBLE EN  
MEDIO DE LA OSCURIDAD 

 

 

 

A lo largo de toda la historia bíblica puede observarse 

un principio espiritual constante: cuanto más se profundizan 

las tinieblas sobre una generación, más evidente debe 

volverse la luz del pueblo de Dios.  

 

El Reino jamás fue diseñado para ocultarse en medio 

de la oscuridad ni para confundirse con el sistema del mundo; 

desde el principio, la intención del Señor fue manifestar a 

través de Su Iglesia una evidencia visible de Su naturaleza, 

Su verdad y Su presencia. Y precisamente por eso Antioquía 

se convirtió en un modelo tan poderoso, porque en medio de 

una de las ciudades más paganas e inmorales de su tiempo, 

surgió una comunidad donde Cristo podía ser visto 

claramente. 

 

  La Iglesia contemporánea enfrenta uno de los mayores 

desafíos espirituales de su historia. Vivimos tiempos donde 

el mal ya no solamente avanza silenciosamente, sino que 
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muchas veces es promovido públicamente como algo normal 

y deseable.  

 

La confusión moral aumenta, la verdad es relativizada, 

la identidad humana es constantemente distorsionada y el 

hombre moderno se aleja cada vez más del diseño original de 

Dios. Sin embargo, precisamente en medio de este escenario 

el Espíritu Santo continúa levantando una Iglesia llamada a 

resplandecer con mayor claridad. 

 

Jesús declaró en Mateo 5:14 al 16: “Vosotros sois la 

luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se 

puede esconder… Así alumbre vuestra luz delante de los 

hombres”. Estas palabras contienen una enorme profundidad 

espiritual, porque revelan que el Señor jamás imaginó un 

cristianismo invisible, silencioso o completamente absorbido 

por el sistema presente. La Iglesia fue llamada a manifestar 

la vida del Reino de manera visible en medio de una 

generación perdida. 

 

Ante esto aparece una verdad profundamente 

importante: “la luz no lucha desesperadamente para hacerse 

notar; simplemente brilla porque esa es su naturaleza”. Del 

mismo modo, cuando Cristo verdaderamente gobierna una 

vida, inevitablemente comienza a producirse una diferencia 

visible. No se trata de religiosidad externa ni de esfuerzos 

humanos por aparentar espiritualidad, sino de la 

manifestación natural de una vida transformada por el 

Espíritu Santo. 
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Eso fue precisamente lo que ocurrió en Antioquía. 

Aquellos discípulos vivían en medio de idolatría, corrupción 

moral y paganismo, pero la sociedad comenzó a reconocer 

que existía algo distinto en ellos. La pureza espiritual 

resaltaba en medio de la inmoralidad. La verdad sobresalía 

en medio de la confusión. La esperanza brillaba en medio del 

vacío existencial de una cultura alejada de Dios. Y 

precisamente por eso comenzaron a ser llamados cristianos. 

 

Esto resulta profundamente revelador para la Iglesia 

del tiempo final, porque muchas veces el problema no es 

solamente cuán oscuras son las tinieblas alrededor, sino 

cuánto ha dejado de brillar la luz del pueblo de Dios. Cuando 

la Iglesia pierde intimidad con Cristo, lentamente comienza 

a debilitarse su diferencia espiritual. El creyente puede 

conservar lenguaje religioso, actividades e incluso 

estructuras cristianas, pero si la presencia de Dios deja de 

gobernar verdaderamente el interior, la luz comienza a 

disminuir. 

 

Por eso Jesús advirtió en Mateo 5:13: “Vosotros sois 

la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué 

será salada?”. La sal existe para preservar y producir 

diferencia. Del mismo modo, la Iglesia fue colocada sobre la 

tierra para manifestar la naturaleza del Reino en medio de una 

generación corrompida. El problema aparece cuando el 

creyente comienza a adaptarse tanto al sistema presente que 

la diferencia espiritual se vuelve cada vez menos visible. 
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Ese es uno de los mayores peligros de este tiempo. 

Existe una presión creciente sobre la Iglesia para integrarse 

culturalmente hasta el punto de perder su identidad espiritual. 

El mundo constantemente impulsa al creyente a relativizar 

convicciones, suavizar la verdad y reducir toda diferencia 

que pueda generar incomodidad social. Pero el Reino jamás 

fue diseñado para confundirse con las tinieblas. La Iglesia fue 

llamada a amar profundamente a las personas sin dejar de 

reflejar claramente la verdad de Cristo. 

 

Esto no significa desarrollar una actitud religiosa 

arrogante ni una separación orgullosa respecto al mundo. 

Jesús mismo caminó entre pecadores, publicanos y personas 

quebrantadas mostrando compasión y misericordia. Sin 

embargo, nunca permitió que el pecado moldeara Su 

identidad ni que la cultura definiera Su verdad. Él 

permaneció completamente sometido al Padre aun en medio 

de una generación espiritualmente oscurecida. Y 

precisamente esa misma naturaleza debe reflejarse en Su 

Iglesia. 

 

Pablo escribió en Filipenses 2:15 que los creyentes 

debían ser “irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin 

mancha en medio de una generación maligna y perversa, 

en medio de la cual resplandecéis como luminares en el 

mundo”. Observe nuevamente esta imagen: luminares en 

medio de oscuridad. El propósito del Reino no es que la 

Iglesia desaparezca dentro de la cultura, sino que manifieste 

visiblemente la vida de Cristo. 
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Los tiempos finales harán cada vez más evidente 

quiénes pertenecen verdaderamente al Señor. Cuando el 

mundo se oscurece espiritualmente, aquellos que 

permanecen fieles comienzan a destacarse naturalmente. La 

presión cultural revelará identidades. Muchos intentarán 

esconder o diluir su fe para evitar rechazo, pero otros 

brillarán aún más porque el Espíritu Santo estará 

fortaleciendo profundamente sus vidas. 

 

Isaías 60:1 y 2 describe proféticamente esta realidad 

cuando declara: “Levántate, resplandece; porque ha venido 

tu luz… Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra… 

mas sobre ti amanecerá Jehová”. Observen cuidadosamente 

que ambas cosas ocurren simultáneamente: las tinieblas 

aumentan sobre la tierra, pero también la gloria de Dios 

comienza a manifestarse sobre Su pueblo con mayor 

intensidad. El problema nunca ha sido la existencia de 

oscuridad; el verdadero problema aparece cuando la Iglesia 

deja de resplandecer. 

 

Antioquía entendió esto profundamente. Aquella 

iglesia no vivía obsesionada con la oscuridad de la cultura 

que la rodeaba; vivía enfocada en Cristo. Y precisamente por 

eso el Reino se hacía visible a través de ellos. La Iglesia no 

cambia al mundo imitando al mundo, sino reflejando 

fielmente la naturaleza de Jesús. 

 

Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia 

contemporánea. Porque en muchos lugares el cristianismo ha 

intentado ganar relevancia cultural perdiendo diferencia 
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espiritual. Pero una Iglesia que ya no refleja claramente el 

carácter del Reino termina perdiendo también autoridad 

espiritual. El mundo no necesita una versión religiosa más, 

del mismo sistema que ya posee; necesita volver a ver a 

Cristo. 

 

Necesita ver pureza donde domina corrupción, ver 

verdad donde reina confusión, ver esperanza donde abundan 

la ansiedad y al vacío. Necesita ver amor genuino donde 

prevalece egoísmo, ver santidad visible en medio de una 

generación moralmente desorientada y precisamente para eso 

el Señor sigue levantando a Su Iglesia. 

 

No para esconderse por temor, ni para mezclarse 

completamente con el espíritu de este siglo. No para vivir 

buscando aceptación cultural a cualquier costo, sino para 

manifestar el Reino de Dios en medio de las tinieblas. Esto 

también revela una verdad profundamente poderosa: la 

oscuridad jamás puede apagar la luz verdadera.  

 

Juan 1:5 declara: “La luz en las tinieblas 

resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella”. 

Observe que la victoria pertenece a la luz. Aunque las 

tinieblas parezcan aumentar, jamás podrán destruir aquello 

que verdaderamente proviene de Dios. 

 

Precisamente allí se encuentra la esperanza gloriosa de 

la Iglesia del tiempo final. El Señor no está perdiendo control 

de la historia. Mientras el mundo profundiza su rebelión, el 

Espíritu Santo continúa formando una generación firme, 
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madura y llena de la presencia de Dios. Una Iglesia visible, 

que refleje a Cristo con claridad. Una Iglesia que no negocie 

la verdad, que ame profundamente, pero que también 

permanezca firme. Una Iglesia semejante a Antioquía. 

 

Porque cuanto más oscuro se vuelve el mundo, más 

necesaria se vuelve la luz. Y precisamente por eso el Espíritu 

Santo sigue buscando creyentes donde Cristo pueda 

manifestarse nuevamente de manera visible en medio de esta 

generación. 
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Capítulo veinte 

 

 

GENERACIONES QUE 
PERMANECEN FIELES 

 

 

“Su misericordia se extiende de generación en generación 

a los que le temen”. 

Lucas 1:50 

 

 

Uno de los mayores desafíos espirituales de los 

tiempos finales no será simplemente comenzar bien la vida 

cristiana, sino permanecer fiel hasta el final. A lo largo de la 

historia, muchas personas experimentaron momentos 

iniciales de entusiasmo espiritual, temporadas de fervor e 

incluso participación activa dentro de la obra de Dios, pero 

no todos perseveraron cuando llegaron la presión, el 

desgaste, la oposición o las pruebas profundas.  

 

Precisamente por eso Jesús habló repetidamente acerca 

de la necesidad de permanecer firmes. El Reino no está 

formando solamente creyentes emocionados 

momentáneamente; está formando discípulos resistentes, 

maduros y profundamente arraigados en Cristo. 
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La iglesia de Antioquía representa precisamente ese 

tipo de generación espiritual. Aquella iglesia no nació en 

tiempos fáciles ni se desarrolló bajo condiciones cómodas. 

Desde el principio aprendió a vivir en medio de presión 

cultural, oposición religiosa y desafíos espirituales 

constantes.  

 

Sin embargo, lejos de debilitarse, aquella comunidad 

creció en madurez, profundidad y fidelidad. Porque cuando 

una iglesia está verdaderamente edificada sobre Cristo, las 

tormentas no destruyen sus raíces; muchas veces terminan 

fortaleciéndolas aún más. 

 

Jesús declaró en Mateo 24:13: “Mas el que persevere 

hasta el fin, éste será salvo”. Estas palabras poseen una 

enorme profundidad profética, porque revelan que los 

tiempos finales demandarán perseverancia espiritual 

genuina. El Señor no estaba hablando simplemente de asistir 

ocasionalmente a reuniones religiosas o mantener 

externamente cierta identidad cristiana; estaba hablando de 

permanecer fieles en medio de un contexto donde la presión 

espiritual aumentaría progresivamente. 

 

Justamente eso es lo que estamos comenzando a ver en 

esta generación. El mundo se vuelve cada vez más hostil 

hacia la verdad bíblica, las tinieblas avanzan agresivamente 

sobre la cultura y el espíritu de este siglo busca 

constantemente desgastar, distraer y debilitar la vida 

espiritual del creyente. En medio de esta realidad, muchos 
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corren el riesgo de enfriarse lentamente, perder pasión por 

Dios o acomodarse espiritualmente para evitar conflicto. 

 

La presión continua del sistema presente intentaría 

apagar el fuego espiritual, desgastar la pasión por Cristo y 

producir indiferencia dentro de la Iglesia. Ante esto aparece 

una de las mayores necesidades del tiempo final: creyentes 

espiritualmente firmes. 

 

No personas sostenidas únicamente por emociones 

temporales. No creyentes dependientes exclusivamente de 

ambientes favorables. No discípulos superficiales cuya fe se 

derrumba frente a la primera dificultad, sino hombres y 

mujeres profundamente arraigados en Cristo, capaces de 

permanecer fieles aun cuando las circunstancias alrededor 

cambien. 

 

Esto resulta profundamente importante porque gran 

parte del cristianismo moderno ha sido influenciado por una 

cultura de inmediatez y comodidad. Muchas veces se enseñó 

una fe excesivamente centrada en bienestar personal, éxito 

visible y ausencia de conflicto, mientras se descuidó la 

formación de carácter espiritual resistente. Pero el Reino 

jamás prometió una vida sin tormentas. Jesús prometió Su 

presencia en medio de ellas. 

 

Por eso Pablo escribió en Hechos 14:22: “Es 

necesario que a través de muchas tribulaciones entremos 

en el reino de Dios”. Estas palabras resultan incómodas para 

una generación acostumbrada a buscar constantemente 
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comodidad, pero revelan una realidad espiritual 

profundamente necesaria: la madurez muchas veces se forma 

precisamente en medio de procesos difíciles. 

 

La perseverancia no nace automáticamente. Se 

desarrolla cuando el creyente aprende a seguir confiando en 

Dios aun en temporadas donde no todo resulta fácil. Se forma 

cuando la fe deja de depender solamente de emociones 

momentáneas y comienza a afirmarse sobre la verdad eterna 

de Cristo. Se fortalece cuando el discípulo decide permanecer 

aun cuando no entiende completamente los procesos que 

atraviesa. 

 

Antioquía estaba llena de creyentes que habían 

aprendido precisamente esto. Muchos provenían de la 

persecución iniciada tras la muerte de Esteban. Habían 

experimentado dispersión, rechazo y pérdida, pero aun así 

continuaban anunciando el Evangelio. Su fe no dependía 

exclusivamente de comodidad externa; estaba arraigada en 

una convicción interior producida por el Espíritu Santo. Lo 

cual revela otra verdad profundamente importante: la 

fidelidad verdadera nace de conocer realmente a Cristo. 

 

El hombre jamás podrá sostenerse indefinidamente 

solamente mediante disciplina humana o esfuerzo natural. 

Cuando la presión aumenta, aquello que no posee raíces 

profundas termina debilitándose. Pero cuando una persona 

conoce verdaderamente al Señor, desarrolla una comunión 

tan real con Él que incluso las tormentas pierden poder para 

apartarla completamente del Reino. 
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Por eso Pablo escribió en Filipenses 3:10: “A fin de 

conocerle”. Observemos que aun después de años de 

ministerio, persecuciones y experiencias espirituales 

profundas, Pablo seguía viendo el conocimiento de Cristo 

como el centro absoluto de su vida. Porque el cristianismo 

verdadero no consiste simplemente en información doctrinal; 

consiste en caminar diariamente con Jesús. 

 

Y precisamente eso será lo que sostendrá a la Iglesia 

en los tiempos finales. No será solamente la emoción de 

reuniones multitudinarias. No será solamente la admiración 

hacia líderes humanos. No será solamente actividad religiosa 

constante, será Cristo. Porque solamente una relación 

profunda con Él puede producir perseverancia genuina. 

 

Esto también revela por qué el discipulado profundo 

resulta tan importante. Antioquía no formaba simplemente 

asistentes religiosos; formaba discípulos maduros. Aquella 

iglesia entendía que el futuro del Reino dependería de 

creyentes capaces de sostener convicciones firmes aun bajo 

presión espiritual. Por eso la enseñanza, la formación 

doctrinal y la dependencia del Espíritu Santo ocupaban un 

lugar central dentro de aquella comunidad. 

 

Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia 

contemporánea. Porque estamos entrando en tiempos donde 

la superficialidad espiritual será cada vez más insuficiente. El 

creyente necesitará desarrollar discernimiento, profundidad 

bíblica, intimidad con Dios y una vida interior fortalecida por 
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el Espíritu Santo. Las emociones pasajeras no podrán 

sostener la fe cuando aumente la presión cultural y espiritual. 

 

Jesús enseñó esta realidad mediante la parábola de las 

diez vírgenes en Mateo 25. Todas parecían similares 

externamente al comienzo, pero solamente aquellas que 

tenían aceite suficiente pudieron permanecer preparadas 

cuando llegó el momento decisivo. Esto revela que los 

tiempos finales expondrán la profundidad espiritual real de 

cada vida. 

 

Y precisamente por eso el Señor está llamando 

nuevamente a Su Iglesia a prepararse interiormente. 

Prepararse mediante intimidad con Dios, mediante la 

Palabra, mediante una vida llena del Espíritu Santo. 

Prepararse desarrollando convicciones profundas, 

abandonando superficialidad espiritual. Porque el objetivo 

del Reino no es simplemente producir conversiones iniciales, 

sino formar creyentes capaces de permanecer fieles hasta el 

final. 

 

La iglesia de Antioquía representaba esa clase de 

generación. Una comunidad donde la fe no era simplemente 

una emoción pasajera, sino una vida profundamente 

edificada sobre Cristo. Una iglesia donde los discípulos 

entendían que seguir a Jesús implicaba perseverar aun en 

medio de oposición. Una generación preparada 

espiritualmente para resistir las presiones de su tiempo sin 

abandonar el Evangelio. 
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Capítulo veintiuno 

 

 

PREPARADOS PARA 
LOS TIEMPOS FINALES 

 

 

“Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el 

Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis.”  

Mateo 24:44 

 

 

Cuando observamos cuidadosamente el modelo 

espiritual de Antioquía, resulta imposible no percibir el 

enorme valor profético que esta iglesia posee para la 

generación actual. Aquella comunidad no fue simplemente 

una experiencia histórica importante dentro del libro de los 

Hechos; fue también una anticipación espiritual de la clase 

de Iglesia que el Espíritu Santo desea levantar antes del 

regreso de Cristo.  

 

Porque mientras el mundo avanza aceleradamente 

hacia escenarios de mayor oscuridad, confusión y presión 

espiritual, Dios continúa formando un pueblo maduro, firme 

y profundamente centrado en Jesús, una Iglesia capaz de 

permanecer fiel en medio de los tiempos finales sin perder la 
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verdad, sin apagar el Espíritu y sin contaminarse con el 

sistema de este siglo. 

 

La iglesia de Antioquía poseía características que hoy 

resultan absolutamente indispensables. Era una iglesia 

profundamente cristocéntrica, donde la persona de Jesús 

ocupaba el centro absoluto de todo; una comunidad donde el 

discipulado no era superficial ni emocionalista, sino 

profundamente transformador; una iglesia guiada por el 

Espíritu Santo, sensible a Su voz y dependiente de Su 

dirección; una congregación donde la verdad era defendida 

con firmeza, pero sin caer en religiosidad muerta; un pueblo 

lleno de amor práctico, generosidad y compromiso con el 

Reino; una comunidad misionera que entendía que el 

Evangelio debía extenderse hacia las naciones; y al mismo 

tiempo una iglesia preparada para atravesar oposición sin 

renunciar a su identidad espiritual. 

 

Precisamente allí puede verse uno de los mayores 

llamados proféticos para la Iglesia contemporánea. Durante 

muchos años, gran parte del cristianismo moderno se 

acostumbró a vivir dentro de estructuras relativamente 

cómodas, donde todavía existía cierto respeto cultural hacia 

la fe y donde la presión espiritual no siempre resultaba tan 

visible.  

 

Sin embargo, el escenario global está cambiando 

rápidamente. El relativismo moral avanza agresivamente, la 

verdad bíblica es cada vez más resistida, la cultura moderna 

promueve independencia absoluta respecto a Dios y el 
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espíritu del anticristo trabaja constantemente para silenciar 

toda manifestación genuina del Reino. En medio de esta 

realidad, la Iglesia superficial comenzará inevitablemente a 

debilitarse, pero la Iglesia verdaderamente edificada sobre 

Cristo se volverá cada vez más visible. 

 

Jesús mismo habló acerca de este tiempo en Mateo 

7:24 y 25 cuando describió al hombre prudente que edificó 

su casa sobre la roca. La lluvia descendió, los ríos golpearon 

y los vientos soplaron con fuerza contra aquella casa, pero no 

cayó porque estaba fundada sobre un fundamento sólido.  

 

Observemos cuidadosamente que la diferencia no 

estaba en la ausencia de tormenta, sino en la profundidad del 

fundamento. Y precisamente eso es lo que los tiempos finales 

revelarán dentro de la Iglesia: sobre qué estaba 

verdaderamente edificada cada vida. 

 

Muchos que construyeron únicamente sobre 

emociones pasajeras, costumbre religiosa o comodidad 

cultural tendrán enormes dificultades para permanecer firmes 

cuando aumente la presión espiritual. Pero aquellos cuya vida 

esté profundamente arraigada en Cristo descubrirán que la 

roca eterna sigue siendo suficiente aun en medio de las 

tormentas más intensas. Porque el verdadero problema nunca 

ha sido la oscuridad del mundo; el problema aparece cuando 

la Iglesia deja de vivir conectada profundamente a la 

presencia de Dios. 
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La iglesia de Antioquía comprendía esto 

profundamente. Por eso aquella iglesia no dependía 

exclusivamente de estructuras humanas ni de entusiasmo 

emocional temporal. Su fortaleza provenía de una relación 

viva con Cristo y de una dependencia real del Espíritu Santo. 

Allí había oración, ayuno, enseñanza sólida, formación de 

discípulos y sensibilidad espiritual. Los creyentes estaban 

siendo preparados interiormente para sostener convicciones 

profundas aun viviendo dentro de una cultura hostil. 

 

Eso será indispensable en los tiempos finales. La 

Iglesia necesitará creyentes maduros, no solamente asistentes 

religiosos. Necesitará discípulos capaces de discernir entre 

verdad y engaño en medio de una generación profundamente 

confundida. Necesitará hombres y mujeres cuya fe no 

dependa exclusivamente de circunstancias favorables, sino 

de una relación genuina con Jesús. Necesitará una generación 

que conozca verdaderamente la Palabra de Dios y que al 

mismo tiempo camine bajo la dirección del Espíritu Santo. 

 

Porque uno de los mayores peligros del tiempo final 

será precisamente el engaño espiritual. Jesús advirtió 

repetidamente acerca de esto. Mateo 24:24 declara: “Porque 

se levantarán falsos cristos, y falsos profetas… de tal 

manera que engañarán, si fuere posible, aun a los 

escogidos”. Observe la intensidad de esta advertencia. El 

problema no será solamente persecución externa; también 

existirán distorsiones espirituales, doctrinas falsas y 

mensajes contaminados capaces de confundir incluso a 

personas cercanas al ambiente cristiano. 
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Por eso la iglesia de Antioquía vuelve a convertirse en 

un modelo tan necesario. Aquella iglesia estaba 

profundamente afirmada en el Evangelio de la gracia y en la 

verdad apostólica. Allí la enseñanza bíblica ocupaba un lugar 

central. Los creyentes no vivían alimentándose solamente de 

experiencias emocionales momentáneas; estaban siendo 

formados doctrinalmente para desarrollar discernimiento 

espiritual. Porque una Iglesia sin fundamento bíblico sólido 

fácilmente puede ser arrastrada por cualquier viento de 

doctrina. 

 

Pablo escribió en Efesios 4:14 que el propósito de la 

madurez espiritual es que “ya no seamos niños fluctuantes, 

llevados por doquiera de todo viento de doctrina”. Estas 

palabras resultan profundamente actuales. Vivimos tiempos 

donde existe enorme cantidad de información espiritual 

circulando constantemente, pero no todo aquello que parece 

cristiano proviene verdaderamente del Espíritu Santo. Por 

eso la Iglesia necesitará desarrollar discernimiento profundo, 

firmeza doctrinal y una vida genuinamente sometida a Cristo. 

 

Sin embargo, Antioquía también nos recuerda que la 

verdad sin vida del Espíritu puede transformarse en 

religiosidad seca. Y precisamente allí aparece otro equilibrio 

profundamente importante para el tiempo final. La Iglesia 

necesitará permanecer firme en la verdad sin apagar la obra 

genuina del Espíritu Santo. Porque el Reino jamás fue 

diseñado para funcionar solamente desde conocimiento 

intelectual. Jesús no vino simplemente a entregar 

información doctrinal; vino a impartir vida. 
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Por eso Antioquía era una iglesia donde la Palabra y el 

Espíritu caminaban juntos. Existía enseñanza sólida, pero 

también dependencia real de la voz del Espíritu Santo. Había 

doctrina, pero también oración, ayuno y sensibilidad 

espiritual. Y precisamente esa combinación producía 

creyentes equilibrados, maduros y resistentes. 

 

Cuánto necesita recuperar esto la Iglesia actual. Porque 

algunos han reaccionado contra el error espiritual apagando 

completamente la vida del Espíritu, mientras otros, buscando 

experiencias espirituales, han descuidado la profundidad 

bíblica y doctrinal. Pero el modelo del Reino nunca fue elegir 

entre verdad o Espíritu; el diseño de Dios siempre fue ambos 

caminando juntos bajo el señorío de Cristo. 

 

Antioquía estaba preparada para impactar 

generaciones enteras. Aquella iglesia no solamente 

sobrevivía espiritualmente; avanzaba. Enviaba obreros, 

alcanzaba ciudades, formaba discípulos y extendía el 

Evangelio aun en medio de oposición. Habían comprendido 

que el Reino de Dios no retrocede frente a la oscuridad; 

avanza mediante la luz de Cristo manifestándose a través de 

Su pueblo. 

 

Esa misma visión necesita recuperar la Iglesia del 

tiempo final. Porque los días que vienen no son simplemente 

tiempos para esconderse espiritualmente ni para vivir 

dominados por temor. Son tiempos donde el Señor está 

purificando y preparando a Su Iglesia para manifestar con 

mayor claridad la gloria de Cristo sobre la tierra. Mientras las 
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tinieblas aumentan, también aumentará la diferencia entre 

aquellos que pertenecen verdaderamente al Reino y quienes 

solamente conservaron apariencia religiosa. 

 

Por eso Dios está llamando nuevamente a Su pueblo a 

profundizar raíces espirituales, abandonar superficialidad y 

volver al centro absoluto del Evangelio. El Señor sigue 

buscando creyentes llenos del Espíritu Santo, profundamente 

enamorados de Jesús, afirmados en la verdad y dispuestos a 

permanecer fieles hasta el final. Una generación semejante a 

Antioquía. Una Iglesia visible en medio de la oscuridad. Un 

pueblo preparado espiritualmente para resistir presión, 

discernir engaño y manifestar el Reino de Dios con autoridad 

en medio de los tiempos finales. 
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Capítulo veintidós 

 

 
EL PELIGRO DE PERDER 
EL ADN DE ANTIOQUÍA 

 

 

A lo largo de la historia de la Iglesia puede observarse 

una realidad profundamente seria y repetitiva: muchas 

generaciones comenzaron con fuego espiritual genuino, 

profunda dependencia de Dios y una clara centralidad de 

Cristo, pero con el paso del tiempo algunas fueron perdiendo 

lentamente aquello que originalmente les había dado vida.  

 

El problema raramente apareció de manera abrupta o 

evidente desde el principio; generalmente comenzó mediante 

pequeños desplazamientos internos, prioridades alteradas y 

una lenta sustitución de la presencia de Dios por estructuras 

humanas. Y precisamente por eso el modelo espiritual de 

Antioquía resulta tan importante para la Iglesia del tiempo 

final, porque no basta solamente con admirar su ejemplo; es 

necesario conservar su ADN espiritual. 

 

Antioquía poseía una esencia profundamente 

saludable. Allí Cristo ocupaba el centro absoluto. El Espíritu 

Santo gobernaba la vida de la comunidad. La gracia era 

defendida sin caer en libertinaje. La verdad permanecía firme 

sin transformarse en legalismo. Existía discipulado profundo, 

amor práctico, sensibilidad espiritual y pasión por extender 
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el Reino hacia las naciones. Pero precisamente porque estas 

características son tan valiosas, también deben ser protegidas 

cuidadosamente. Porque todo aquello que posee vida 

espiritual genuina inevitablemente enfrentará intentos 

constantes de corrupción, desgaste o sustitución. 

 

Esto resulta profundamente importante para 

comprender uno de los mayores peligros espirituales de los 

tiempos finales: conservar formas externas de cristianismo 

mientras lentamente se pierde la esencia interior del Reino.  

 

Jesús confrontó repetidamente este problema durante 

Su ministerio terrenal. Los fariseos poseían Escrituras, 

estructuras religiosas, conocimiento doctrinal y prácticas 

visibles de espiritualidad, pero habían perdido sensibilidad 

hacia la presencia viva de Dios. La religión permanecía 

externamente activa, mientras el corazón se alejaba cada vez 

más del Señor. 

 

Por eso Jesús declaró en Mateo 23:27: “Porque sois 

semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera, a la 

verdad, se muestran hermosos, mas por dentro están 

llenos…” Estas palabras revelan una verdad profundamente 

confrontativa: es posible conservar apariencia espiritual 

mientras internamente la vida comienza a deteriorarse. 

 

Ante esto aparece uno de los mayores riesgos para la 

Iglesia contemporánea. El hombre fácilmente puede 

acostumbrarse a estructuras, rutinas y actividades religiosas 

hasta el punto de dejar de percibir cuándo la presencia de 
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Dios ya no ocupa verdaderamente el centro. Poco a poco la 

dependencia del Espíritu Santo puede ser reemplazada por 

métodos humanos, la profundidad espiritual puede ser 

sustituida por entretenimiento religioso y el discipulado 

genuino puede degradarse en superficialidad emocional. 

 

Antioquía nos recuerda constantemente que el 

verdadero cristianismo jamás puede sostenerse solamente 

mediante estructura externa. La Iglesia necesita 

continuamente volver a Cristo como fuente de toda vida 

espiritual. Porque cuando Jesús deja de ocupar el centro 

absoluto, inevitablemente otras cosas comienzan a ocupar Su 

lugar, y esto sucede muchas veces de manera gradual. 

 

El activismo puede reemplazar la intimidad. La 

imagen pública puede reemplazar la integridad interior. La 

popularidad puede reemplazar la verdad. La comodidad 

puede reemplazar la pasión por el Reino. La emoción 

momentánea puede reemplazar la formación profunda, y 

lentamente el ADN espiritual comienza a deteriorarse. 

 

Por eso Apocalipsis 2 contiene una advertencia 

profundamente seria para la Iglesia de todos los tiempos. 

Jesús le dijo a la iglesia de Éfeso: “Tengo contra ti, que has 

dejado tu primer amor”. Observe cuidadosamente esto. 

Éfeso todavía poseía trabajo, perseverancia, doctrina y 

actividad espiritual, pero había comenzado a perder aquello 

que debía ocupar el centro: el amor profundo y vivo por 

Cristo. 
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Este es uno de los mayores peligros de esta generación. 

El cristianismo puede continuar funcionando externamente 

aun cuando el corazón ya no arde sinceramente por Jesús. Las 

personas pueden seguir asistiendo a reuniones, participando 

de actividades y utilizando lenguaje espiritual mientras 

interiormente la pasión por Dios comienza a enfriarse 

lentamente. 

 

Antioquía era diferente porque todo nacía desde una 

relación viva con el Señor. El Espíritu Santo no era 

simplemente una doctrina teológica; era la presencia 

gobernante de la comunidad. La enseñanza no era mera 

acumulación intelectual; formaba discípulos semejantes a 

Cristo. La misión no era estrategia institucional; era una 

expresión natural del corazón del Reino. Y precisamente ese 

ADN espiritual debe ser protegido cuidadosamente por la 

Iglesia del tiempo final. 

 

Porque los días venideros traerán enorme presión para 

diluir aquello que hace verdaderamente diferente al pueblo 

de Dios. Surgirá tentación constante de adaptar el Evangelio 

para hacerlo más aceptable culturalmente. Muchos intentarán 

suavizar verdades incómodas, reducir la profundidad 

espiritual y construir un cristianismo compatible con el 

sistema presente. Pero una Iglesia que pierde su identidad 

espiritual termina perdiendo también su autoridad. 

 

Jesús declaró en Mateo 5:13: “Si la sal se 

desvaneciere, ¿con qué será salada?”. La sal existe 

precisamente porque posee una naturaleza distinta. Del 
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mismo modo, la Iglesia solamente puede impactar al mundo 

mientras conserve la naturaleza del Reino. Cuando el 

cristianismo deja de diferenciarse espiritualmente del sistema 

presente, comienza lentamente a vaciarse de poder 

transformador. 

 

Entonces la iglesia de Antioquía vuelve a convertirse 

en un modelo profético indispensable. Aquella iglesia no 

buscaba parecerse al mundo para ser aceptada; buscaba 

parecerse a Cristo. Habían comprendido que el llamado del 

Reino no consiste en mezclarse completamente con las 

tinieblas, sino en manifestar luz en medio de ellas. Y 

precisamente esa diferencia producía impacto espiritual. 

 

Esto también revela otra verdad profundamente 

importante: el ADN espiritual correcto no se conserva 

automáticamente; debe cultivarse continuamente. La pasión 

por Dios necesita ser alimentada. La oración debe 

permanecer viva. La dependencia del Espíritu Santo necesita 

renovarse constantemente. La verdad bíblica debe seguir 

ocupando el centro. Porque cuando una generación deja de 

cuidar estas cosas, lentamente comienza a perder sensibilidad 

espiritual. 

 

Pablo entendía este peligro profundamente. Por eso 

escribió en 1 Tesalonicenses 5:19: “No apaguéis al 

Espíritu”. Observe que el Espíritu Santo puede ser resistido, 

ignorado o desplazado cuando el hombre comienza a 

depender excesivamente de la carne, de estructuras humanas 
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o de prioridades equivocadas. El fuego espiritual necesita ser 

preservado. 

 

Esto será indispensable en los tiempos finales. La 

Iglesia necesitará volver continuamente al altar de la 

presencia de Dios. No bastará con recuerdos de antiguos 

avivamientos ni con herencias espirituales pasadas. Cada 

generación necesitará desarrollar nuevamente intimidad real 

con Cristo. 

 

Antioquía poseía una vida espiritual dinámica porque 

permanecía continuamente conectada a la fuente correcta. 

Allí había hombres y mujeres ministrando al Señor, buscando 

Su presencia, escuchando Su voz y obedeciendo Su 

dirección. El Reino no era simplemente un concepto 

doctrinal; era una realidad viva manifestándose diariamente 

en medio de la comunidad. 

 

La Iglesia moderna necesita recuperar esto, porque el 

mundo no necesita simplemente más actividad religiosa; 

necesita volver a ver una Iglesia llena de la presencia de Dios. 

Necesita creyentes donde Cristo sea visible nuevamente. 

Necesita comunidades donde el Espíritu Santo todavía tenga 

libertad para gobernar. Y precisamente por eso resulta tan 

importante conservar el ADN de Antioquía. 

 

El ADN de una iglesia centrada en Cristo, el ADN de 

una comunidad guiada por el Espíritu Santo, de discípulos 

profundamente formados en la verdad, de una generación que 
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ama más la presencia de Dios que la aceptación cultural, de 

una Iglesia que permanece fiel aun bajo presión. 

 

Porque los tiempos finales no destruirán simplemente 

aquello que es débil externamente; también expondrán todo 

cristianismo vacío de verdadera vida espiritual. Y solamente 

aquellas comunidades profundamente arraigadas en Cristo 

podrán permanecer firmes sin perder su identidad. 

 

Por eso el llamado del Espíritu Santo para esta 

generación es profundamente claro: volver al centro. Volver 

a Jesús. Volver a la presencia de Dios. Volver a la verdad. 

Volver al discipulado profundo. Volver a una vida donde el 

Reino sea más importante que cualquier comodidad humana. 

 

Porque solamente una Iglesia que conserve el ADN 

espiritual de Antioquía podrá atravesar correctamente los 

tiempos finales y manifestar fielmente a Cristo en medio de 

una generación cada vez más oscurecida. 
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CONCLUSIÓN 
“El grito del Espíritu a la Iglesia de este siglo” 

 

 

Al llegar al final de este recorrido espiritual a través de 

la Iglesia de Antioquía, resulta imposible no percibir que el 

Espíritu Santo continúa hablando con enorme claridad a la 

generación presente.  

 

Este libro jamás trató simplemente acerca de una 

congregación antigua ubicada en una ciudad importante del 

Imperio Romano; desde el principio, Antioquía se presentó 

delante de nosotros como una visión profética, un modelo 

espiritual y un espejo donde la Iglesia contemporánea puede 

contemplar tanto aquello que ha perdido como aquello que 

Dios desea restaurar antes del regreso de Cristo. 

 

Porque cuando observamos cuidadosamente el ADN 

espiritual de Antioquía, descubrimos una comunidad 

profundamente distinta al cristianismo superficial que 

muchas veces se ha desarrollado en la modernidad.  

 

Allí no existía una fe centrada en el ego humano, ni 

una espiritualidad diseñada para entretener emocionalmente 

a las personas mientras permanecían inmaduras 

interiormente. Antioquía era una iglesia donde Cristo 

ocupaba el centro absoluto, donde el Espíritu Santo 

gobernaba verdaderamente, donde la verdad y la gracia 

caminaban juntas, donde los discípulos eran profundamente 

formados y donde el Reino era considerado más importante 
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que cualquier comodidad personal. Y precisamente por eso 

aquella comunidad pudo impactar generaciones enteras. 

 

Antioquía no cambió el mundo porque poseyera 

enormes recursos materiales, influencia política o estructuras 

impresionantes; lo transformó porque estaba llena de la 

presencia de Dios. Allí existían hombres y mujeres cuya vida 

había sido verdaderamente tocada por el Evangelio. 

Discípulos capaces de permanecer firmes en medio de 

persecución. Líderes suficientemente humildes como para 

servir al Reino antes que a sí mismos. Creyentes que amaban 

más a Cristo que la aprobación cultural. Una iglesia donde la 

obra del Espíritu Santo todavía poseía libertad para 

manifestarse y donde la verdad bíblica seguía siendo 

defendida aun cuando eso implicara oposición. Esa es la gran 

confrontación para la Iglesia actual. 

 

Porque vivimos una generación saturada de 

información espiritual, pero muchas veces vacía de 

profundidad. Una época donde existen enormes plataformas 

religiosas, pero no siempre una verdadera centralidad de 

Cristo. Una generación que conoce lenguaje cristiano, pero 

que frecuentemente lucha para sostener una relación genuina 

con Dios en medio del ruido constante del sistema presente.  

 

El problema no es simplemente ausencia de actividad 

religiosa; el problema es que muchas veces el fuego del altar 

comenzó lentamente a apagarse mientras el hombre aprendía 

a sostener externamente estructuras espirituales sin 

verdadera dependencia del Espíritu Santo. 
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Pero el Señor jamás abandonó Su propósito eterno, por 

eso el Espíritu Santo continúa levantando un llamado urgente 

y profético para este tiempo. Un llamado a volver. Volver al 

centro. Volver a Jesús. Volver a la presencia de Dios. Volver 

a la profundidad espiritual. Volver a la cruz. Volver al 

discipulado verdadero. Volver a una vida donde el Reino sea 

más importante que el reconocimiento humano, donde la 

verdad tenga más valor que la aceptación cultural y donde la 

gloria de Cristo vuelva a ocupar el lugar principal dentro de 

Su Iglesia. 

 

Porque los tiempos finales no podrán ser atravesados 

correctamente mediante cristianismo superficial. No bastará 

solamente con asistir a reuniones, con consumir contenido 

cristiano, con emociones espirituales momentáneas. Será 

necesaria una generación profundamente arraigada en Cristo. 

Compuesta por discípulos maduros, llenos del Espíritu Santo, 

capaces de discernir los tiempos y atravesarlos con firmeza 

espiritual. 

 

Necesitamos ser, una Iglesia preparada espiritualmente 

para resistir presión, engaño y oscuridad creciente sin 

abandonar la verdad del Evangelio. Es por eso que he 

recurrido a la iglesia de Antioquía para ponerla delante de 

nosotros como un modelo profundamente necesario. 

 

Una iglesia multicultural, pero centrada en Cristo, una 

comunidad llena de gracia, pero comprometida con la verdad. 

Una generación profundamente espiritual, pero 

doctrinalmente sólida, donde la oración, el ayuno y la 



 

175 

dependencia del Espíritu Santo seguían siendo parte natural 

de la vida diaria. Una comunidad donde los discípulos no 

vivían para sí mismos, sino para extender el Reino de Dios 

sobre la tierra.  

 

Tal vez sea precisamente esa, una de las verdades más 

importantes que el Espíritu Santo desea restaurar en esta 

generación: la Iglesia no existe simplemente para sobrevivir 

espiritualmente dentro del mundo; existe para manifestar a 

Cristo en medio de él. 

 

Por eso los tiempos finales no deben ser vistos 

solamente con temor, sino también con discernimiento 

espiritual. Porque aunque las tinieblas aumenten sobre las 

naciones, Dios continuará levantando un pueblo visible, 

maduro y lleno de Su presencia. Mientras muchos sistemas 

humanos se debilitan y el relativismo moral avanza 

agresivamente, el Espíritu Santo seguirá formando creyentes 

cuyo fundamento permanezca firme sobre la roca eterna que 

es Cristo. 

 

La oscuridad jamás podrá apagar la luz verdadera. La 

presión jamás destruirá aquello que verdaderamente nació 

del Espíritu Santo. Y el Reino de Dios jamás será derrotado 

por el espíritu de este siglo. Por eso este libro no termina 

simplemente como un estudio histórico o doctrinal; termina 

como una convocatoria espiritual. 

 

Una convocatoria a regresar al diseño original del 

Reino, a abandonar superficialidad religiosa, a volver a la 
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intimidad con Jesús, a permitir nuevamente que el Espíritu 

Santo gobierne profundamente la vida de la Iglesia. Porque 

el mundo necesita volver a ver creyentes donde Cristo sea 

visible. 

 

Necesita volver a ver discípulos cuya vida confirme el 

mensaje que predican. Necesita volver a ver comunidades 

llenas de amor genuino, verdad, santidad y poder espiritual. 

Necesita volver a ver una Iglesia semejante a Antioquía, y 

creo que precisamente ese continúa siendo el deseo del 

Señor. Que en medio de una generación confundida, 

fragmentada y espiritualmente oscurecida, vuelva a 

levantarse un pueblo donde el Reino sea manifestado con 

poder.  
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Reconocimientos 
 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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